
  


  
    
  


  
    Dampierre es una pequeña ciudad de los suburbios de París que habría hecho palidecer de envidia a los habitantes de las mismísimas Sodoma y Gomorra. Hombres y mujeres se despojan de todos sus prejuicios, y practican con exquisito refinamiento las formas más extremas del vicio y la depravación. Las viudas maduras se lían con jóvenes, quienes a su vez las engañan con casadas adúlteras, mientras que éstas practican el lesbianismo con la complicidad de sus maridos. ¡Páginas que queman!
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  La viuda insaciable


  A Germaine Botel le gustaba verse a sí misma como una mujer con talento. Después de morir su marido, invirtió todo el dinero que éste le había dejado en abrir un restaurante en un viejo granero de la localidad de Dampierre. Nadie creyó que pudiera salir adelante, pero sucedió todo lo contrario. Se preocupó por cuidar el más mínimo detalle. Contrató a un experto chef de cocina procedente de una escuela de París, y posteriormente se decidió a incorporar un espectáculo en el que actuaban tres estrellas. El negocio le reportó grandes beneficios, y por eso llegó a poseer una de las casas más grandes y lujosas que se encuentran en la carretera que une Dampierre con Versalles.


  Tener una casa en Dampierre significaba que uno había alcanzado la ciudad, y si se trataba de una de las mansiones más grandes quería decir que todo el mundo allí sabía que el propietario era una persona importante.


  Tenía tres hijos ya mayores estudiando en París y un buen montón de dinero en el banco. Con cuarenta y cinco años, conservaba el suficiente atractivo como para atraer la mirada de cualquier hombre, y se trataba sin duda de una de las viudas más deseables de la región. Se encontraba sola y consideró la posibilidad de casarse de nuevo, pero pensó que todos los hombres que conocía eran demasiado aburridos y, además, parecían tener un interés especial por su dinero. Intentó consolarse al considerar que en Francia debía de haber un millón de mujeres con su mismo problema. Ella, al menos, vivía rodeada de comodidades. Cuando le apetecía salir se daba una vuelta por la Costa Azul.


  Conservaba el cuerpo firme y lucía un agradable bronceado. En ocasiones mantenía relaciones esporádicas con algún caballero de su círculo de amistades y acudía a alguna fiesta en Dampierre o en cualquier localidad cercana, incluso a París, pero por entonces ya casi había desechado la idea de contraer matrimonio. De hecho, eso no le importaba lo más mínimo. Lo que sí echaba de menos era la vida sexual tan activa que mantenía con su marido. ¡Pobre Albert, si al menos viviera aunque sólo fuera para satisfacerla! Ninguno de los hombres que conocía era capaz de hacerle olvidar esos recuerdos. Normalmente, cuando se encontraba en los brazos de un hombre, éste resultaba ser extremadamente patoso o demasiado egoísta como para satisfacerla completamente.


  Desde que sufrió la pérdida de su marido, sus encuentros amorosos los llevó a cabo con hombres mayores, de cincuenta o sesenta años, y al cabo de cierto tiempo llegó a la conclusión de que no eran adecuados para ella. Lo que necesitaba era un hombre experimentado que supiera desnudarla con sutileza, y que se mostrara galante, de manera que ella tuviera la certeza de obtener suficiente placer durante el contacto. Se convenció de que muy pocos hombres de su círculo eran experimentados y que por lo general, los que sí lo eran, preferían el afecto de mujeres más jóvenes o actuaban con más egoísmo del que ella estaba dispuesta a tolerar. Nunca se sometería al dominio de un hombre. Había conseguido el éxito en un negocio altamente competitivo y se daba perfecta cuenta del valor de su independencia personal. Así pues, le resultaba extraordinariamente difícil encontrar al repuesto adecuado de su malogrado marido. De todas formas, al enviudar se había convertido en una mujer diferente, más madura, equilibrada y concienciada de la vida, y podía percibirlo cada vez que analizaba su rostro frente al espejo y se preguntaba qué era lo que debía hacer para ser más feliz. Todavía no había podido dar respuesta a su interrogante. «¿Qué necesitas, Germaine? ¿Un nuevo peinado?». Era pelirroja, y por entonces tenía el cabello muy corto, realzando así el contorno de la cabeza, a excepción de unas mechas que le caían por delante a modo de flequillo. Los grandes pendientes de aro y una blusa holgada de colores muy vistosos le otorgaban cierto toque interesante. No era difícil imaginarse lo que guardaba bajo aquella blusa. En ese aspecto estaba bien dotada, lo suficiente como para ganarse la admiración de los hombres y la envidia de las mujeres con menores dones. Su marido adoraba sus enormes pechos que, con el paso de los años, incluso habían ganado en volumen y sensibilidad.


  Lo que ella buscaba era un hombre que gozara con su cuerpo, lo besara y acariciara; pero debería tratarse de un hombre que complementara su vida, que no la destruyera, un amante dócil y habilidoso que le llevara al éxtasis que tanto deseaba. ¿Acaso existía semejante criatura?


  Una calurosa mañana de junio los deseos amorosos de Germaine tomaron un giro que a la postre resultaría determinante. El cocinero y una de las criadas se habían marchado de vacaciones, y ella se encontraba sola en aquella casa enorme, considerando la posibilidad de darle a la otra criada la tarde libre, cuando de repente divisó a un joven que cortaba el césped en los extensos jardines. Por un instante, Germaine no tuvo ni idea de quién era. En seguida cayó en la cuenta de que se trataba de uno de los ayudantes de camarero del restaurante, al que ella misma le había pedido que fuera a casa a cortar el césped. La semana anterior había tenido que despedir al jardinero, porque bebía demasiado y estropeaba las flores.


  ¡Qué baboso era aquel viejo! Por su culpa, los jardines necesitaban sin pérdida de tiempo un cuidado especial. A ella nunca le gustó su manera de trabajar y, por si fuera poco, consideraba demasiado caros sus servicios. ¿Acaso vivía ella en un castillo? El chico se había mostrado más que feliz al poder ganarse un dinero extra cortando el césped, y allí se encontraba ahora, realizando el trabajo. Al perderlo de vista se imaginó que habría llegado a la parte trasera de la casa; después de confirmárselo la criada, cogió las llaves del cobertizo donde guardaban las herramientas.


  «¡Qué chico más guapo!», pensó Germaine. Se lo quedó mirando. No debía de tener más de diecinueve o veinte años. Era moreno y llevaba el pelo corto, hacía gala de un cuerpo robusto y estilizado, y la empapada espalda de su camisa de algodón revelaba que todo él estaba envuelto en sudor, castigado por el implacable sol de la mañana. Ella intentó en vano acordarse de su nombre. Recorrió con la mente una serie de nombres y finalmente decidió que aquel muchacho debía de ser Tony Sadou. Sí, estaba segura; era Tony Sadou, el joven que le había pedido trabajar en la casa. Permaneció frente a la ventana de su habitación contemplándolo, y cuanto más lo observaba más le intrigaban las sensaciones que le provocaba. ¿Por qué él? Quizá por la manera con que sudaba aquel cuerpo fibroso sobre la máquina; le recordaba tanto a su difunto esposo Albert cuando era joven… Hacía muchos, muchos años que no había estado con un chico como aquél. Parecía más joven que su propio hijo, bastante más, y le era difícil pensar en él desde el punto de vista sexual. Pero notó un nudo tan fuerte en el estómago que su edad le pareció un dato intrascendente. ¿Qué más daba? No recordaba ni los meses que hacía que no estrechaba a un hombre entre sus brazos.


  Bajó de su habitación y le dio a la criada el resto del día libre.


  —Ya nos veremos mañana —dijo Germaine.


  —Sí, señora.


  Seguidamente, Germaine subió de nuevo a la habitación, se duchó y tomó un trago para afrontar con firmeza lo que había resuelto hacer. Se había aficionado moderadamente al ron desde unas vacaciones que pasó en México. Tras servirse un par de copas se encaminó hacia el jardín, dispuesta a ver qué se podía hacer con Tony Sadou. Estuvo hablando con él durante un rato sobre aquellas tierras, y el joven le comentó algo sobre su trabajo en el restaurante y sobre su familia, que vivía en Dampierre. Descubrió así dos cosas: que su familia procedía de Marsella, y que para lo joven que era sabía cómo tratar a las mujeres. No había más que fijarse en la manera de mirarla, en el modo de bajar la vista y contemplar sus pechos con una sonrisa, en cómo era capaz de galantear con la mayor sutileza. Se estremeció al imaginárselo lamiéndole los pechos, con aquellos labios masculinos pegados a sus grandiosos pezones. Daba la sensación de saber que ella le necesitaba, y no transcurrió mucho tiempo cuando ya se encontraron en la cocina, sirviéndose algo de vino de una botella que acababan de descorchar.


  —Estoy convencida de que prefieres estar aquí antes que manejando esa máquina, con todo el calor que hace ahí fuera —dijo ella, clavando la mirada en el pecho y los hombros del muchacho, que se le trasparentaban a través de la camisa ajustada.


  ¡Qué hombre tan adorable! ¡Era tan joven y fuerte! Él le dirigió una sonrisa.


  —Es un verdadero placer, señora.


  —¿De veras?


  —Usted me ha hechizado.


  —A lo mejor soy una bruja —bromeó ella, manteniendo los hombros hacia atrás para poner de relieve todo lo que guardaba bajo la blusa.


  El joven le contestó que, si era una bruja, se trataba de la más maravillosa que había visto jamás. A Germaine eso le complació. Se dio cuenta de que estaban tratando de seducirse mutuamente, y esa idea le divirtió aún más. Después de todos los hombres maduros y adinerados que había conocido, allí estaba ella, a punto quizá de irse a la cama con un ayudante de camarero de su propio restaurante. Se lo quedó mirando, con aquel rostro estilizado de rasgos marcados, y esbozó una sonrisa infantil que fue derivando en impúdica a medida que él dirigía la mirada hacia la prominencia de sus senos.


  Germaine se fijó en el cuerpo duro y musculoso que se escondía tras la camisa y los tejanos del joven, ceñidos a sus muslos, vigorosos y apretados. Justo por debajo del cinturón se le apreciaba una protuberancia inclinada. Parecía perfectamente dotado. Aquel montículo guardaba una herramienta que podría volver loca a cualquier mujer. En sus relaciones sexuales, Germaine siempre consideró imprescindible que el varón hiciera gala de un miembro enorme y agresivo, y de repente sintió un deseo irrefrenable por el chico.


  Se le pasó por la cabeza la imagen del descomunal pene de su difunto esposo, y se preguntó si Tony Sadou podría competir con Albert. Al chico se le marcaba un buen paquete, ¿no? ¡Qué maravilloso miembro debía de tener! Se contemplaron durante un rato en silencio, y ella no pudo evitar imaginarse qué aspecto tendría aquella monumental polla una vez desenvainada, erecta, tiesa sobre las carnes de aquel cuerpo fornido. Imaginó un grueso dardo, enhiesto sobre los prominentes testículos. Se fustigó a sí misma tratando de alejar esa imagen de su mente, pero lo único que consiguió fue aguzarla más, y de pronto notó que temblaba y que un nudo le oprimía el estómago de nuevo.


  —¿Qué tal si nos sentamos en el salón?


  El chico asintió con la cabeza, con las manos en los bolsillos, y sintió que la tela de los pantalones le oprimía cada vez más. No cabía la menor duda de lo que trataba de conseguir. Era evidente que tenía una erección y que la exhibía sin recato. Ella apreció entonces el inequívoco contorno del pene erecto, y vio que se trataba de una descarada ostentación, de un ofrecimiento. Eso no la satisfizo. Se había propuesto el reto de seducirle, como quien se fija un objetivo difícil de conseguir y, de pronto, todo le pareció ridículamente fácil.


  De camino hacia el salón, Germaine notó que los ojos del muchacho se le clavaban en la carne. Movió las caderas con deliberación, sintiendo que una humedad le calaba la suave blonda de las bragas y le mojaba sus partes más íntimas. Al llegar al salón ella volvió a temblar, totalmente sometida por la excitación del momento. ¡Qué extraño le parecería hacerlo con alguien que podría ser su hijo!


  —Aquí estaremos más cómodos —explicó ella con una sonrisa.


  Se volvió y sintió como una sacudida en el pecho, al ver lo que había hecho el joven mientras ella estaba de espaldas. Se había sacado el órgano por la bragueta, dejando al descubierto el ardiente glande, rojo y húmedo.


  —¡Dios mío! ¿Qué estás haciendo? —se escandalizó.


  La miró fijamente a los ojos.


  —¿No quiere?


  Germaine se ruborizó, con los ojos clavados en el enorme pene húmedo.


  —¿No te estás precipitando?


  Tony Sadou volvió a esconderse el miembro dentro de los calzoncillos, como si lo plegara.


  —Muy bien, seguiremos fingiendo.


  —No, por favor…


  —Pensé que usted lo deseaba.


  —Sí, lo deseo.


  Germaine se quedó como aturdida. No esperaba que el joven fuera tan osado, que dominara tanto la situación.


  El muchacho le dirigió una mirada de satisfacción. Tras detectar lentamente el pene con los dedos se introdujo la mano por la bragueta y con algún esfuerzo se sacó los testículos. Esta imagen hipnotizó a Germaine. Una vez que su sexo quedó completamente al descubierto, ella comprobó que no se había equivocado al advertir su erección. Se quedó contemplando todo aquel pene, un órgano descomunal que le recordaba al de su difunto marido, y notó que el pulso se le aceleraba por momentos. Tenía perfectos tanto el pene como los huevos. Podían notársele los latidos por las gruesas venas de la polla, plantada en un bosque de negro vello, que sobresalía por la abertura del pantalón. El increíble tamaño de los huevos, rosáceos y ovalados, permitía presagiar un excitante diluvio de semen. Ante aquellos maravillosos atributos, el coño de Germaine, que ya empezaba a rezumar flujo, explotó literalmente. El néctar femenino inundó sus bragas y lubricó totalmente la cavidad del amor. Perdiendo las formas, Germaine sintió la imperiosa necesidad de abandonarse, de hacerle ver que estaba dispuesta a todo.


  —¿Te gustaría mirarme? —susurró ella.


  El chico la observó con una sonrisa de complicidad.


  —¿Lo tienes caliente?


  Germaine se estremeció de excitación ante aquella pregunta tan osada. Sin perder un minuto, se levantó la falda y se remetió el dobladillo bajo el cinturón. Se quitó las bragas empapadas, y abrió las piernas para que él pudiera ver su generoso sexo pelirrojo. ¿Le parecía excitante mirarlo? La mujer deseaba tumbarse, para que él disfrutara de una visión completa. Le encantaba exhibirse, y sabía cómo mover su boca de labios carnosos y jugar con la mirada lasciva en sus ojos. ¡Qué cosa tan maravillosa era ser libre! Nunca se había sentido tan obscena, tan preparada a sucumbir ante el placer. Se acercó al joven lentamente, hasta que notó que su felpudo entraba en contacto con la punta de la verga.


  Cuando él intentó besarla, ella se lo impidió. En ese mismo instante, la mujer bajó la mirada; maniobró afanosamente la pelvis y retorció las caderas hasta que encontró con su sexo el imponente prepucio, que restregó con frenesí por los labios de su ardiente chocho, inmersa en una oleada de delirante excitación. Estaba desbocada. Al cabo de unos segundos tenía ya medio miembro en el interior de su perla, un cálido tronco que latía dentro de la caverna del amor. El chico era fuerte, lo suficiente como para levantar a la mujer a pulso y hacer así más certera la diana. A Germaine le agradó que fuera capaz de conseguirlo, y le divirtió el verse en una posición tan acrobática. ¡Mi vida, qué maravilla!


  Tenía las piernas abiertas alrededor del muchacho, al que presionaba con fuerza la cintura con los muslos y las rodillas, de manera que él pudiera permanecer derecho y la embistiera. Por entonces ya la tenía casi toda dentro, deslizándose repetidamente y con firmeza por el hueco chorreante. Aunque ella quedaba medio suspendida en el aire podía menear las nalgas, y ese movimiento agitado de sus carnes permitió que el mástil penetrara más profundamente en el interior de su cuerpo. Finalmente le había metido todo el miembro, una inmensa porra que recorría una y otra vez el barreño de su vagina, mientras las enormes pelotas golpeaban la base de su raja. Ella notaba que sus nalgas se abrían, al tener que acomodar la desmesurada polla en su sexo. El ano le vibraba con espasmódica excitación al sentir que su coño estaba completamente lleno.


  En ese momento él se la llevó al sofá y la presionó contra los cojines. Se apartó un momento y, tras desabrocharse el cinturón, se bajó rápidamente los pantalones. La polla se le balanceó de un lado a otro como un pesado bastón. En seguida volvió a cubrirla, a penetrarla una y otra vez, ávido de lujuria. Cuando Germaine sintió de nuevo la embestida de aquella polla dentro de sí, empezó a gemir de estremecimiento. Los dos se abrazaron y sus cuerpos se fundieron, aguantándose mutuamente para impedir que alguno de los dos cayera a la alfombra mientras seguían entrelazados.


  Sus bocas se encontraron, y la lengua de Germaine se abalanzó sobre la del muchacho, que simultáneamente manoseaba sus tetas por encima de la blusa. De repente, éste le rasgó la pechera de la blusa, liberó una de las tetas de la presión del sujetador, y comenzó a sobarla vigorosamente con la mano. Ella elevó la pelvis, y le presionó tan fuerte que casi le hizo sacar la herramienta de su coño. El tremendo órgano giraba en torno de ella como un sacacorchos, transportándola a dimensiones de placer que nunca había conocido, vibrando con cada palmetazo de sus testículos bajo su sexo, dos huevos enormes que la fustigaban cada vez que el joven arremetía contra ella.


  ¡Qué maravillosa sensación! ¡Con qué prodigioso ímpetu la martilleaba! El muchacho demostraba tener una gran técnica; tan pronto la acometía con delicadeza y suavidad como con agresividad y violencia. Cuanto más rudo se mostraba más placer le daba. «¡Mi toro!», pensó. Germaine apartó la boca y empezó a lamerle la oreja.


  —¡Córrete como un toro! ¡Quiero que me inundes de semen!


  —¿Qué…, cómo dices…? —acertó a decir él entre dientes.


  Los impulsos del joven fueron más fieros que nunca, y empezó a correrse en su vagina; ella notó como él esporroteo del cálido semen que manaba del capullo de su polla se incrustaba en lo más profundo de su cavidad vaginal. Inmediatamente se sintió inundada, anegada por su ardiente lechero.


  —¡Córrete, mi vida, córrete! —repitió ella.


  Sin embargo, ahora que el jugo masculino reposaba en el receptáculo femenino, la urgencia ya había desaparecido. Germaine le ayudó a terminar, sosteniéndole los glúteos hasta el final, sobrecogida por la humedad que atiborraba su sexo.


  Cuando todo hubo acabado, ella se sacó de encima al muchacho lentamente. La visión de aquel mástil empapado saliendo de su coño la estremeció.


  —Túmbate —dijo ella, señalando el otro extremo del sofá.


  Germaine se arrodilló sobre la alfombra frente a él y comenzó a acariciarle con suavidad su empapado aparato, primero con las manos y después con los labios, succionando delicadamente el glande para limpiar las últimas gotas de esperma que surgían tímidamente de su polla mojada. Al frotar cuidadosamente los testículos, la última gota de leche se mezcló con la saliva de su boca. Al punto, ella retiró la cara del miembro.


  —Vamos a mi habitación —propuso ella—. No has acabado, ¿verdad?


  El chico sonrió.


  —¿Tengo cara de haber acabado?


  —No, pareces más fuerte que nunca.


  Se dirigieron apresuradamente a la habitación. Rápidamente se despojaron de la ropa que aún llevaban puesta y se tumbaron juntos sobre la cama. Germaine sonreía mientras él le besaba los pechos y le chupaba los pezones. Ella le ofrecía las enormes tetas, que mantenía agarradas con las manos, el joven le iba succionando por turno los prominentes botones. ¡Era como un animal! ¡Un amante divino! Tras apartarle la cara de los dos globos, la mujer se escurrió hacia abajo, hasta que su boca se encontró con el aparato. Lo empezó a chupar con furia, aprovechando que su estado de flaccidez le permitía engullirlo por entero y, seguidamente, le lamió los genitales para que él lograra una mayor excitación. El sabor y el cálido aroma de sus testículos la enloquecía. El chico giró sobre sí para alcanzar con la mano la flor que ella guardaba entre sus piernas abiertas, y sus dedos palparon la obertura chorreante de semen y el clítoris empapado. Al frotar el clítoris ya dilatado con la punta de los dedos, Germaine sintió un espasmo de placer que le anuló los sentidos. Siguió lamoteando el pene, moviendo sensualmente los labios y, en poco tiempo, logró su objetivo. Mientras seguía succionando con furia, el órgano había endurecido de nuevo y le taponaba toda la boca. Se dio cuenta de que el joven estaba a punto de conseguir otro orgasmo y no quiso parar, porque esta vez anhelaba paladear toda la leche en el interior de su boca. Le chupó el capullo con más frenesí y, al sentir el cálido torrente de leche en la lengua, lanzó un gemido de felicidad.


  Cuando el joven dejó de eyacular en su boca, Germaine le pasó los labios por la verga para limpiarla, estirándola hacia sí con cada chupada.


  —¿Te ha gustado, mi vida?


  —Ha sido fantástico —contestó él.


  —¿Por qué no descansas un rato?


  —Podríamos seguir.


  —Más tarde, cielo.


  Lo dejó estirado en la cama y se encerró en el cuarto de baño; quería que su carne recobrara el frescor inicial para él. ¡Qué maravilloso era que su compañero de cama fuera lo bastante joven como para desear más y más! Ninguno de los hombres mayores que conocía serían capaces de aguantar tanto. ¿Quería poseerla de nuevo realmente? Quizá lo más conveniente era provocarle otra eyaculación y mandarlo a casa. Todos estos pensamientos le rondaron por la cabeza mientras, desnuda en el cuarto de baño, se cepillaba el cabello, se perfumaba y se retocaba un poco el maquillaje. Durante un momento jugueteó con sus pezones, excitándose a sí misma al recordar los ardorosos besos del muchacho.


  Cuando acabó de asearse se puso un batín de seda y, al salir del cuarto de baño, encontró al joven tumbado boca arriba en la cama, agarrando con la mano su pene totalmente erecto. Ella le sonrió.


  —¿Te quieres correr otra vez?


  —¿Tú que crees?


  —Utilizaré la mano entonces.


  —Pero ¿por qué? Deja que haga el amor contigo —dijo desconcertado.


  —No, ahora no. Te masturbaré con la mano y después serás un buen chico y te marcharás.


  —No es muy amable de tu parte.


  —Seré amable pero con la mano.


  —Es absurdo.


  —¿No quieres volver a estar conmigo?


  —Sí.


  —Entonces se hará como yo diga.


  —Por lo menos déjame verte las tetas mientras me lo haces.


  Germaine sonrió abiertamente. Dejó deslizar el batín por los hombros y se agarró los pechos con las manos.


  —La próxima vez les prestarás más atención.


  —Sí.


  La mujer se sintió feliz al comprobar lo fácil que resultaba controlarlo. Le retiró la mano del miembro y se lo apretó con la suya. Aquel trozo de carne enhiesto la excitaba sobremanera, y por un momento pensó en lo agradable que resultaría volver a sentirlo dentro de sí, y ver la erupción de semen que le manaría del capullo húmedo. Al comenzar a pasarle suavemente la mano el chico lanzó un gemido. ¿Acaso no era mejor así que solo? Después de deslizarle la piel varias veces por el glande, la bajó repentinamente y con firmeza hasta la base del tallo y, al ver que el capullo se hinchaba todavía más, la mantuvo en esa posición durante un momento. El muchacho empezó a mover las caderas, tratando de acelerar el ritmo que seguía ella con la mano. Los dedos le apretaban el órgano, lo acariciaban y lo estrujaban a la vez. Ella sintió calor en el rostro, el ardor de la pasión, al contemplar fijamente la punta del prominente glande. Cuando vio que sus testículos se atirantaban visiblemente en la base del pene supo que aquello no duraría mucho más. Así que, para prolongar la agonía de su excitación, inclinó la cabeza y recorrió con la lengua la ranura vertical de la punta de la polla. Cuando intentó introducir la lengua en la diminuta abertura del sensible glande, notó que él se estremecía y que sus muslos estaban tensos. Daba la impresión que el miembro iba a explotar de un momento a otro. Cuando Germaine vio que el orgasmo era inminente alejó un poco la cabeza, para gozar así de una mejor panorámica de toda la leche manando a propulsión del abultado prepucio. El primer cañonazo al aire tuvo un alcance de más de veinte centímetros, pero cada uno de los restantes parecía ganar en abundancia al anterior. El muchacho acabó por recibir la mayoría de los impactos en el vientre y en el pecho. Finalmente, cuando el pene segregó la última gota de semen, Germaine vio que tenía la mano recubierta de la pringosa sustancia.


  —¿Te ha gustado, cariño?


  Tony Sadou sólo encontró fuerzas para emitir un leve susurro y Germaine, sonriente, se inclinó para besar la punta del órgano ya fláccido. Aquel extraordinario amante le pertenecía. El chico y el maravilloso aparato habían pasado a formar parte de su propiedad.


  2


  La nueva secretaria


  LA gran fábrica de calzado situada en el extremo sur de Dampierre era propiedad de la familia Boudin. Por aquel entonces, Charles Boudin se había convertido simultáneamente en el jefe de la empresa y en el cabeza de familia, pues su hermano mayor acababa de fallecer a causa de una cirrosis hepática. La anciana viuda, Marie-Louise Boudin, viviría a partir de entonces recluida en su vieja casa. Todo el poder financiero de la familia Boudin quedó en manos de Charles. Poseían extensas haciendas en Dampierre e importantes bienes en París y Burdeos. Todos se dedicaban a adquirir capital, y sólo Charles y su mujer Annette se preocupaban por gastarlo. Eran los únicos que sabían cómo disfrutarlo.


  Era sábado por la tarde, y Charles, desde la mesa de su oficina en la fábrica, podía observar los coches que iban entrando y saliendo de los garajes, situados dos pisos más abajo. Ni siquiera tenía necesidad de levantarse, ya que, volviendo simplemente la vista hacia la izquierda, podía ver como los trabajadores de la fábrica se apresuraban a subir en los vehículos en el interior del aparcamiento, mientras afuera esperaban otros tantos, a punto para empezar el turno del sábado.


  Pero a Charles no le interesaba lo más mínimo el reducido turno del sábado, ni los trabajadores, que no hacían sino cambiar provisionalmente la esclavitud de un trabajo aburrido por la servidumbre de una vida monótona. A los ojos de Charles no eran más que personajes insignificantes, robots. Sentía una gran indiferencia por todos los que trabajaban por debajo de él, a excepción de unos pocos, como era el caso de la persona que estaba conversando con el guarda de la puerta.


  Charles se levantó inmediatamente de su enorme mesa de nogal para poder ver mejor a aquella mujer. Achinó un poco los ojos porque el sol de la mañana le cegaba. No cabía duda, era ella. Su cabello rojizo y los enormes pechos que se insinuaban bajo el vestido eran inconfundibles. Vio que el guarda se aproximaba a su interfono y, al momento, el teléfono sonó en el despacho. Charles alargó el brazo sin dilación.


  —¿Sí?


  —Aquí hay una señorita que pregunta por usted, señor Boudin. Dice que tiene una cita concertada. Señorita Vogelin. ¿La dejo pasar?


  Boudin hizo una pausa, como si tuviera que recordar de quién se trataba.


  —Ah sí, ya me acuerdo. Es para una entrevista de trabajo. Hágala pasar a mi oficina.


  Una vez que el guarda le hubo entregado un distintivo azul a la chica, ésta cruzó el aparcamiento y se dirigió a la entrada principal, donde tuvo que mostrar el pase a un segundo vigilante. Boudin la esperaba sentado en su despacho. Comenzó a hojear un periódico, pero estaba demasiado nervioso como para leer nada. Este tipo de entrevistas eran tan imprevisibles que le resultaban emocionantes. La señorita Vogelin era la cuñada de Juliette Wedekind, una joven de la fábrica con la que Charles en ocasiones había mantenido relaciones íntimas antes de que la joven hubiera contraído matrimonio. Juliette seguía trabajando en la empresa, pero después de casada había rechazado todas las invitaciones de Charles de ir a su despacho. Ella le había telefoneado para explicarle que su cuñada quería un puesto de secretaria en la fábrica y para preguntarle si haría el favor de entrevistarla. Cuando vio que él se mostró reacio en un primer momento, le mencionó que su cuñada tenía una figura increíble, consciente de lo ventajosa que resulta esa premisa para trabajar en las oficinas de los ejecutivos.


  —Además es muy agradable —añadió.


  Eso le hizo pensar a Charles que, probablemente, podría ser que la cuñada de Juliette fuera tan «amable» como la misma Juliette antes de casarse. Ella siempre se mostró muy dispuesta cada vez que Charles la mandaba llamar a la oficina, preparada para satisfacer cualquiera de sus fantasías, incluso ciertas cosas que al principio le parecieron chocantes pero con las que más tarde llegó a disfrutar inmensamente.


  Charles había accedido a entrevistar a la chica, esperando que fuera una buena sustituta de Juliette. Nada perdía con intentarlo. Se exponía a perder inútilmente la mañana, pero valía la pena probar. Prefería disponer de una mujer así en la empresa antes que tener que viajar a París a buscarla o hacer que le enviaran una cada vez que le apetecía. Le excitaba más si era una chica de la misma fábrica, generalmente más inocentes e inmaculadas, carentes del cinismo que caracterizaba a las putas parisinas. La muchacha buscaba trabajo y si era del agrado de Charles lo conseguiría; como seguramente al cabo de unos años se acabaría casando con algún joven de Dampierre, nadie se enteraría de sus devaneos. Lo realmente importante era reemplazar las funciones de Juliette. Además, si la chica demostraba buenas aptitudes, podría contratarla incluso como secretaria personal.


  Al cabo de un momento llamaron a la puerta y Charles fue a abrir. La joven, bastante alta y ataviada con un vestido de color azul pálido, aguardaba con las manos entrelazadas sobre el suave contorno de su vientre.


  —¿El señor Boudin?


  Charles asintió con la cabeza.


  —Sí, entre por favor, señorita Vogelin. Su nombre es Léonie, ¿verdad? ¿Le importa que la llame así?


  —No, en absoluto.


  Al entrar, Charles se fijó en sus piernas esbeltas y en sus zapatos blancos de tacón alto. Tenía unos pies preciosos para ser tan alta, y eso le excitó. Hacía gala de un trasero prieto y curvado, algo respingón, y la ajustada hechura del vestido hacía destacar un buen par de dones, del tamaño de un melón.


  —Eres muy guapa —le dijo, invitándole con un gesto a que tomara asiento frente a él.


  La chica se ruborizó, y aquella manifestación de inocencia lo estimuló todavía más.


  —Gracias, señor Boudin. Mi cuñada Juliette…


  —¿Sí?


  —Me dijo que quizá usted podría tener un puesto de secretaria para mí en la empresa.


  Charles asintió.


  —En la empresa o incluso como secretaria personal.


  Le explicó que el puesto de secretaria personal también estaba vacante y, por supuesto, la chica se interesó de inmediato. Pasaron un rato hablando de su experiencia laboral, sus estudios y de otros datos de interés. Léonie sonreía con dulzura, y sus dientes inmaculados brillaban con exuberancia. Al verla tan dulce e inocente, Charles se preguntó si Juliette no se habría equivocado al enviársela. Realmente la chica era muy bonita, pero todo parecía indicar que le sería difícil entenderse con ella.


  Continuaron dilucidando su capacidad para el trabajo. Al volverse Léonie para coger algo del bolso, que había colgado del respaldo de la silla, Charles aprovechó para imaginársela desnuda. Exploró con la mirada las firmes protuberancias de sus senos. Al acodarse sobre el respaldo el vestido se le subió ligeramente y quedó al descubierto el delicado contorno de sus muslos, cubiertos por una malla de nylon.


  Del bolso sacó un certificado de asistencia a un curso de mecanografía y taquigrafía. Charles hizo ver que lo supervisaba.


  —¿Te apetece un coñac? —le preguntó, sin perder más tiempo.


  La muchacha se quedó sorprendida, pero el detalle evidentemente le agradó.


  —Sí, bueno, pero… Señor Boudin…


  —Al fin y al cabo ya estamos en el fin de semana, ¿no?


  —Sí, hoy es sábado.


  Era una hora del día demasiado temprana para un coñac, pero él sabía que no rechazaría el ofrecimiento. Hizo girar la silla para alcanzar el recipiente de cristal que tenía en el buffet justo detrás de él, y sirvió dos pequeñas copas. Le acercó una a Léonie con una sonrisa en los labios.


  —Un poco de coñac siempre va bien para levantar el ánimo, ¿no te parece?


  Colocó el asiento tan pegado a su mesa que casi se tocaron con las rodillas.


  —Espero que no sea demasiado para ti.


  —No, está bien —dijo la chica observando el licor.


  Bebieron un trago y Charles se dio cuenta de que ella sintió un escalofrío mientras el líquido le pasaba por la garganta. Imaginó que sus pechos estarían temblando bajo el vestido, y trató de intuir qué tipo de lencería usaría para sujetar tales maravillas. Se quedó absorto en aquellos pechos, y después recorrió con la mirada sus piernas estilizadas hasta llegar a los elegantes zapatos.


  —¿Te agrada?


  —Me gusta el sabor del coñac —contestó relamiéndose los labios.


  —Algunas personas dicen que es una bebida insana.


  —¿Insana?


  —Sí, porque relaja demasiado. ¿Me permites preguntarte algo, Léonie? ¿Hasta qué punto te interesa este empleo?


  En ese momento provocó que sus rodillas se tocaran y se sintió feliz al ver que ella no retrocedía. La chica parpadeó y sus mejillas experimentaron un suave rubor. ¿Se trataba simplemente del coñac o era que ella empezaba a comprender sus intenciones?


  —Lo quiero —dijo con tranquilidad—. Me gustaría mucho trabajar como su secretaria personal.


  —Ah, ya. Se gana más dinero, claro.


  —También creo que podría resultar más interesante.


  Charles notó que el pulso se le aceleraba ante aquella mirada maliciosa. Parecía como si toda la inocencia de su cara se hubiera desvanecido, y eso le agradó enormemente. Sintió que su pene despertaba.


  Su estimada Juliette no le había decepcionado. Le sobrevino el repentino recuerdo de su antigua amante doblegada contra la mesa, esperándolo con el culo desnudo. Recordó su gran mata de vello que, de espaldas, dotaba a su sexo de cierto aire salvaje y tropical. Le encantaba que la poseyera por detrás, y más aún que acabara eyaculando en su boca. Estaba plenamente convencida de que el néctar masculino de la vida era un sistema eficaz para mantener los pechos de una mujer prietos y erectos. Charles sintió un espasmo en su miembro al recordar los labios rojos y carnosos de Juliette absorbiendo la savia de sus testículos.


  —¿Señor Boudin?


  Su atención se centró súbitamente en Léonie.


  —¿Sí?


  —¿Me da el empleo?


  —Quizá.


  Alargó el brazo y le tocó la rodilla. Pero ella, en vez de evitarlo, permaneció quieta, inmóvil, silenciosa, y él le levantó la falda un poco más sobre los muslos.


  —Tienes unas piernas preciosas —dijo—. Deberías presentarte a uno de esos concursos en París.


  El cumplido pareció agradarle.


  —¿De veras cree que son tan bonitas?


  Le pasó la mano más allá de la rodilla, hasta notar la calidez de sus muslos. Apretó firmemente la palma de la mano sobre la fina malla de nylon que cubría sus carnes, permitiendo que la punta de los dedos avanzara con lentitud.


  Inesperadamente, ella se levantó. Charles supuso por un instante que había ido demasiado deprisa pero, al mirarla a los ojos, supo que no era así.


  —No estoy de acuerdo —dijo—. No creo que mis piernas sean tan bonitas. Siempre he pensado que las tengo un poco gordas…, especialmente por aquí arriba.


  Se subió la falda y, moviendo los muslos, continuó levantándosela lentamente hasta que dejó al descubierto la parte oscura del elástico.


  Realmente tenía los muslos macizos. No gordos, pero sí macizos. Quizá al cabo de unos años se pondrían más rellenos, quizá después de tener algunos hijos ganara en carnes con la madurez. Pero todavía estaban prietos, y un afán de lujuria se apoderó de Charles. Volvió a tocarle una pierna, primero por la rodilla y luego por el muslo, y fue subiendo hasta alcanzar el lugar donde la doblez del vestido todavía ocultaba el montículo recubierto de nylon. Tras un momento de vacilación, alzó un poco más la tela para tener una visión completa de su tesoro escondido. Ella le facilitó el trabajo al mantener la falda alzada con sus propias manos.


  Al ver que el nylon se trasparentaba lo suficiente como para apreciar el rojizo vello de su monte de Venus, exhaló un suspiro de placer.


  —Perfecto —dijo.


  —Mis piernas, señor Boudin.


  —Todo. Ahora date la vuelta y muéstrame lo que tienes detrás.


  Charles le oyó exhalar un suspiro juguetón al mismo tiempo que se daba la vuelta. Léonie mantuvo levantado el vestido de manera que él pudiera contemplar toda la longitud de aquellas piernas, desde las nalgas hasta los tobillos, recubiertas de aquella apretada malla transparente que permitía intuir la profunda raja entre los glúteos musculosos.


  Después de seguir en la misma posición durante un rato, Léonie comenzó a quitarse el vestido por arriba.


  —¿Puede ayudarme con la cremallera, señor Boudin?


  Aún le daba la espalda. A Charles le costó apartar la mirada de aquel magnífico trasero, pero se levantó para encontrar el cierre de la cremallera, que fue deslizando por su espalda hasta llegar al final. Entonces, con un sencillo movimiento le ayudó a sacarse el vestido con suavidad por la cabeza y los brazos, y lo dejó caer sobre el respaldo de la silla, junto a su bolso.


  Ella dio la vuelta para darle la cara.


  —Así está mejor, ¿no?


  Charles se sentó de nuevo en su asiento, realizando un arduo esfuerzo por disimular el creciente bulto de sus pantalones. Tan sólo le separaban unos cuantos centímetros de la muchacha, de su estrecha cintura, de la obscena invitación de sus caderas y su vientre. Pudo contemplar con mayor claridad el bosque púbico a través de la fina lencería, un triángulo de un oscuro tono rojizo aplanado un poco por la tirantez del elástico. Al posar la vista sobre su vientre, sus ojos se recrearon en la prenda íntima y en las abultadas protuberancias de sus tetas, gordas y prietas. Daba la impresión de que fueran capaces de mantenerse firmes aun si la ayuda del sostén.


  —Tienes un cuerpo de locura.


  —Gracias —dijo ella. La muchacha sonrió infantilmente, mientras se tapaba los senos con los brazos y volvía a mostrarlos en una actitud indecisa—. Supongo que usted ya estará acostumbrado.


  Al coger el elástico de las bragas cambió de opinión y se dispuso primero a manipular el cierre del sujetador. Consiguió desabrocharlo y, tras inspirar profundamente, lo dejó deslizar sobre sus hombros.


  Sus pechos quedaron erguidos como dos melones rosáceos, redondos y majestuosos, con unos pequeños pezones aparentemente erectos. Charles estaba en lo cierto: desprovistos de la presión se mantenían igualmente enhiestos, como frutas dulces que esperan las manos y los besos de un amante. Léonie murmuró algo sobre unos ejercicios que le ayudaban a conservarlos así de firmes, pero Charles no prestó atención a lo que decía. Se limitó a extender el brazo para poder tocarlos. Cuando Léonie sintió aquellos dedos que acariciaban y manoseaban su carne, se le escapó un suspiro de placer.


  El empleo era suyo, sin necesidad de ninguna firma. Segura del éxito, Léonie le dedicó una sonrisa. Al retirar Charles el brazo, ella se agarró firmemente las tetas con ambas manos, sobándolas con mucha sensualidad como si quisiera sopesarlas, apuntando con los pezones rosados a la cara de su jefe. De repente las dejó caer y se pasó las manos por el ribete elástico de las bragas, y lo estiró hacia fuera para luego bajarlo lentamente, enrollando la malla de nylon sobre el vientre hasta que el extremo superior de su abundante vello púbico quedó a la intemperie. Lo hizo bajar muy despacio, ayudándose de un ligero movimiento lateral de sus caderas. Charles se preguntaba en qué escenario o en qué película habría aprendido aquello. Las jóvenes de hoy en día son tan sofisticadas… Léonie alimentó aún más esta duda al darse muy lentamente la vuelta sobre aquellos elegantes zapatos blancos y, cuando ya le daba la espalda, empezó a bajarse las bragas con una gran sensualidad, hasta que quedaron completamente al descubierto los globos de su imponente culo.


  —¿Son de tu gusto? —preguntó mientras movía obscenamente el trasero ante la aturdida mirada de Charles. Sin esperar respuesta alguna, continuó deslizando las bragas hasta el final de los muslos—. Me tendré que quitar los zapatos para sacarme esto.


  —¡Naturalmente que sí! —acertó a contestar.


  Charles sintió la imperiosa necesidad de besarle los glúteos pero se contuvo; pensó que ya habría tiempo más tarde para los refinamientos.


  Con las bragas casi a la altura de las rodillas, Léonie retrocedió unos pasos con un ademán de coquetería y se sentó en una silla.


  —¿Sería tan amable de ayudarme, señor Boudin?


  Le extendió una pierna, meneando el pie para recordarle que necesitaba quitarse los zapatos.


  Charles se convenció en ese momento de que toda la inocencia que en un principio había demostrado no era sino fruto de una elaborada táctica de seducción. La chica sabía lo que se hacía. Pensó en regalarle algún detalle a Juliette por habérsela enviado, algo cuidadosamente escogido que no alterara su situación conyugal. Pero desechó esos pensamientos y volvió en seguida a fijarse en lo que tenía entre manos. Por primera vez pudo contemplar la majestuosidad de su sexo, con un enmarañamiento de pelos rojizos bordeando los labios.


  Charles le cogió el pie que le ofrecía y le quitó delicadamente el zapato.


  —Bonitos zapatos —dijo, acariciando el tacón.


  La muchacha no ocultó su regocijo mientras movía juguetona el dedo gordo del pie, al imaginar la cantidad de fantasías que podrían realizar.


  Tras quitarle los dos zapatos le fue bajando las bragas hacia los pies, hasta que finalmente se las sacó por completo. Las lanzó sobre su escritorio, y observó que ella abría las piernas sin modestia alguna.


  —¿Me da usted el empleo, señor Boudin?


  Charles quedó estupefacto ante la panorámica de los labios tímidamente abiertos de su sexo, cegado por el destello del surco rosáceo de sus labios velludos.


  —Desde este momento eres mi secretaria personal.


  La muchacha emitió un suspiro y echó una ojeada a su alrededor.


  —¿Vamos a acabar esto? ¿Dónde podríamos hacerlo?


  —Allí, en el sofá. Ponte a gatas y espérame.


  —¿A gatas? —preguntó ella ruborizándose.


  —En el sofá es donde mejor se puede hacer. No te importa, ¿verdad? Apoya las rodillas sobre el cojín si ves que te va mejor.


  Le hizo un gesto como dándole a entender que a ella le daba lo mismo hacerlo de una manera o de otra.


  —Muy bien, señor Boudin.


  —Por favor, llámame Charles.


  —Sólo cuando hayamos terminado.


  —De acuerdo.


  Se la quedó mirando fijamente cuando la chica se levantó de la silla y se encaminó al sofá con graciosa elegancia. Tenía un cuerpo impresionante, con las piernas larguísimas y las nalgas apretadas, marcadas por el dibujo de la silla. Cuando llegó al sofá se colocó tal y como le había sugerido su jefe, apoyando todo el peso sobre las rodillas y los codos.


  —¿Así, Charles?


  —Perfecto —asintió.


  Lo contempló con naturalidad mientras él se despojaba de los pantalones, que dejó sobre el respaldo de una butaca de cuero. Si esperaba encontrar el típico cuerpo descuidado de un hombre de mediana edad, a buen seguro se llevaría una sorpresa. Aparte de algún ligero michelín en la cintura, era delgado y musculoso, lo que le agradó sobremanera. Pero, después de quitarse los calzoncillos, era el músculo que ostentaba entre las piernas lo que le agradó por encima de todo. Charles vio que se le alegraba el rostro a] observar el vigor de su erección.


  —¿Tomas la píldora? —le preguntó.


  —Sí, claro.


  Una vez aclarada la premisa, se dirigió hacia el sofá con el órgano crecido y duro en la mano. Se detuvo junto a ella y la obsequió con un movimiento de avance y retroceso de la piel sobre el dilatado prepucio.


  —¿Y tú, Léonie?


  —¿Yo qué?


  —¿Das tu aprobación?


  —No está nada mal —contestó ruborizada, con la mirada fija en aquel pene.


  Charles sonrió, preguntándose si su vagina experimentaría algún tipo de convulsión al contemplar el miembro masculino. Al menos, eso era lo que en cierta ocasión le había comentado su mujer. Siguió excitándola. Sus dedos recorrían suavemente el inmenso mástil, dejando intermitentemente el glande al descubierto. Cada vez que el purpúreo bálano quedaba desenvainado, brillaba por las primeras fugas que provoca la lujuria.


  Finalmente, se encaramó al sofá por detrás de Léonie, colocándose entre sus piernas. En ese momento ella alejó un poco la posición de las rodillas y flexionó más los eolios. A Charles no le cabía la menor duda de que ya se la habían follado antes en aquella posición. Mientras movía impúdicamente las nalgas en su misma cara, Charles pudo verle el ojete sonrosado del culo. Que pudiera ser virgen era algo más que dudoso. Aquella clase de mujeres trabajadoras gozaban de gran experiencia en este ámbito. Quizá en otro tiempo…


  Cuando él le palpó generosamente las nalgas, la chica se abrió todavía más para revelar todos sus secretos. Sus muslos presionaron los de ella al colocar él la cabeza bulbosa de su erguido aparato entre los peludos labios del sexo femenino.


  Léonie gimió de placer cuando notó la presión del voluminoso bálano sobre la rosada boca de su vagina. Charles empujó hacia adelante, y en seguida pudo notar el cálido flujo que embadurnaba la cavidad. La embistió con fuerza, hundiendo profundamente su verga en la ardiente hendidura. Léonie gimió de nuevo retorciendo el culo, soportando en las caderas el imparable impulso de su enorme polla enhiesta penetrando hasta la empuñadura, y aplacando con sus nalgas el choque de los monumentales testículos.


  —¡Oh! —exclamó ella.


  —¿Te gusta, Léonie?


  —Sí, me encanta, fóllame toda…


  La cogió de las caderas para endurecer la acometida, y luego le acarició el vientre deslizando los dedos hacia su sexo hasta alcanzar el brote de su clítoris. Al frotarlo, ella gimoteó de gozo, echando la pelvis hacia atrás para procurarse la máxima penetración en su vagina. Durante el tiempo en que le acarició con los dedos la pringosa protuberancia de su clítoris no dejó de gritar, al tiempo que aceleraba el movimiento de las caderas, cada vez más fuerte e insistente. Charles se encorvó sobre ella sin cesar de arremetería, y las gotas de sudor que le resbalaban por el cuello cayeron sobre la tersa piel de Léonie, deslizándose lentamente, hasta llegar a los trémulos pechos. El clítoris iba aumentando de tamaño debido al rozamiento constante, a la vibración de todo su ser. Charles continuaba acariciándolo, revoleándolo entre los dedos como un guijarro húmedo, al ver que ella respondía con un lascivo meneo de caderas. Léonie lanzó un alarido al sentir que todo su cuerpo se estremecía, balanceando los glúteos por la intromisión del descomunal dardo.


  Charles gimió como un animal al correrse en las profundidades de su vientre, sin dejar de embestirla hasta que sus testículos se vaciaron por completo. La vagina quedó rebosante del germen de la vida. Cuando finalmente la soltó, con el miembro todavía rezumante, Léonie cayó exhausta sobre el sofá.


  —Puedes empezar el lunes —le dijo—. Procura llevar siempre ropa elegante. Me gusta que una chica se ponga tacones altos y que durante el día lleve los labios pintados. Si alguien llama por teléfono, no le digas a nadie que estoy a menos que te indique lo contrario.


  Dicho esto, Charles se dio media vuelta y entró en el cuarto de aseo.
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  Las dos amigas


  EN su adolescencia, Marianne Lamarche ya destacaba por su belleza, cualidad que con el paso del tiempo se había ido refinando. A la edad de treinta y dos años, estaba más espléndida que nunca. Era alta, esbelta, morena, y siempre vestía a la moda. Vivía en Dampierre con su marido, el ilustre arquitecto Robert Lamarche, aunque ambos se consideraban parisinos. De hecho, era en París donde tenían más amigos, y se pasaban la vida a caballo entre las dos ciudades. Tenían un coche para cada uno, él un Citroën y ella su pequeño Peugeot, y rara era la semana que Marianne dejaba de visitar la capital. Tal y como solía decir a sus amistades, Marianne trabajaba algunas horas en una galería de arte simplemente para «mantenerse ocupada», porque lo que realmente le gustaba era irse de compras por París, visitar y disfrutar la ciudad, dedicación que le ocupaba la mayor parte del tiempo. Como el matrimonio Lamarche no tenía hijos, Marianne pensaba que si había de desfogarse de alguna manera de la rutina diaria, ¿qué mejor sitio que París?


  Lo cierto es que aquel día, Marianne acudió a París en su Peugeot por algo más que unas meras compras. Se había citado con Sylvie Roux, una vieja amiga muy querida que residía en Lyon, pero que cada vez que pasaba por la capital se lo hacía saber con antelación a Marianne para poder verse en algún sitio. Solían ir de compras juntas, charlar, aunque al final la relación de amistad solía derivar por cauces más extremos. Mantenían una relación amorosa desde hacía casi diez años, después de conocerse en la época que tomaban clases en el liceo, y cada vez que se reunían en París volvían a revivir sus relaciones íntimas.


  Sylvie era una lesbiana reconocida, aunque no le importaba irse a la cama con un hombre de vez en cuando para satisfacer alguna fantasía o sus intereses económicos. Por otro lado, Marianne no consideraba que sus devaneos con Sylvie fueran fruto de una «relación seria», sino simplemente una manera de distraerse de su rutinario matrimonio. Lo pasaba muy bien con Sylvie y disfrutaba muchísimo con sus cálidas caricias, pero ella no se veía a sí misma como una lesbiana, y las dos o tres veces al año que gozaba de su compañía le parecían suficientes.


  Quedaron en encontrarse en el Deux Magots, en la Rive Gauche. Sylvie había telefoneado para confirmar la cita, y le había adelantado que tenía algo «muy especial» que tratar con ella. Marianne se preguntaba qué podía ser tan especial.


  Sylvie desempeñaba con éxito un alto cargo en el mundo de la publicidad, siempre estaba ocupada, y no era de extrañar que tuviera varias amantes femeninas en Lyon, quizá un buen número, aunque era un tema del que nunca hablaba.


  Al estacionar el coche en un garaje de Saint-Germaine, a Marianne se le ocurrió pensar que sabía menos de su vida íntima que Sylvie de la suya propia. Ella siempre le explicaba cosas de su matrimonio; primero, porque a su amiga parecía interesarle el tema y, segundo, porque la consideraba su mejor confidente, más que a ninguna otra amiga de Dampierre.


  Desde el garaje, se dirigió hacia el Deux Magots. El día era algo nublado y amenazaba lluvia en cualquier momento; al llegar al café, observó que apenas había gente en la terraza. Como no la vio allí, decidió entrar a buscarla. El ambiente estaba animado. Se puso de puntillas para tener una mejor visión, y finalmente la localizó sentada sola a una mesa, bebiendo algo mientras hojeaba una revista.


  No había cambiado mucho desde que se conocieron en el liceo. En su rostro se reflejaban algunos rasgos de madurez, pero se conservaba perfectamente. Era rubia y lucía un corte de pelo muy juvenil, pero estaba muy femenina y extremadamente elegante.


  —¿Llego tarde? Estás maravillosa —le dijo al acercarse a la mesa.


  Sylvie le hizo sitio y Marianne se sentó junto a ella.


  —No, es buena hora. Y gracias —contestó dejando a un lado la revista.


  Marianne le cogió la mano y se la apretó afectuosamente. Las dos sonrieron felices al evocar la amistad que las había mantenido unidas durante tantos años. En la época en que estudiaron juntas en el liceo se consideraban mutuamente las mejores amigas. Habían compartido todos los oscuros secretos propios de las jóvenes: la ropa, los amigos, las tareas domésticas y ocasionalmente los bodies. Antes de que les crecieran los pechos, ya tenían juntas los primeros orgasmos, y hasta solían repetir. Después de graduarse, sus vidas tuvieron que seguir caminos diferentes, y ambas lloraron de amargura. Sylvie se marchó a Lyon con su madre, mientras que Marianne permaneció en París para encontrar trabajo y marido.


  Sylvie la adoraba. De todas las mujeres que había conocido, Marianne era la que más le excitaba. En su memoria pervivía el recuerdo de las dos, descubriendo por primera vez las posibilidades de sus cuerpos. Las tiernas manos de Marianne acariciando su cuerpo, los inocentes gemidos de su amiga en su primer orgasmo mientras le acariciaba el clítoris con sus finos dedos, su maravillosa figura. Eso la había inducido a que prefiriera las mujeres a los hombres.


  No es que no hubiera tratado de alcanzar la felicidad con ellos, pero nunca supieron satisfacer sus necesidades emocionales ni sus ardientes deseos. A ella le gustaban, y trabajar o competir con ellos nunca le supuso un problema. Algunos incluso eran amigos íntimos, pero con ninguno mantenía una relación amorosa estable. A la edad de veintidós años se había aceptado como lesbiana, y eso nunca le preocupó ni le infundió el temor de ser rechazada. Si acaso se sentía arrepentida, por haber tratado de disimular algo que no era. Con el tiempo había perdido toda la bisoñez de su adolescencia.


  Cuando se acercó el camarero a la mesa, Marianne pidió un café y unas tostadas con jamón. Al marcharse éste, retomaron la ansiada charla, recordando los viejos tiempos, comentando los detalles de las compras que esperaban hacer. Marianne tenía la intención de comprarse unos zapatos y Sylvie un nuevo vestido.


  Poco después, al disponerse a abandonar el local empezó a llover torrencialmente, y sus previsiones se vieron truncadas. Permanecieron durante un rato refugiadas bajo el toldo del café, esperando a que cualquiera de las dos sugiriera lo que parecía obvio.


  —Ya está bien de hacer el ridículo —dijo finalmente Sylvie—. Será mejor que vayamos directamente al hotel. Abriremos una botella de vino, charlaremos tranquilas y luego ya veremos.


  —Eso, ya veremos —asintió Marianne complacida.


  —¿Te apetece mojarte?


  —La verdad es que no.


  Llamaron a un taxi y, cuando Marianne oyó que su amiga le daba indicaciones al conductor para que las trasladase al Ritz, se quedó poco menos que perpleja.


  —¿Al Ritz?


  —Un detalle de la empresa —apuntó sonriendo.


  —¡Es estupendo!


  Marianne se emocionó al pasar por la Place Vendôme. ¡Qué maravilloso era pasar una tarde en compañía de Sylvie en un hotel tan elegante! Por un momento envidió la posibilidad de su amiga de viajar con tanto lujo.


  Nada más entrar en la habitación, Marianne llevó a cabo una minuciosa inspección del alojamiento.


  —¡Cielo Santo, es divino!


  —Pues todavía no has visto el cuarto de baño.


  —¿El cuarto de baño?


  —Anda, échale una ojeada —le sugirió con regocijo.


  Marianne entró en una habitación bastante grande, con una bañera al nivel del suelo del tamaño de una piscina pequeña.


  —¡Es alucinante! —exclamó atónita.


  —Exquisito, ¿no te parece?


  —Oh, Sylvie. Me muero de ganas por bañarme aquí. ¿Puedo darme un baño de aceite?


  Una agradable sensación de erotismo recorrió el cuerpo de Sylvie al imaginarse a su amiga desnuda chapoteando en la bañera.


  —¿Ahora? —preguntó Sylvie.


  —Ahora mismo.


  —Muy bien. Mientras te lo preparo me vas contando más cosas sobre ese problema con tu marido.


  Marianne le había comentado durante el trayecto que su matrimonio ya no era como antes, que se había convertido en una monotonía difícil de soportar. Mientras retomaba la historia, se sentó en un taburete y se quitó los zapatos.


  Sylvie, por su parte, permanecía arrodillada junto a la lujosa bañera, para dejar todo a punto. En ocasiones, al volver la cabeza para seguir mejor lo que decía su amiga, le sobresalía la prominencia de su redondo trasero. Llevaba una falda por encima de las rodillas, pero se le había levantado hasta los muslos, lo suficiente como para descubrir las partes de su anatomía más íntimas, cubiertas de nylon.


  Marianne, mientras hablaba, no podía apartar la vista de Sylvie y, al observarle las nalgas, el recuerdo de sus primeras experiencias juntas le hizo sentir en el vientre un latigazo de ardor sensual. Se retorció en el taburete para cambiar de posición, se levantó la falda para encontrar los leotardos y, seguidamente, los hizo descender por los muslos.


  —No lo pongas demasiado caliente —le avisó a Sylvie.


  Sylvie volvió la cabeza y sintió algo de sofoco.


  —Venga, date prisa y desnúdate.


  Marianne se levantó para despojarse de la ropa. Al cabo de un instante los pechos le balanceaban al volver el cuerpo para dejar el sujetador sobre el vestido encima del banco.


  —Debe de ser una verdadera gozada zambullirse en un baño como éste —dijo Marianne.


  Sylvie coincidió plenamente con su amiga. El cuerpo medio desnudo de su amiga la aturdió. Tan sólo unos centímetros separaban su cara del sexo cubierto de nylon de Marianne, y eso era más de lo que podía soportar.


  —Déjame ayudarte —dijo Sylvie.


  Sylvie la ayudó a despojarse de la última prenda. Marianne experimentó una cálida excitación al ver a Sylvie arrodillada a sus pies, haciendo deslizar los leotardos hasta los pies. Después de que sus dedos recorrieran las carnes de su amiga, ésta respondió abriendo las piernas. Con los leotardos en los tobillos, se podía intuir el sexo de Marianne a través del nylon trasparente de sus bragas. La mirada de Sylvie se fijó en el velludo montículo, mientras acababa de extraerle los leotardos de los pies y los dejaba a un lado.


  —Es demasiado —dijo Sylvie.


  —¿El qué?


  —Sabes perfectamente a qué me refiero.


  En ese momento, Sylvie hundió el rostro entre los muslos de su amiga y sacó la lengua para lamer las bragas mojadas. Marianne empezó a jadear, mientras le aguantaba la cabeza y movía acompasadamente las caderas. Sylvie presionó más la cabeza contra el escondrijo que unía las piernas, sin dejar de lamer las bragas, frotándole con ambas manos los muslos y los glúteos, sin intentar quitarle la prenda. Marianne, sin perder el equilibrio, continuaba oprimiendo su sexo tanto como podía contra la cara de Sylvie, que seguía agazapada, con la cabeza justo bajo la horcajadura, introduciendo la lengua bajo la parte interior de la goma elástica que le sujetaba las bragas, en la zona más alta de sus muslos.


  —Si sigues así acabaré corriéndome —acertó a decir Marianne entre gemidos.


  —Continúa —dijo Sylvie.


  —Pero el baño se me está quedando frío.


  Sylvie exhaló un suspiro al apartar el rostro de las intimidades de su amiga.


  —Debería hacer que te corrieras en las bragas —le dijo.


  Marianne sonrió, algo sofocada.


  —Báñate conmigo. Puede ser divertido, ¿no?


  —Muy bien, me bañaré contigo, pero quiero enjabonarte. Vamos, quítate esas bragas mojadas y métete.


  Sin perder un instante se bajó las bragas, las apartó con una patada y se introdujo lentamente en la bañera.


  —Está caliente.


  —Métete.


  —Está caliente, digas lo que digas.


  El pie se le abrasó al introducirlo en el agua.


  —Marianne, haz el favor de meterte. Te aseguro que el clítoris te lo agradecerá, aunque el resto de tu cuerpo no lo haga.


  Marianne esbozó una tímida sonrisa y se sentó en el interior de la bañera. En seguida se sintió cómoda. El agua, caliente y aceitosa, le cubría hasta el cuello, mientras infinitas burbujas blancas flotaban a su alrededor. Estiró todo el cuerpo dentro del agua, y posteriormente lo arqueó hacia atrás. Su cara apenas aclaró el agua, y el resto del cuerpo permanecía oculto bajo las burbujas.


  —Está bien, enjabóname si quieres. Creo que esto me va a gustar.


  Sylvie se quitó la falda y la lanzó hacia un rincón del cuarto. Tras despojarse por la cabeza del suéter, los senos comenzaron a balancearse, libres de la opresión del sujetador, con dos enormes pezones rosáceos que parecían frutos sobre los blanquecinos globos de sus tetas. Los pezones eran gruesos y alargados, y se endurecieron al entrar en contacto con el ambiente fresco. Seguidamente se introdujo en la bañera y se arrodilló ante la mujer morena y, tras contemplarla un momento, empezó a besarla dulcemente, con ternura.


  El beso fue largo. Marianne flotaba en el agua cálida, con los ojos cerrados, mientras la imaginación se le disparaba. Al sentir sobre el cuerpo los labios de su amiga, se sentó en el borde de la pequeña piscina. Las dos se abrazaron afectuosamente. Pero como se besaron cada vez con más pasión, con las lenguas entrelazadas, pronto sintieron la urgencia de su apetito sexual. Cuando, al cruzar las miradas, vieron reflejada en sus rostros la necesidad de satisfacer sus deseos, comprendieron lo que debían hacer. Sylvie colocó a Marianne de rodillas y las dos continuaron la espiral de besos y abrazos, mientras los pechos de ambas se entremezclaban y el rubio vello púbico de Sylvie rozaba el rígido vello moreno del sexo de Marianne.


  —Siéntate —dijo Sylvie—. Siéntate y déjame frotarte.


  Marianne acercó una mano a la cara de su amiga, le acarició las mejillas, y con las yemas de los dedos le repasó los labios.


  —Sí —susurró.


  Sylvie buscó bajo el agua la pastilla de jabón perfumado que había dejado en la bañera y, cuando lo encontró, comenzó a enjabonarle la espalda y el cuello, en un sugerente masaje, deslizando las manos por la piel morena.


  —Levanta los brazos.


  Marianne alzó los brazos para que Sylvie pudiera pasar las manos empapadas por su costado y alrededor de las axilas. Le lavó todo el torso, cubriéndolo con la blancura del jabón. Los dedos describieron lentamente pequeños círculos, frotando, acariciando, a la vez que las palmas de las manos presionaban ligeramente los muslos. Al despertar en su cuerpo nuevos deseos, Marianne dejó escapar algunos gemidos entrecortados. Cuando Sylvie observó el contoneo de su cuerpo, comprendió que aquella mujer estaba preparada para iniciar una nueva fase del juego erótico.


  —Siéntate otra vez y levanta una pierna —dijo Sylvie.


  Marianne se sentó y, apoyada sobre los codos, levantó la pierna derecha por encima del nivel del agua. Se quedó callada, con los ojos cerrados, y su cara reflejó una agradable sensación de placidez.


  Arrodillada entre las piernas de Marianne, Sylvie le lavó el pie y la pantorrilla. Entonces, empezó a besarle los dedos, y a pasar la lengua por toda la pierna hasta llegar al muslo, sumergido en el agua. Marianne se estremeció.


  —La otra pierna —le dijo.


  Repitió los mismos movimientos, el mismo juego, y Marianne volvió a vibrar.


  Como una chica obediente, Marianne se puso de pie y contempló perpleja como Sylvie le deslizaba la pastilla de jabón entre las piernas, que Marianne abrió más para que su amiga se situara más cómodamente junto a ella. La morena notó que el clítoris se le endurecía y el sexo se le dilataba, que los músculos del interior de la vagina experimentaban unas placenteras contracciones. El aire frío le estimulaba el rígido clítoris, y las rodillas le comenzaron a temblequear de gozo.


  Sylvie la miró a la cara mientras el néctar de su vagina le descendía por los muslos, y sus senos pesados y rosáceos se encogían cada vez que respiraba. Marianne los miró y extendió las manos para tocarlos, para sobar la esponjosidad de su carne, estrujar y pellizcar los gruesos pezones.


  —Bueno, no eres un chico —dijo Marianne—. No con este par de tetas.


  —¿Preferirías que lo fuese? —le preguntó con una risita entre dientes.


  —No, me gustas tal y como eres —dijo Marianne al incorporarse de nuevo.


  Sylvie dejó caer la pastilla de jabón, le pasó los brazos a Marianne por detrás y le agarró firmemente los glúteos. Al excavar con los dedos la pequeña hendidura, Marianne reaccionó arqueando la pelvis para ofrecerle su monte de Venus, su sexo ansioso de lascivia. Sylvie sacó inmediatamente la lengua y dibujó un círculo alrededor del clítoris, por lo que la morena jadeó y abrió más todavía las piernas. Sylvie chupó la parte interior de los muslos y le pasó la lengua nuevamente por debajo del clítoris y alrededor de los labios del coño. Marianne siguió jadeando sin dejar de retorcer las caderas, al notar la creciente presión sobre su clítoris cada vez más voluminoso y rígido, deseosa de que aquella lengua le provocara urgentemente un orgasmo.


  Sin embargo, Sylvie prefirió atormentarla, postergando el placer que tanto ansiaba.


  —Déjame enjuagarte —dijo Sylvie—. Siéntate para que te aclare el jabón.


  —¿Qué? —Marianne se quedó estupefacta. Quería correrse. Le traía sin cuidado el jabón o el baño. Lo único que quería era tener el orgasmo—. No, haz que me corra primero.


  Eso provocó la risa de Sylvie, que negó con la cabeza.


  —Te quiero en la cama. Te chuparé hasta que grites, pero en la cama.


  —A veces eres una guasona viciosa —dijo Marianne, visiblemente temblorosa.


  —Te voy a hacer chorrear como un grifo en mi boca.


  —¡Dios mío, sí, hazlo!


  Después de secarse se fueron rápidamente al dormitorio. Sylvie le mostró el aceite corporal que guardaba en la mesita de noche, y en aquel mismo instante Marianne desenroscó el tapón y se vertió una pequeña cantidad del líquido amarillento sobre la palma de la mano.


  —Esto lo recuerdo bien —dijo Marianne.


  —Sí, imagino que sí lo recordarás —añadió Sylvie sonriendo.


  Cuando Marianne se impregnó el cuello de aceite notó una cálida sensación en su piel. Continuó extendiéndose aquella sustancia perfumada por todo el cuerpo, y se la aplicó más generosamente por los pechos, que quedaron brillantes, con los pezones completamente erectos. Sintió un hormigueo por todo su ser mientras el cálido aceite penetraba en los poros de su piel, completamente abiertos y limpios por el baño. Finalmente dejó el frasco en la mesita y se estiró en la cama, nerviosa por el tremendo ardor que se había apoderado de su vientre.


  —Date prisa —dijo Marianne.


  —Parece como si no pudieras esperar ni un segundo más —comentó Sylvie con diversión.


  —No, no puedo.


  Incitó a Sylvie abriendo las piernas, enseñando todo su coño con los labios completamente despegados.


  —Sólo un momento —dijo Sylvie.


  Rodeó la cama, cogió la botella de aceite, y se extendió una considerable cantidad por todo el cuerpo. Hecho esto miró a su amiga de nuevo.


  —Vamos, empieza. Mastúrbate, si quieres. Métete los dedos y hazlo. Ya sabes cuánto me excita.


  Marianne gruñó. Permaneció tumbada sobre la cama, con las palmas de las manos debajo del colchón, y se meció suavemente para que la cama se ondulara debajo de ella. De repente la cama parecía como un ser viviente que quería complacerla. Su cuerpo pringoso se deslizaba por las sábanas con cada movimiento. El aire se agitaba a su alrededor, le hacía cosquillas, la acariciaba, volviendo a erguir sus pezones.


  —Hazlo —ordenó Sylvie, expectante, con el brillo reflejado en sus ojos.


  Marianne se llevó la mano a su matorral negro. Colocó el dedo corazón sobre el clítoris y presionó hacia abajo. Los labios se contrajeron espasmódicamente. Pasó la yema del mismo dedo alrededor del clítoris y a lo largo de cada labio. Entonces situó dos dedos sobre la rosácea protuberancia y la presionó contra el hueso del pubis. Al pasar los dedos con suma destreza a través de la carne su sexo reaccionó inmediatamente.


  Retorció las nalgas contra el colchón y la abertura del ano se restregó en las sábanas, abriéndose y cerrándose como si quisiera atrapar a alguno de los dedos que tan cerca tenía. Encogió la mano izquierda y se acarició las tetas, pellizcándose los pezones. Lanzó un gemido al sentir que estaba a punto de estallar de gozo, y de inmediato hizo deslizar la mano izquierda por la cadera hasta colocarla bajo los glúteos.


  Al introducir el dedo corazón de su mano izquierda en el recto mientras seguía frotándose el clítoris con la otra mano, se le escapó un alarido de lujuria. Con la intrusión de su dedo en el ano, la vagina se abrió totalmente y engulló los dos dedos de la mano derecha que taponaban el pringoso agujero. Al llegar al culmen del éxtasis, se balanceó jadeante y con violencia sobre la cama movediza.


  —¡Sylvie… Dios mío, me corro… Mírame. Me corro toda para ti, Sylvie!


  Sylvie no había perdido el tiempo mientras Marianne se masturbaba. Con el cuerpo completamente embadurnado de aceite, se había colocado a los pies de la cama, gozando silenciosamente con la visión los muslos abiertos de su amiga, y acariciándose la parte más erógena de su ser sin perderse detalle del movimiento de los dedos de Marianne penetrando en sus dos cavidades íntimas.


  —Te estás corriendo —dijo Sylvie—. Tienes el coño abierto y los dedos pringados de flujo. Te corres, querida, lo veo…, lo veo.


  Sylvie se estremeció al observar cómo se ahogaba en el éxtasis. Al endurecer la presión de la mano sobre sus intimidades le temblaron las piernas. El orgasmo de Marianne le hacía vibrar, le impedía alejar la mirada de aquel coño, de los dedos embadurnados, de la boca rezumante de la vagina, del dedo violando la fisura del ano.


  Entre gemidos, Sylvie saltó encima de la cama y se arrastró hasta caer entre las piernas de la morena. Después de agarrarla de las pantorrillas justo por debajo de las rodillas y separarlas ampliamente, le apartó las manos de la taponada hendidura. Con semblante salvaje y presa del ardor, abalanzó la boca contra la jugosa raja. Tras cazar el clítoris de Marianne, lo succionó y todavía lo hizo dilatar más. Primero lo mordía con delicadeza, después lo relajaba lamiéndolo con dulzura como si fuera una gatita, para más tarde volver a chuparlo con más fuerza aún.


  Extendió la lengua todo lo que pudo y la introdujo en el coño, y la sometió a rítmicos movimientos de abajo arriba. Lamiscó la carne cálida de los labios con generosas chupadas, a la vez que horadaba sin descanso la ranura con la lengua tan profundamente como le era posible, explorando la cavidad mojada. Marianne, que no cesaba de gemir, alzó las piernas todo lo que pudo y le incrustó el sexo en la cara. Se corrió una y otra vez; no había terminado un orgasmo cuando ya le sobrevenía otro. La ingente cantidad de flujo fruto de sus éxtasis le descendía por el vientre, a través de las paredes vaginales, hasta desembocar abundantemente en la activa lengua de Sylvie. Casi sin poder controlar sus movimientos, Marianne atrapó la cabeza de su amiga rodeándola con los muslos; pero Sylvie no pareció darse cuenta de nada de eso, enfrascada como estaba en lamer incansablemente el sexo de Marianne, pues ella también levitaba en espasmódicos orgasmos.


  Marianne quedó exhausta, desbordada por el placer, y se relajó sobre el colchón.


  —Sigue chupándomelo. Es tan fantástico… No puedo dejar de correrme.


  Sin embargo, Sylvie negó con la cabeza mientras trataba de escapar de la prisión de aquellos muslos entrelazados. Se agarró de las rodillas y le abrió las piernas para liberarse.


  —No puedo respirar —dijo Sylvie.


  —Déjame que te chupe yo ahora —jadeó Marianne.


  Todavía temblorosa, Sylvie se arrodilló sobre la cama y se arrastró por encima de Marianne hasta llegar a la altura de los hombros. Inclinó el cuerpo hacia adelante para besarle los senos y lamoteó cada uno de los pezones amarronados y rosáceos. Entonces se giró en redondo y se acuclilló sobre la cara de la morena, que seguía tumbada boca arriba.


  —Aquí, cariño —señaló Sylvie.


  Acercó su vagina a la boca de Marianne, mientras con las manos la sujetaba por sus cabellos morenos para presionarle el rostro contra su sexo. Inmediatamente Marianne empezó a lamer el impaciente orificio, con vigor, absorbiendo el jugo que manaba de su interior, agarrada a los glúteos de la rubia para asegurar el contacto. Sylvie vibraba tanto, que le costaba mantener la lengua en el objetivo.


  De pronto, hincó la lengua rígida en la raja, y con las uñas le arañó los globos de su culo. Los movimientos eran sistemáticos; unas caricias en los labios, y repentinamente la lengua que perforaba con violencia. Sylvie gritó de gozo al sentir la lengua vibrar como un animal dentro de su vagina.


  —Sí, así…, sigue —acertó a pronunciar Sylvie.


  Al decir esto se sentó sobre la boca de Marianne, estrujándola contra su sexo, contra la fuente húmeda de placer, totalmente abierta, con el clítoris abultado sufriendo espasmos, y anidando en su vientre un sinfín de ardorosas sacudidas. Gritó entrecortadamente, fuera de control. Cuando se corrió, todo el interior de su vientre se hizo líquido y se vertió en la lengua de Sylvie, hasta descenderle por la garganta.


  Marianne saciaba su sed insaciable en la fuente, succionando el coño hasta que ella misma alcanzó un nuevo orgasmo. Permitió que Sylvie le inundara la cara, y cuanto más lo hacía más lo anhelaba.


  —Quería decirte algo —dijo Sylvie más tarde, antes de que hicieran el amor otra vez.


  —¿Qué?


  —Puede que en un futuro próximo me traslade a París. Si algún día dejas a Robert, puedes venir a vivir conmigo.


  —Mmm.


  —Creo que sería el momento más feliz de mi vida —dijo Sylvie.


  Marianne restregó suavemente la cara por los senos de su amiga. No tenía intención de abandonar a Robert, pero quizá ya iba siendo hora de hablarle de Sylvie.


  4


  Annette


  ANNETTE Boudin se sirvió otra copa de vino y volvió a sentarse en el salón ante el televisor para no perderse el desenlace de aquel viejo largometraje. El cocinero tenía el día libre, y por eso casi toda la comida permanecía preparada en el fastuoso horno automático, piedra angular de la cocina de los Boudin.


  Disponer de cocinero había sido un lujo necesario desde los primeros días de su matrimonio porque, a diferencia de la idea que se suele tener de la mujer francesa, Annette era incapaz hasta de hervir agua para un café instantáneo sin estropearlo.


  Como es de suponer, Charles nunca bebía del café que ella preparaba. Era enormemente remilgado en lo que hacía referencia a la comida y bebida. Sin embargo, era del parecer que su mujer, a pesar de la evidente ineptitud que demostraba en las funciones domésticas, gozaba de otras cualidades, como la elegancia o la inteligencia.


  Annette se conservaba magníficamente a sus cuarenta años, a pesar de que sus cabellos oscuros precisaran constantes visitas a la peluquería o que en según qué partes de su cuerpo sus curvas fueran más evidentes de lo que lo habían sido cuando Charles la conoció diez años atrás.


  Para Annette era su segundo matrimonio, por mucho que al dejar a su primer marido hubiera jurado y perjurado que nunca más volvería a cometer el error de casarse. Nueve años de convivencia con aquel narcisista pederasta le habían hecho aborrecer a los hombres.


  Sin embargo, Charles Boudin le hizo cambiar de opinión. Estaba convencida que era su salvador. Charles era un caballero de verdad, con clase, educado, elegante, todo lo que ella esperaba de un hombre. En aquel momento se encontraba en algún lugar de la casa, reunido posiblemente con trabajadores de la fábrica o ejecutivos de su círculo. Y Charles tenía algo más.


  Al beber un trago de vino y pensar en su marido, Annette suspiró con gozo. Su marido era tan condescendiente con ella como ella lo era con él; tan libre era Annette de tener sus pequeños devaneos con jovenzuelos que satisficieran sus fantasías, como él de perseguir cualquier falda que encontrara por la fábrica de calzado.


  Durante aquellos días, sin embargo, Annette no se sentía todo lo feliz que ella hubiera deseado. Los jóvenes de que disponía no eran muchos, especialmente en Dampierre. Apenas lograba encontrar jóvenes apuestos, por lo menos no todos con los que hubiera podido permitirse el lujo de divertirse.


  Exigía una condición, una simple premisa que hasta entonces había permitido mantener en secreto sus aventuras, exceptuando naturalmente a Charles: que sus amantes estuvieran casados, todos casados, porque un hombre con esposa no se dedica a irse de la lengua en ningún café después de unas cuantas copas, sobre todo si gozan de buena reputación y tienen que preocuparse de sus encantadoras mujercitas.


  Hasta entonces, a Annette todo le había salido redondo. Ni un solo escándalo. Durante un instante sintió cierta calentura al pensar en todos los cuerpos jóvenes y masculinos con los que ella había disfrutado, en alguna ocasión con Charles mirando a través del falso espejo del dormitorio, por el que se podía observar todo desde el armario.


  Esta innovación había sido idea suya y funcionaba a las mil maravillas. Quienquiera que estuviese detrás del vidrio podía disfrutar de una inmejorable panorámica de la cama y todo lo que sucediera sobre ella.


  En alguna ocasión, Charles había observado sus evoluciones amorosas con algún joven de la fábrica desde la habitación contigua. Al marcharse el amante, Charles salía de su escondite y completaba la extenuación sexual de su mujer introduciéndole el pene por el anegado conducto vaginal y embistiéndola hasta hacerle conseguir un nuevo orgasmo. ¡Era formidable!


  El recuerdo de esos momentos febriles siempre le provocaba vibraciones sensuales en el vientre. Se preguntaba si masturbándose podría calmar su ansia y relajarse un poco. No le suponía ningún esfuerzo; lo único que le preocupaba era que le pudieran interrumpir en algún momento inoportuno. Si Charles aparecía y la cortaba en medio del proceso, no podría rematar la faena como hubiera sido su gusto y seguramente se pasaría toda la tarde cachonda. Bueno, eso poco importaba. Al fin y al cabo lo necesitaba, ¿no? Notaba el hormigueo en sus pechos sólo de pensarlo.


  Sin mayor dilación, abandonó el salón y se encaminó a las habitaciones. Se alegró de que los criados tuvieran el día libre; así gozaría de la intimidad que ella precisaba cuando decidía jugar con su cuerpo.


  Charles la había contemplado mientras se masturbaba en diversas ocasiones, pero hasta él desconocía sus juegos secretos, el misterio de sus diversiones. Al llegar a su habitación cerró la puerta y se despojó rápidamente de la ropa, se puso un batín de seda y se fue al cuarto de baño a coger una aspirina del botiquín. Aquello formaba parte del ritual: la aspirina antes que nada. No tenía ni idea del por qué se la tomaba, pero era algo que había hecho durante años.


  Después de ingerirla con un poco de agua, volvió al dormitorio. Frente al espejo enorme deshizo el lazo del cinturón y dejó deslizar el batín hasta la alfombra, lentamente, recorriendo toda su piel, las caderas, los muslos, las piernas… Lo apartó con el pie y volvió a mirarse en el espejo.


  «Como una puta», pensó. Últimamente le daba por pensar que parecía una prostituta, al ver reflejada en aquel espejo la madurez que su cuerpo había conseguido en diez años. Meneó los hombros y observó sus grandes pechos balanceándose de un lado a otro, como los melones de una de esas zorras de Pigalle. «Bueno, nos vestiremos para la ocasión», pensó. Una puta con medias negras.


  Encontró unas medias y unas ligas en uno de los cajones del tocador y se sentó en el borde de la cama para ponérselas. Con las medias enfundadas en las piernas, sacó unas zapatillas de tacón alto y se las calzó. Sí, así estaba mejor.


  Volvió a mirarse en el espejo, y se fijó en el oscuro triángulo entre sus piernas que quedaba oprimido por las medias. Mientras meneaba lateralmente las caderas recorrió con los dedos la piel de aquel montículo. «Las tetas de una zorra —pensó—. Vaya dos melones». Movió de nuevo los hombros para verse rebotar los senos. Todavía era atractiva, capaz de atraer la atención de un hombre.


  Dejó deslizar una mano entre los muslos, explorando esta vez con los dedos la ranura para encontrar la humedad. Tal y como esperaba, el sexo ya le rezumaba, y el cálido jugo le impregnó los dedos. Charles casi nunca se lo chupaba, y solía suceder que los chicos de la fábrica tampoco se prestaban a ello en el primer encuentro. Annette tenía que engatusarlos y, cuando al final accedían, normalmente siempre resultaba grotesco.


  A ella le gustaba deleitarse, sentir los sonidos de una boca absorbiendo la savia del placer. Un estremecimiento de gozo le sacudió el cuerpo al imaginarse una boca entre sus piernas, cualquiera, o quizá mejor la de una mujer, normalmente más experta que la de un hombre. Como la de aquella prostituta de París que encontró en el metro y le succionó hasta las entrañas en la habitación de un hotel. Al final la puta le dio una tarjeta de presentación. «¿Le ha gustado mi lengua, señora?». Le dijo que la próxima vez podría proporcionarle dos chicas, para que mientras una se dejara lamer el coño la otra se lo chupara a ella. «¿Le gustaría?».


  Annette se estremeció al recordarlo. Se llevó la mano a los labios y relamió todo el jugo de sus dedos. Le pareció dulce, como si fuera almíbar.


  En ese momento, mientras su sexo atraía de nuevo las caricias de los dedos, se tumbó sobre la cama. Se manoseó los pechos y se estrujó los pezones, estirándolos hasta sentir dolor. Pronunció unos lamentos entrecortados, se dio la vuelta y presionó el pubis repetidamente contra el colchón, como si otro cuerpo yaciera bajo el suyo, como si ella fuera un hombre penetrando a una mujer.


  Una de las manos se abrió camino entre su cuerpo y el colchón y se arrastró hasta el orificio que guardaba entre las piernas. Al abrirlas tanto como pudo empezó a temblar, al notar que sus dedos encontraban la abertura mojada de su vagina. ¿Qué era en ese momento? ¿Un hombre o una mujer?


  Notó la punta del clítoris al explorar entre los gruesos labios de la hendidura. Volvió a gemir cuando el dedo medio penetró profundamente en el agujero y se quedó allí, aprisionado en la cálida cueva, produciéndole una sensación de calma fugaz. Pero en seguida el fuego de su sexo comenzó a arder con más violencia, exigiendo algo más que una incursión.


  Se colocó de rodillas y se introdujo otro dedo, manteniendo las nalgas en alto, desnudas, como esperando un amante que la follara por detrás. Tenía la cabeza empotrada en la almohada, y su cuerpo se estremecía cada vez que metía y sacaba los dedos de su perla.


  Deseó ardientemente que Charles estuviera allí para hacérselo, para follarla y taponarle el sexo con su fuerza masculina. Quería que la embistiese, que su órgano penetrara en la raja y la fondeara. Los gemidos eran cada vez más repetitivos, como respuesta al movimiento más brioso de los dedos perforando su sexo. Pero no era suficiente. Los dedos no eran lo bastante gruesos ni brutales.


  Sumida en la desesperación, situó la otra mano bajo los penduleantes glúteos en busca de la grieta mojada y, al encontrar la fisura del ano, lo taladró profundamente con uno de sus dedos. Al sentir la usurpación del estrecho conducto se le escapó un grito delirante. Aprovechó para endurecer el ritmo de los dedos que fustigaban toda la vagina, moviéndolos al unísono con el que penetraba el recto. Así estaba mejor, con los dos agujeros usurpados al mismo tiempo.


  Al darse la vuelta los enormes pechos chocaron entre sí. Sintió que estaba punto de correrse y se detuvo durante un instante, con violentos espasmos en el recto y en el coño, y de repente una explosión de placer le convulsionó todo el vientre.


  Terminó con rapidez, con movimientos precisos de ambas manos, y el abundante néctar emanado de la vagina le impregnó los dedos.


  Soltó un gruñido al imaginar que un amante se corría dentro de ella, disparando semen en su interior mientras la poseía por completo.


  Después de gozar de la vertiginosa ola de placer permaneció un rato en la misma posición, sin deseos de extraer sus dedos, resollando contra la almohada hasta que espiró la postrera contracción de sus partes íntimas.


  «Es suficiente», pensó. Tras el último empuje del dedo que moldeaba el elástico anillo del ano, apartó las manos del cuerpo y se estiró exhausta sobre la cama. «Suficiente, es suficiente», pensó. Al esforzarse por levantarse para ir al cuarto de baño lanzó un sonoro quejido.


  Una hora más tarde se encontraba vestida de nuevo en el salón. Después de apurar el último trago de vino decidió servirse otra copa. Detestaba que los criados no estuvieran en casa y no disponer de nadie que cuidara de ella. Se preguntó dónde podría estar Charles. Eran las cinco de la tarde y los sábados a esa hora ya solía estar de vuelta en casa.


  De repente, oyó chirriar los neumáticos de un coche que parecía acercarse a la casa. Se aproximó a la ventana y desde allí observó la parte frontal del Mercedes azul oscuro de su marido. Al cabo de unos momentos, Charles entró en la casa y se dirigió directamente al salón.


  —Bueno, ya he llegado —dijo.


  —Hola, cariño. Pensé que ya te habrías olvidado de mí —dijo Annette, mirándole con una sonrisa de satisfacción.


  —Tenía cosas que hacer en la fábrica.


  —¿Asunto de faldas, Charles?


  —Tan perspicaz como siempre.


  —¿De quién se trataba esta vez? ¿Una de esas vacas de la sala de empaquetado?


  Charles exhaló un suspiro.


  —Nada de eso. La cuñada de Juliette. La he contratado como mi secretaria personal.


  Annette tomó un trago.


  —¡Madre mía! —se lamentó.


  —¿No te parece bien?


  —No me parece bien que todo Dampierre conozca a la amante de mi marido.


  —Querida, la chica será tan discreta como Juliette. Además, también ella sale ganando, ¿no?


  —Juliette es una vaca estúpida. ¿Y cómo se llama la nueva?


  —Léonie Vogelin.


  —¿Estuvo bien, cariño? —preguntó Annette en tono jocoso.


  —Es como una diosa —respondió Charles, obsequiando a su mujer con un beso—. Pelirroja y con los pechos como cántaros. Y un culo… ¡Madre de Dios qué culo!


  —¿Pelirroja?


  —Pelirroja natural, amor mío.


  La conversación se extendió largo rato. Annette quería todo lujo de detalles y Charles no tenía inconveniente en revelárselos.


  Una vez enterada de todo cuanto había acontecido en la oficina de su marido, se excitó al imaginarse la escena de Charles con la pelirroja. Se acercó a su marido, alargó la mano hasta la entrepierna, y le estiró juguetonamente del pene a través de los pantalones.


  El órgano estaba lánguido pero, al pellizcárselo suavemente, en seguida notó que había despertado. Le acarició la base del tallo con los dedos y siguió repasando las curvas redondas de los testículos.


  —¿Has acabado por hoy?


  —Creo que se me podría engatusar fácilmente —le contestó con una sonrisa.


  —¿Está casada?


  —No.


  —¿Algún hermano entonces?


  —Pobre Annette.


  —La próxima vez que me vaya a la cama con algún joven de la fábrica ¿también me dirás «pobre Annette»? ¿Eh, Charles? ¿Por qué no me traes uno a casa y te quedas a ver como lo hacemos? ¿Quieres?


  Annette sonrió al notar que su pene se le desentumecía entre las yemas de los dedos. Sabía cuánto le encantaba a su marido hacer de mirón, mientras a su mujer la arponeaba uno de esos rudos y vigorosos trabajadores con el miembro descomunal embistiéndola como el semental que monta la yegua. Cuanto más violento fuera el acto, más disfrutaba Charles.


  —Trataré de conseguirte algo pronto —dijo Charles, dirigiéndose hacia el bar para servirse una copa de vino—. Siempre resulta bastante difícil evitar los rumores, ¿no te parece?


  Después de beber un trago se fue hacia el sofá y se sentó en el filo. A Annette le chispearon los ojos al ver que su marido se quitaba los zapatos y los pantalones y se abría la bragueta de los calzones de boxeador. Extrajo el venoso pene medio erecto, que le quedó colgando entre las piernas por fuera de los calzones.


  —Venga, entonces. A ver si eres capaz de encantar la serpiente —dijo él.


  Al ver el grosor de aquel magnífico órgano Annette se excitó como siempre. Posó el vaso sobre la mesa y cruzó la alfombra hasta el sofá. Se arrodilló entre sus piernas, observó la creciente magnificencia del aparato y después le miró a la cara.


  —Tú eres un libertino asqueroso, ¿no? Deberían arrestarte por corromper a las jovencitas de esta ciudad.


  —Cógemelo con la boca.


  —¿Y cómo sabes si me apetece hacerlo?


  —Conozco a mi Annette.


  Sí, realmente la conocía, y ella era bien consciente de ello. Charles sabía cuánto le encantaba a ella chuparle el pene y cómo adoraba el sabor de su semen.


  Annette desabotonó completamente la bragueta para tener total acceso a la gordura carnosa de su herramienta. El contacto de los dedos con el miembro le provocó un temblor interior. Cuando se lo sacó permaneció arrodillada muy cerca, respirando sobre el capullo algo purpúreo que sostenía entre dos de sus dedos.


  —Puedo olerla —dijo Annette.


  —Es una chica aseada.


  —Eres un cerdo, Charles.


  —Supongo que por eso me adoras.


  Estaba en lo cierto. Charles la conocía perfectamente. Annette no se conformaba con oler a la chica; también quería probarla. A Charles no le era nada desconocida el hambre que le venía a su mujer cuando se imaginaba el sexo de una muchacha pervertida.


  Le agradaban sobre todo las campesinas, pero tampoco importaba demasiado. Si se sentía realmente hambrienta, cualquiera le venía bien.


  En ese preciso instante se metió todo el capullo en la boca, y le pasó la lengua alrededor muy despacio, saboreándolo, amortiguando sus espasmos y tirones en los cálidos confines de la boca. Al cabo de unos segundos el miembro latía duro y enhiesto.


  Charles comenzó a hablar otra vez de Léonie y eso a Annette le molestó. Vibraba al recordar cómo le había acariciado con la lengua la polla rígida. Le contó a su esposa que Léonie era una chica muy alta y le explicó cómo tenía las piernas, los senos, las nalgas. Annette, centrada en las caricias, iba dando señas de aprobación. Moldeó los labios hasta conseguir un rígido anillo que fue deslizando desde la punta de la verga hasta que la base del miembro le hacía cosquillas en la nariz. La barbilla se posaba delicadamente sobre las orbes gemelas de sus testículos, unas pelotas que se habían vaciado poco antes pero que en ese momento volvían a llenarse para Annette. Ella adoraba la savia masculina, su sabor, su escurridiza sensación en la lengua.


  Charles se la quedó mirando, como siempre hacía, con cierto grado de admiración. Había estado con muchísimas mujeres, algunas más guapas y la mayoría más jóvenes que Annette.


  Sin embargo, ninguna de ellas podía competir con ella cuando se trataba de mamarle la verga. Siempre lo hacía perfecto, con tintes casi artísticos, con aquellos labios tan atractivos que parecían una flor abierta estirando del tallo. Le lamía el pene con tanta ansia que hasta él se sorprendía, porque parecía como si lo único que le importara fuera llenar su vientre del viscoso licor.


  Charles no se perdió detalle cuando ella le sacó los dilatados testículos por fuera de la bragueta y los meció entre los dedos. Le comenzó a succionar vorazmente el pene con los labios y la lengua.


  Charles lanzó unos gemidos al sentir la exquisita aspiradora de su garganta, mientras los tensos músculos del órgano extraían el semen de los abotagados testículos. Los ojos se le saltaban de excitación al contemplar con detalle cómo el dardo salía empapado por los rosáceos labios de Annette, centímetro a centímetro, hasta que tan sólo quedó cautiva en su boca la protuberancia del glande.


  Después de que la lengua jugara perversamente con la diminuta ranura volvió a engullir todo el miembro, hasta hundir la nariz en el espeso vello del pubis. Entonces Charles la agarró fuertemente de la cabeza y la maniobró a su antojo, para poner su boca allí donde él quería. Se la hizo mover adelante y atrás, provocando en Annette entrecortados gritos de entusiasmo, mientras seguía chupando con frenesí la parte inferior del pene para hacerle llegar a lo más alto.


  Poco después Charles no pudo evitar ponerse a gemir y, al empezar el orgasmo, su mujer sintió la repentina sacudida de los testículos. Entonces chupó con furia, con las mejillas hundidas, tratando de succionar todo el esperma que ya abandonaba los testículos.


  El glande se abultó dentro de la boca al iniciarse la erupción. Lo deglutió repetidamente, sintiendo que un enorme calor le invadía la boca y se concentraba en la parte inferior de la lengua.


  Después de terminar la eyaculación, el pene surgió de los labios de Annette muy lentamente, como una porra pesada. Se relamió los labios para limpiarse y luego le chupó suavemente el glande, bañándolo con la lengua, hasta hacer desaparecer la última gota de leche. Entonces, y sólo entonces, se levantó y se dejó caer temblorosa junto a su esposo.


  —¡Dios mío! Eres un misterio —dijo Charles con un agarrotado suspiro.


  —¿Por qué?


  —Por la forma que tienes de chupármela.


  —Creía que te gustaba.


  —La adoro.


  —¿Cuántas veces te corriste con ella?


  —Sólo una vez.


  —No me extraña que estés tan lleno.


  Annette se reclinó sobre el cojín, alzó las piernas y se bajó los panties. Charles permaneció en el sofá, absorto en la blancura de aquellos muslos que las medias no llegaban a cubrir. Le extendió el brazo entre los muslos hasta que palpó con los dedos la ciénaga de su sexo y los labios mayores se entreabrieron, dejando los menores al descubierto. Annette lanzó un gemido cuando sintió el contacto sobre la punta del clítoris.


  —¡Sí, hazlo! —gritó—. ¡Frótamelo! ¡Estrújalo y haz que me corra!


  Entornó los ojos y apoyó la cabeza sobre el respaldo del sofá. Separó las piernas hasta formar un ángulo recto y Charles penetró dos de sus dedos con firmeza en el interior de la colorada vagina, simulando el movimiento de un pene.


  Annette se estremeció y el ardor le subió a la cara mientras el vientre se le ponía tenso, y el líquido que manaba de su sexo chasqueaba con la acometida de los rígidos dedos que entraban y salían por la cavidad del amor. Después de correrse dos veces le apartó la mano.


  —¿Buscarás a alguien para mí? —le preguntó.


  Charles se quedó mirando el líquido viscoso que le cubría los dedos.


  —Intentaré arreglar eso lo más pronto posible.
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  Un trabajo en París


  GRACIAS a la viuda Borel, Tony Sadou trabajaba de camarero en su restaurante, en las afueras de Dampierre. Era el más joven de todos los camareros, y los demás le molestaban porque parecía evidente que se había convertido en el favorito de Germaine Borel.


  Aunque le preguntaron repetidas veces si se había acostado con la viuda, siempre declinó hacer cualquier tipo de comentario. Se limitaba a sonreír y se daba media vuelta; tan sólo pretendía realizar su trabajo y pensar en sus planes para el futuro.


  La familia de Tony abandonó Marsella para emigrar al norte cuando no aún era más que un chiquillo y, aunque ellos continuaban siendo pobres, él había hecho la promesa de ser algo en la vida. Detestaba trabajar en la fábrica como su padre y su hermano.


  El restaurante era más agradable, especialmente una vez que había dejado de ser un mero ayudante y sabía perfectamente cómo complacer a la dueña. Tony era consciente desde hacía tiempo de que resultaba irresistible para ciertas mujeres maduras, de cuarenta o incluso cincuenta años, que se veían irremisiblemente atraídas por su aire y temperamento sureños y, por encima de todo, por


  los espléndidos atributos que le colgaban entre las piernas. Sentían fervor por el tamaño de su miembro, y a él eso le excitaba tremendamente.


  Tony apenas se fijaba en las chicas jóvenes, ya que generalmente carecían de experiencia, condición indispensable según él.


  Con Germaine Borel se veía solamente una vez por semana; para ella parecía ser suficiente. La aventura que mantenían en su lujosa casa se había convertido en pura rutina. Primero le chupaba el pene durante un rato, y luego se lo llevaba al dormitorio para que le hiciera el amor tan vigorosamente como fuera posible. Tony siempre se lo pasaba bien con ella, pero un día conoció a otra mujer de Dampierre que, a partir de entonces, ocupó su tiempo cuando Germaine no requería su compañía. Tony esperaba que Ernestine Kleber le fuera de más ayuda de lo que le había sido Germaine.


  El marido de Ernestine era el dueño de una empresa de transportes de París, y pensó que llegaría un día en que ella pudiera interceder por él para conseguir un buen empleo.


  Mientras tanto prodigaba sus citas con la nueva amante siempre que ella se lo pedía, lo que solía suceder dos o tres veces por semana, cada vez que su marido debía ausentarse de la ciudad por alguna cuestión de negocios. Cuando sucedía así, Tony acudía a su casa al finalizar la jornada en el restaurante, y los dos disfrutaban de unas maravillosas horas juntos.


  Ella debía de tener aproximadamente la misma edad que Germaine, siempre se acicalaba el pelo muy cuidadosamente y gustaba de rociarse el cuerpo con perfumes penetrantes. Tony adoraba la fragancia que envolvía a Ernestine y, siempre que su olfato la detectaba, sentía algo de excitación.


  Un lunes por la tarde, Tony decidió que la próxima vez que se encontrara con ella le pediría que le hablara de él a su marido. «Sí, ¿por qué no ahora?», pensó. No tenía por qué seguir esperando. Además, estaba seguro de que ella no pondría reparos en ayudarle. Estuvo esperando toda la tarde a que lo llamara al restaurante, pero el teléfono no sonó para él. Es más, no volvieron a hablarse hasta el miércoles. Ernestine parecía feliz al otro lado del aparato cuando le invitó a su casa aquella tarde.


  —Podrás venir, ¿verdad?


  Le aseguró que para ella siempre disponía de todo el tiempo del mundo.


  —Ya sabes que sí.


  Le prometió que llegaría a las cinco, dos horas antes de lo habitual y, al colgar, se dirigió a Germaine para pedirle que le dejara salir pronto del restaurante.


  —Ya recuperaré el tiempo mañana —dijo Tony.


  —No te metas en ningún lío con ninguna de tus chicas —dijo Germaine, pasándole la mano por las mejillas.


  Por supuesto Germaine no sabía nada sobre la existencia de Ernestine Kleber, pues creía que todas las otras mujeres con las que se veía eran jóvenes como él. Tony sospechó que a Germaine le irritaría mucho enterarse de que otra mujer de la misma edad que ella gozaba también de sus atenciones amorosas. «Son todas unas histéricas», pensó. Nada le importaban las jovenzuelas, sólo las mujeres maduras.


  A las cinco en punto se marchó del restaurante y se fue a toda marcha en bicicleta a la casa de los Kleber. Ernestine lo recibió en la puerta con un cálido beso.


  —Mi dulce Romeo —dijo. Le explicó que los criados estaban fuera y lo condujo al salón, donde le sirvió un sándwich y una copa de vino—. Parece que tienes hambre. Esa zorra debería darte más comida en el restaurante.


  La «zorra» era Germaine Borel, a quien Ernestine conocía y detestaba sobremanera. No tenía idea, sin embargo, de que ambas compartían el amante; Tony sabía perfectamente que lo echaría de casa sin paliativos si se enteraba de su relación con Germaine.


  Antes de que se hubiera acabado el sándwich, Ernestine se sentó en el sofá junto a él y empezó a obsequiarle con el afectuoso besuqueo y las tiernas caricias que solía hacerle para tenerlo preparado antes de pasar al dormitorio.


  Tony se preguntaba cuál sería el momento más adecuado para sacar el tema del empleo con su marido, si antes o después. Pensó que quizá después de hacer el amor se avendría mejor a razones, que se mostraría más receptiva ante cualquier petición que le planteara.


  Entretanto, se limitó a disfrutar de sus besos y de su perfume. Al poco rato, cuando las tiernas caricias de sus dedos sobre la parte delantera de los pantalones provocaron la total erección que ella deseaba, llegó el momento de trasladarse a la habitación.


  —Mi adorado Romeo ya está impaciente —dijo ella con una sonrisa guasona.


  En ese preciso instante la mujer se levantó y, sin decir una sola palabra, lo dejó allí sentado, esparciendo el aroma por el ambiente para hacerlo sucumbir ante la tentación.


  El joven la siguió lentamente hasta el dormitorio y, una vez allí, la encontró a los pies de la cama, esperándolo. Se quitó la chaqueta, la camisa y los zapatos. Entonces se acercó, y ambos se fundieron en un abrazo. Ella alzó la cara buscando sus labios, con la lengua inquieta, encendida por el contacto de sus senos con el torso desnudo del joven.


  No tenía las enormes tetas de Germaine, pero eran más que suficientes. Tony le recorrió la espalda con las manos, acariciando toda la columna, y los redondos glúteos disimulados por la falda.


  Seguidamente dio un paso atrás y comenzó a desabotonarle la blusa. La mujer sacudió un poco los hombros y la dejó deslizar hasta el suelo. Cuando se llevó las manos a la espalda para soltar el cierre del sujetador, sus senos amenazaron con saltar por encima de los protectores.


  —Pareces pensativo —dijo ella, mientras se despojaba del sujetador.


  —No, no lo estoy.


  —Algo te ronda por la cabeza, ¿no es cierto? ¿Por qué no me lo cuentas?


  Insistió en que no era nada y, en ese momento, se colocó detrás de ella y le empezó a acariciar los pechos. Al mismo tiempo, presionó el endurecido aparato entre sus nalgas, ayudándose con un ligero movimiento de caderas para hacérselo sentir mejor.


  Ernestine, con la espalda apoyada contra el pecho del joven, murmuró algo que él no pudo entender, mientras con una mano le agarraba el pene y se lo sacudía por encima de los pantalones.


  —Desnúdame del todo —dijo ella.


  Tony le abrió la cremallera que tenía en un costado de la falda y seguidamente se la bajó hasta los pies junto con los panties, y ella la echó a un lado.


  Aquellas nalgas siempre le habían excitado. Quizá prefiriese juguetear con los pechos de Germaine antes que con los de ella, pero la forma casi perfectamente esférica de los glúteos le parecía infinitamente más tentadora. Además, había comprobado que cuanto más la miraba por detrás más se excitaba ella, y se daba perfecta cuenta de que tenerla completamente estimulada repercutiría favorablemente en su propio placer.


  Tony se sentó en el borde de la cama y se la acercó para poder besarla en el vientre. Al cabo de un instante se lo acarició con una mano, mientras la otra la depositaba en el matorral castaño rojizo que cubría la vagina.


  Manoseó el velludo montículo con deliberada vehemencia, y volvió a acercar la boca salivosa sobre el vientre. Ella le agarró de la cabeza y lanzó un gemido, momento en que el joven deslizó una mano por detrás de la cintura para acariciarle las nalgas, explorando con las puntas de los dedos la juntura de ambos globos.


  Ella volvió a gemir, sin dejar de acariciarle el pelo y moviendo obscenamente las caderas.


  —Así, tesoro…


  Tony presionó uno de los dedos contra el estrecho aro de su ano y lo penetró lentamente. Ernestine respiraba con violencia, inmersa en el gozo al sentir lleno el orificio de su culo, que había lubricado previamente con vaselina, antes de que Tony llegara.


  —Más suave —dijo ella.


  Esta advertencia siempre la daba en el mismo momento, aunque, desde luego, después de todas las veces que Tony le había hecho eso, no era necesario recordarle lo que ella quería.


  Mantuvo la mano derecha sobre el sensible túmulo mientras con la izquierda seguía penetrando, esta vez con más delicadeza, la rígida ranura del ano. Acarició los carnosos labios de la vagina. Sin ella esperarlo, irrumpió en la cueva empapada. Ella le presionó la cabeza contra el vientre al sentir los dedos dentro de su cuerpo.


  Al poco tiempo, la mujer dejó la cabeza del muchacho y se sostuvo los pechos. Cerró los ojos y resolló varias veces, a medida que él usurpaba sus partes más íntimas. Ella se balanceaba de atrás hacia adelante, dejando caer el peso de su cuerpo sobre los intrusos.


  Tony, cegado por la lujuria, demostró toda su experiencia en masturbarla, mientras el pene se le arqueaba imparablemente, a punto de explotar fuera de los pantalones. Entonces, Ernestine advirtió que estaba a punto de alcanzar un orgasmo y se echó hacia adelante, jadeante y temblorosa.


  El néctar viscoso de su sexo se escurría entre los dedos de Tony, que continuaba moviéndolos. Los dos orificios estaban completamente abiertos y mojados, y el orgasmo le sacudió todo el cuerpo.


  Una campesina, con la que Tony mantuvo una aventura amorosa cuando éste tan sólo contaba dieciséis años de edad, le había enseñado en cierta ocasión cómo hacerlo. La primera vez que se lo hizo a Ernestine, quedó totalmente embelesada. En cambio, hasta ahora la viuda Borel no había accedido a tales prácticas; el muchacho había intentado persuadirla repetidas veces, pero no hubo manera, porque aducía que tener un dedo por detrás era asqueroso. Delante, bueno, pero detrás era asqueroso.


  Ernestine, sin embargo, lo adoraba. Siempre se mostraba dispuesta a ello. Para acabar el orgasmo de la mujer, el joven le introdujo plenamente los dedos, tal y como a ella le gustaba. Al advertir que los momentos de éxtasis habían terminado, Tony extrajo los dedos con delicadeza y se levantó.


  Rápidamente se bajó los calzoncillos y el pene quedó al descubierto, tieso como una gigantesca porra. Ernestine se lo quedó mirando con mirada lasciva, y al momento se echó en la cama. Se inclinó ligeramente hacia adelante para manosearle los testículos y el imponente órgano.


  El joven contempló como ella le lamía suavemente el prepucio y le masajeaba las pelotas, antes de comenzar a chupárselo con fuerza. Con un firme movimiento hacia adelante la mujer se introdujo en la boca todo el trozo de verga que le fue posible y de vez en cuando se retiraba un poco hacia atrás, pero únicamente para arremeter de nuevo con más fuerza.


  Al succionarle el miembro, totalmente concentrada, mantuvo los ojos cerrados. Mientras con la lengua relamía la base del pene, con las manos le acariciaba los muslos y la parte más estrecha de la espalda, antes de posarse finalmente en los glúteos. Entonces, en vez de mover la cabeza, se dedicó a atraer todo su cuerpo sistemáticamente contra sí, y el órgano fue deslizándose por su boca.


  Tony se limitó a dejarse llevar, permitiendo la suave embestida contra aquella boca insaciable. Sonrió al preguntarse lo que pensaría el señor Kleber si apareciera repentinamente por la puerta del dormitorio.


  Seguramente, Ernestine no hacía ese tipo de cosas con su marido. Ni siquiera tenía idea de cuál era su aspecto. Pensó que cuando hubieran terminado le pediría que le mostrase una fotografía suya.


  Ernestine le apartó la boca del pene, le levantó el escroto y empezó a besarlo. Le lamió la peluda bolsa de los testículos, haciendo rodar los huevos en el interior del saco. Al cabo de un momento se echó atrás y se estiró en medio de la cama, con las piernas abiertas y alzadas.


  —Ven, cariño. Ven ahora conmigo —solicitó ella, tendiéndole los brazos con una sonrisa.


  Después de encaramarse a la cama, Tony se echó sobre la mujer, quien le agarró firmemente el pene, estirándolo con furia hacia la entrada de su sexo ansioso. El joven empujó hacia adelante y la penetró lentamente, observando como el grueso pedazo de carne invadía la cueva.


  El conducto era más estrecho que el de Germaine, lo bastante como para hacerle descapullar. En unos segundos, la penetración fue total, hasta la empuñadura. Debatiéndose entre gemidos, Ernestine rodeó con las piernas la cintura del joven e inició un frenético movimiento de caderas, presa del delirio. El muchacho retrocedió un poco y la embistió de nuevo entre gemidos, al notar el agarre de la vaina.


  Tony no dio tregua a sus violentas arremetidas, consciente de que a ella le encantaba. Lo mismo sucedía con Germaine: cuanto más vigorosa era la embestida, más disfrutaba. Ernestine se incorporó, y se asió del joven para besarle y morderle desde el cuello hasta los hombros. Ella le ofrecía todo su coño en cada embestida, ayudándose con los saltos que daba en la cama.


  El joven se echó un momento hacia atrás, volvió a empujar con fuerza para conseguir penetrar todavía más y las pelotas golpearon las nalgas de ella, que empezó a gritar al iniciar otro orgasmo.


  Tony no cesó de acometerla, con la mirada fija en las sacudidas de las tetas, en los enormes pezones rosáceos. De repente sintió que todo el coño vibraba con espasmos cada vez que envainaba el sable, y esa sensación le aceleró el orgasmo.


  Ernestine alzó el cuerpo entre resuellos, viendo que su compañero estaba a punto de correrse. Tony sintió como si se le durmieran los testículos un instante antes de arrojar la exorbitante descarga de semen en las profundidades de la cueva. Gritó con cada oleada de leche, una y otra vez.


  La mujer lo sostuvo fuertemente de las nalgas, obligándole a seguir disparando. Cuando finalmente cesó la erupción, el muchacho se dejó caer sobre el cuerpo blando de la mujer, y ella le acarició el pelo y lo besó.


  —Mi Romeo —dijo, esbozando una sonrisa—. Mi querido Romeo. Bajemos al salón para tomar otra copa de vino.


  Ernestine se levantó de la cama y le trajo uno de los batines de su marido. Eso nunca lo había hecho antes, y a Tony le emocionó la idea de llevar puesto algo que pertenecía al señor Kleber. Ernestine se puso algo por encima y ambos se dirigieron al salón.


  —Preferiría beber un poco de champaña antes que vino corriente —dijo ella—. ¿Te apuntas?


  Tony asintió con la cabeza; la mujer trajo una botella y se sirvieron dos copas. Brindaron a la salud de ambos y, en ese instante, él pensó en que el champaña nunca fue santo de su devoción. Preferiría mucho más una copa de vino antes que una de champaña, pero temió que, si se lo confesaba, podría quedar delante de ella como un verdadero patán.


  Cuando la mujer se dio media vuelta en dirección al bar, él se la quedó mirando y recordó todo lo que habían hecho juntos, cómo la había masturbado con los dedos. Le quedaban las piernas al descubierto bajo el corto albornoz, por lo que se le podían ver las pantorrillas prietas y los talones de color rosa, enfundados en unas elegantes zapatillas plateadas.


  Lucía un porte distinguido y mostraba seguridad en sí misma. A Tony le costaba imaginar que hacía tan sólo un rato le había estado metiendo el dedo por detrás. Le entraron unas ganas de reír increíbles, pero se contuvo. «No lo estropees», pensó. Ya se sabe cómo son esta clase de mujeres. Podría enfadarse y negarse a verlo de nuevo, aunque… No, eso era imposible. Le había dicho demasiadas veces que lo adoraba. Estaba seguro de que anhelaba sus abrazos incluso más que Germaine.


  Al volver del bar, Ernestine se le acercó y le lanzó una sonrisa.


  —¿Te has quedado suficientemente relajado?


  —No lo sé.


  —Bien, déjame comprobarlo entonces. —Le dejó deslizar la mano bajo el batín y le palpó los testículos y el pene. Le sacó el miembro por entre los pliegues y se lo acarició con ternura—. Oh, estarás a punto dentro de nada. Me vas a dar más de esto, ¿verdad, mi amor? —le insinuó, manoseando los testículos.


  Como era de esperar, la destreza de aquellos dedos le devolvieron al muchacho el vigor temporalmente perdido. Continuó acariciándole el pene hasta conseguir una total erección, y entonces le retiró la mano.


  —A la habitación, mi Romeo. Lleva primero la botella a la nevera, ¿te importa?


  Dicho esto se dio media vuelta y lo dejó para preparar el segundo asalto. Al contemplarla mientras subía por la escalera, Tony se dio cuenta de que lo estaba tratando como a un criado. ¡Qué extraña era aquella mujer! Qué extrañas eran las dos, tanto Ernestine como Germaine, por no decir todas las que se habían cruzado en su camino, esa clase de mujeres de mediana edad y carnes flojas que se las dan de dominadoras. ¿Por qué se sentía atraído hacia ellas? Trató de hallar una explicación pero no la encontró.


  Pensativo, cogió la botella vacía y la llevó a la cocina, donde la tiró al cubo de la basura. Entonces volvió a cruzar el comedor y empezó a subir la escalera, con el pene tan duro como siempre, decidido a consolar su urgencia con ella como compensación a la repentina tristeza que le había provocado su actitud.


  Generalmente se sentía tremendamente orgulloso de llevarse a la cama a mujeres como aquellas pero, de repente, ese orgullo se desvaneció. Lo único que quería era poseerla y consolar su urgencia.


  Al entrar en la habitación, se la encontró estirada en la cama, desnuda, con las piernas ligeramente separadas.


  Ernestine le lanzó una sonrisa y Tony se acercó y se sentó junto a ella en el borde de la cama.


  Sus miradas se cruzaron. El joven contempló su vientre y aquel sexo que se exponía ante él sin el menor recato. Le puso la mano sobre el monte de Venus y dejó bajar el dedo medio entre los labios para sentir la agradable humedad.


  Ya no experimentaba tristeza; se trataba de una mujer, como cualquier otra, que lo necesitaba. Comenzó a mover el dedo de arriba abajo por el interior de la raja, intentando profundizar con cada gesto, hasta que ella abrió totalmente las piernas. Con la otra mano le acarició los pechos, y poco después inclinó la cabeza para chuparle los pezones. Penetraba su sexo con movimientos firmes y secos, casi molestos, incrementando la excitación y el deseo en la mujer.


  Le relamió los pezones y se los mordisqueó con delicadeza, y ella suspiró, arqueando el pecho hacia arriba, y le acarició la cabeza.


  El sexo se le fue inundando de flujo, y esto le permitió desplazar los dedos con mayor autoridad, introduciéndolos tan adentro como le era posible, primero dos y después tres, hasta que los jugos le impregnaron toda la mano.


  —¡Basta ya! —dijo ella finalmente.


  Se quedó inmóvil.


  —¿Qué quieres? —se extrañó.


  Ernestine se limitó a aflojarle el cinturón del batín; el batín que era de su marido. Tony se levantó y, después de quitárselo, se tumbó sobre ella con el pene balanceándose espasmódicamente de un lado a otro como si fuera una serpiente ciega.


  La mujer miró el instrumento, se pasó la lengua por los labios, y por un momento él creyó que se lo iba a chupar.


  Pero, en vez de eso, separó las rodillas y le dijo que quería sentirlo dentro.


  —Fíjate qué maravilla. Tienes el pene como una salchicha enorme.


  —¿Tu marido lo tiene igual de grande?


  A ella le chocó que mencionara a su esposo y se le escapó una sonrisa.


  —¡No hables de mi marido ahora! ¡Vamos, métemela en seguida!


  El muchacho se colocó apresuradamente entre sus muslos, pero antes de metérsela le restregó el capullo de la verga a lo largo de toda la ranura, que estaba completamente abierta.


  Ernestine le acarició los costados y trató de atraerlo, pero él se resistió y continuó magreándola, esperando el momento justo de penetrarla.


  Se sentía seguro de sí mismo, de su cuerpo musculoso, del pene duro como una roca que ella tanto ansiaba. Poco después encontró la entrada de la cueva y la asaltó; sostuvo la penetración durante unos segundos, pero acabó por conquistar toda su cavidad con una repentina embestida.


  Cuando su pelvis chocó con la de ella y los pelos púbicos de ambos se enzarzaron, la mujer se estremeció, oprimida por el empuje de su amante.


  El muchacho se retiró un segundo y volvió a poseerla con una furia que rayaba la violencia, consciente de que era la segunda vez que podría durar tanto como quería, apoyando todo el peso en sus manos para poder contemplar con detalle el miembro entrando y saliendo por el orificio.


  Entonces alzó la vista y se recreó los ojos con el placer que reflejaba el rostro de Ernestine. Sus cuerpos se fundían en cada arremetida, cuando ella se arqueaba para ofrecerle su sexo y él lo tomaba con vigor. Ernestine, con las piernas en alto y exultante de gozo, lanzó unos sonoros alaridos, al mismo tiempo que le clavaba las uñas en los hombros.


  De repente, ella se detuvo y trató de sacárselo de encima.


  —Espera —dijo.


  Tony se irguió y retiró con suavidad el miembro de la gruta caliente.


  —¿Qué pasa? —preguntó perplejo.


  Con una mirada salvaje en los ojos, la mujer se dio la vuelta y se quedó apoyada sobre las rodillas y las manos, ofreciéndole las nalgas.


  —Por detrás. Házmelo por detrás.


  Por un momento, el muchacho se quedó absorto contemplando aquellos glúteos gloriosos, la enorme raja de su trasero, la diminuta fisura de su ano. Solamente se lo había hecho en una ocasión y vibró al ver que ella se lo pedía de nuevo. Al recordar cómo fue aquella vez, una vertiginosa oleada de gozo le recorrió la espina dorsal. Era algo extraordinario.


  Se arrodilló detrás de ella, la agarró por las nalgas y se las separó todo cuanto pudo, dándose cuenta entonces de que se lo había vuelto a lubricar. Ninguna de las otras mujeres lo hacía; se trataba de una característica peculiar de Ernestine.


  —Recuerda que debes hacerlo con cuidado —le advirtió ella con un sonoro resuello—. La tienes demasiado grande…


  Después de contemplar el aceitoso aro rosado, colocó el prominente capullo contra la ranura y empujó lentamente.


  Al sentir la invasión, ella lanzó un agudo quejido. En un momento introdujo todo el órgano en el interior y las pelotas chocaron contra la vagina, sacudiendo las caderas y gimiendo de placer. En cuanto empezó a someterla con el vaivén de sus embestidas, la mujer se corrió inmediatamente.


  La locura se alargó hasta que finalmente él no pudo contenerse más y alcanzó el orgasmo. Los espasmos se apoderaron de su cuerpo y, lanzando un delirante gemido, empezó a disparar semen dentro de la estrecha cavidad.


  Se mantuvo encaramado sobre ella durante un buen rato, oprimiéndole las nalgas con el pecho. Al echarse hacia atrás, los testículos le quedaron colgando, fláccidos y vacíos en el interior de la bolsa caliente.


  Inmediatamente después, Ernestine se levantó y se dirigió al lavabo. Regresó al cabo de un rato, con movimientos lentos, y se acurrucó dócilmente junto a él, besándole en los labios.


  —Te gusta hacerme eso, ¿verdad, cariño?


  —Sí —contestó.


  —A mí también.


  —¿No te duele?


  —Sólo un poco al principio. Pero después es algo realmente divino.


  —Quiero pedirte algo que está relacionado con tu marido.


  —¿Mi marido? —preguntó ella mirándole estupefacta—, ¿por qué tenemos que hablar precisamente ahora de mi marido?


  —Bueno, no es que tengamos que hablar de él exactamente. ¿Crees que podría proporcionarme un empleo en su empresa?


  Se lo quedó mirando en silencio durante un rato, sin saber qué decir, bastante desconcertada. Finalmente, le sonrió, estrechó el pene fláccido entre sus dedos, lo examinó y lo pellizcó como para averiguar si era posible despertarlo de nuevo.


  —Ya veremos —dijo—. Lo pensaré, y luego ya veremos.


  Tony extendió el brazo para acariciarle uno de sus pechos algo caídos. Tuvo la certeza de que dentro de no mucho estaría trabajando en París.
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  El maniquí


  SIN ningún género de dudas, la casa más palaciega de Dampierre se encontraba en la finca de los Jallez. Louis Jallez era bien conocido en la Bolsa de París y una eminente figura de los círculos financieros. Sus setenta años no le impedían dirigir activamente sus prolíficos negocios, aunque quizá no lo hiciera con la energía de los primeros tiempos.


  Considerado durante toda su vida como el típico solterón empedernido, hacía diez años que había contraído matrimonio con una famosa modelo, enlace que, para sorpresa de todos, había logrado superar ya una década de existencia.


  Claire Jallez, que por entonces contaba con treinta y cuatro años, vivía, aparentemente, entregada a su maduro esposo. Quizá, la ausencia de hijos hacía menos gravosa la diferencia de edad.


  Louis toleraba caballerosamente que su esposa disfrutara de amplios márgenes de libertad, para envidia de muchas otras mujeres de su clase.


  Últimamente, a Louis apenas se le veía por Dampierre o París, ya que se sentía verdaderamente cautivado por el sol de Montecarlo, donde solía permanecer, en compañía de la flor y nata de la sociedad, tanto francesa como británica.


  Claire, por el contrario, se había convertido en una auténtica parisina, inseparable de la capital. Tenía un porte distinguido y esbelto, unas manos preciosas, una boca generosa que normalmente se pintaba de rojo brillante, y unos ondulantes cabellos de color rubio pajizo, más abundantes a un lado de la cara que al otro, debido al corte asimétrico que en ese tiempo dictaba la moda.


  La única huella de madurez que reflejaba su rostro, todavía sin arrugas, eran unas estrías casi imperceptibles en las comisuras de los labios.


  El día en que se conocieron Louis tenía ya sesenta años, y en seguida quedó prendado de su sensualidad y juventud. Los motivos que atrajeron a Claire, sin embargo, fueron muy distintos, más bien relacionados con su inmensa fortuna y la expectativa de poder llevar una vida de ocio y comodidades. No le hubiera costado nada encontrar un marido joven y apuesto pero, cuando Louis le prometió su amor eterno y una libertad casi ilimitada para llevar su propia vida, lo aceptó de inmediato.


  Después de contraer matrimonio en una pequeña ermita del sur de Francia, disfrutaron de una larga luna de miel, que pasaron realizando un crucero por el Mediterráneo en un lujoso yate. Finalmente, se instalaron en una suntuosa mansión en Dampierre, donde iniciaron su vida conyugal.


  En un principio mantuvieron unas relaciones sexuales corrientes. Normalmente, Louis la solía telefonear a media tarde desde París o cualquier otro lugar donde se encontrara para comunicarle que quería hacer el amor con ella esa noche. Entonces, ella se preparaba convenientemente algunas horas antes y, cuando él llegaba, se marchaban en seguida al dormitorio y Louis se pasaba unos veinte minutos con la cara hundida entre sus muslos, enfrascado en su tarea.


  La posición siempre era la misma; Claire tumbada en la cama boca arriba con las piernas estiradas y en alto, y Louis boca abajo, con el rostro hundido en el femenino sexo.


  Al principio, Claire solía alcanzar breves orgasmos; pero más adelante, cuando éstos no conseguían llegar, fingía estremecerse en los momentos cruciales para mantener feliz a su marido.


  Una vez finalizada la lamida, Louis se apoyaba sobre las rodillas y, colocando las largas piernas de Claire por encima de sus hombros, le penetraba briosamente la vagina con el órgano rígido. Después de una docena de embestidas, se vaciaba totalmente en el íntimo conducto y posteriormente se quedaba dormido.


  Claire solía esperar un rato en la cama antes de ir al cuarto de baño y, una vez allí, meditaba sobre los verdaderos planes para esa noche.


  Esta rutina se prolongó sin demasiadas variaciones durante el primer año de matrimonio. Hasta que una noche, Louis le sugirió que se pusiera unas prendas que le trajo de París. Se quedó sorprendida porque nunca le había pedido semejante cosa, aunque, al fin y al cabo, ella había trabajado de maniquí, y tampoco le suponía un gran esfuerzo. Al contrario, siempre le encantaba exhibir su cuerpo, incluso ante su propio esposo.


  Aquella noche, la mujer se adelantó a Louis en ir al dormitorio para ponerse las prendas íntimas que él había adquirido en la Rué Saint-Honoré. Como era de esperar, Louis gozó de lo lindo con la nueva indumentaria, y durante aquella velada se mostró especialmente ardiente en la cama.


  Una semana después repitieron la función, pero esta vez con unos resultados penosos; nada más sacarse el pene por los pantalones, el veterano amante sintió la inminencia del orgasmo.


  Claire sabía perfectamente que el único interés de Louis hacia ella, desde el primer momento en que la vio en la casa de modas donde trabajaba, pasaba por su afán voyeurístico.


  Desde que ella disfrutara exhibiéndose ante él, el cariz de sus relaciones afectivas experimentó un vuelco radical. Paulatinamente, sus momentos de intimidad fueron adquiriendo una nueva rutina, en la que Louis se limitaba a masturbarse mientras ella le mostraba y alardeaba de sus encantos. Sólo más tarde terminaban por unirse en la cama.


  Después de diez años de convivencia, cuando Louis contaba ya con setenta años de edad, la posibilidad de hacer el amor, incluso en su versión más corriente, se esfumó.


  Después de la erótica puesta en escena, a ambos les satisfacía la limitación de Louis, interesado sólo en el sexo oral con su esposa. Al cabo de un momento, la mujer se sentaba junto a él, mientras éste alcanzaba apresuradamente el clímax con su propia mano. Al acabar de eyacular, ella le ayudaba a limpiarse con una pequeña toalla, tras lo cual quedaba postrado en la cama y ella se metía en el cuarto de baño.


  Claire disfrutaba mucho con esta monotonía. Le encantaba exhibirse y provocar con su estudiado contorneo la excitación de su esposo, cuyas caricias orales no le volvieron a producir ni un orgasmo, aunque había aprendido a disimularlo tan bien, que Louis nunca llegó a darse cuenta.


  La mujer se masturbaba en privado para relajarse los nervios y, cada vez que sentía la necesidad de una experiencia sexual más intensa, siempre se las arreglaba de alguna manera para conseguirla. Según ella, cualquier mujer atractiva que estuviese enterada de los lugares adecuados en París, no debía tener dificultades para encontrar algo de diversión.


  Le fascinaba ser poseída por dos o tres hombres a la vez, jóvenes anónimos con cuerpos musculosos y poderosos miembros, preferiblemente de ojos mediterráneos. Al principio visitaba discretas casas de citas que se dedicaban a proporcionar este tipo de muchachos a damas solventes, pero cuando Louis se iba acercando a los setenta y sus ausencias para ir al sur se multiplicaron, con frecuencia se organizaba la diversión en su propia casa.


  Para llevar a cabo dichas distracciones, solía reclutar jóvenes en los cafés, unas veces en París y otras en Versalles o en Chartres. Le era bastante fácil encontrarlos, y además estos aficionados le parecían mucho mejores, amantes que los jóvenes que le proporcionaban en la casa de citas, ya que se mostraban menos cansados y no tan cínicos y, si se daba el caso, la falta de técnica la suplían fácilmente con su entusiasmo.


  Un día, cuando Louis se había desplazado a su finca del sur, dos muchachos que Claire acababa de conocer el día anterior se presentaron a media tarde en la mansión Jallez.


  Les había dado el resto del día libre a los criados, y lo único que le daba vueltas en la cabeza eran las próximas horas de gozo qué pasaría con aquellos atractivos especímenes.


  —Sólo me acuerdo de uno de vuestros nombres —dijo con una sonrisa mientras les servía champaña en el espacioso salón.


  —¿De cuál? —dijo uno de ellos.


  Apenas sobrepasaban los veinte años, tenían los ojos oscuros y el cabello moreno, y lucían un bronceado espléndido. Pensó que quizá podrían ser medio árabes, pero no estaba segura. De no ser porque uno tenía la barbilla más ancha que el otro, apenas hubiera podido diferenciarlos.


  —Uno de vosotros se llama Angelo.


  Ambos sonrieron, y sus dientes blancos reflejaron un destello.


  —Yo soy Angelo —aclaró el del amplio mentón.


  —Y yo soy Luc —añadió el otro.


  —Luc y Angelo —repitió Claire.


  Una sensación de felicidad le invadió el cuerpo, quizá un poco aturdida por el champaña que había ingerido antes de que llegaran.


  Al imaginar una escena con ellos dos, algo le vibró en el interior del estómago. Eran maravillosos, capaces de proporcionar a una mujer una enorme cantidad de placer sin tener que embrollarse en complicados líos amorosos. ¡Qué fantástico era liberarse de Louis en momentos como éste!


  Les comentó que se parecían tanto que podrían pasar por hermanos, y ellos asintieron, añadiendo que no era la primera vez que les hacían esa observación. Momentos después de poner una cinta en el estéreo, se fue a buscar otra botella y les pidió que la abrieran. ¿Acaso les agradaba el champaña?


  —No tenéis por qué bebéroslo si no os gusta —dijo ella.


  Los jóvenes le aseguraron que era de su agrado. No en vano había sacado la botella de la bodega de su propio esposo y, a buen seguro, se trataba de un champaña de mucha mejor calidad que el que estaban acostumbrados a tomar.


  Ambos se sentaron cómodamente en el sofá, contemplando las largas piernas de Claire. Tal y como esperaba, cuando les dijo que había sido una consagrada modelo de alta costura, se quedaron realmente impresionados.


  Ella se preguntaba en qué trabajarían, cómo serían sus vidas. Por todo lo que sabía, quizá trabajaran de mozos de maletas en Orly. Pero todo eso le traía sin cuidado; lo que a ella le interesaba de ellos nada tenía que ver con el trabajo.


  Les estuvo explicando anécdotas de los tiempos en que era modelo y les habló de varios clubs de la capital, uno de los cuales era un lujoso club de striptease. Ellos no habían estado nunca allí, pero sí en otros locales de la misma clase.


  —Supongo que a todos los hombres les gusta el striptease —dijo Claire.


  Angelo, el del amplio mentón, sonrió.


  —¿Pues por qué no nos hace usted uno?


  Los miró con aire coqueto.


  —¿Yo? No sabría cómo.


  —Todas a mujeres saben —dijo Luc—. ¿Por qué no lo intenta?


  Sintió que una oleada de excitación le sacudía todo el cuerpo mientras simulaba pensar la manera de hacerlo. Lo cierto es que siempre obraba igual. Primero, la conversación sobre clubs nocturnos, el baile y el striptease, y después su particular e infalible actuación para producir el frenesí que ella quería.


  Se los imaginó desnudos, con los órganos erectos apuntando al techo y los testículos repletos de semen. Lo que más le excitaba de todo era la idea de ver las miradas masculinas de los dos clavadas en ella mientras exhibía su cuerpo.


  —Muy bien —dijo levantándose—, pero os advierto que no soy una profesional.


  El sol se había puesto, y la penumbra se adueñó de la habitación. Bajó un poco el volumen de la música, y su cuerpo flexible resplandeció bajo el vestido de seda al cruzar sigilosamente el salón. Mantuvo el corte del vestido apartado de ellos; había soltado el enganche que lo sujetaba y se le podía ver hasta el muslo. Sabía perfectamente que la idea era prolongar el estado de excitación durante el mayor tiempo posible.


  Antes de casarse había visitado muchos de aquellos clubes en compañía de diferentes hombres y eso le había permitido aprender muchas cosas sobre el tema.


  Primero contoneó el cuerpo al ritmo de la música; luego, lentamente se volvió hacia ellos, les sonrió y, con un movimiento acompasado, dejó toda la pierna derecha al descubierto. Se recogió el vestido con una mano y presionó la parte delantera entre las piernas, dejando que Luc y Angelo echaran un vistazo al sedoso ribete negro que ornamentaba el extremo inferior de las pequeñas bragas.


  A continuación, manteniendo tenso el vestido por delante, se dio media vuelta y empezó a balancear sensualmente las caderas, al compás de la música. Flexionó la espalda, y sus nalgas firmes se agitaron sensualmente bajo la fina tela.


  Oyó que los jóvenes murmuraban algo y, de pronto, uno de ellos se inclinó y le pidió en voz baja que se quitara algo.


  Pero ella no hizo caso. Al detenerse momentáneamente la música, los miró y les dedicó una sonrisa.


  —Todo buen striptease precisa algo de paciencia.


  Se acercó a la mesa donde había dejado su copa y bebió un sorbo.


  Al comenzar la música de nuevo, apoyó un pie sobre la mesita que se encontraba frente a ellos y el vestido se le deslizó por ambos lados de la parte superior del muslo. Con la pierna extendida, se inclinó hacia adelante para desplazar suavemente la yema de los dedos a lo largo de la pantorrilla hasta llegar al muslo, siguiendo con el trasero la melodía de la canción. Entonces los miró fijamente pasándose la lengua por los labios. Los dos quedaron como hipnotizados, excitados ante la visión de aquella pierna desnuda. Le pareció que Luc tuvo una erección, aunque no estaba segura.


  Entonces retrocedió unos pasos bailando, se detuvo a unos cuatro metros, y les volvió a dar la cara, contorneando sensualmente todo el cuerpo. Poco después volvió a girarse y se llevó la mano al cierre de la cremallera y, tras bajarlo lentamente, la tersa piel de su espalda quedó al descubierto.


  Se dio la media vuelta de nuevo, y el cuello del vestido caído por los hombros permitió vislumbrar la ajustada lencería que le sujetaba los pechos. Poco a poco fue dejando deslizar el vestido, hasta mostrar el torso y seguidamente la zona superior de las caderas. Cuando llegó al extremo superior del pubis se detuvo un instante, para que los jóvenes pudieran concentrar sus miradas de deseo en los pechos y en el vientre, sin dejar de mover las caderas, esta vez de atrás hacia adelante.


  De pronto, lo dejó caer aún más, enseñando las bragas y las ligas que sujetaban las largas medias, y siguió bajando, hasta que la tela le quedó en los tobillos y la pudo echar a un lado con el pie.


  En ese momento se acercó a donde estaban sentados y con un movimiento suave invitó a Angelo a levantarse. Le desabotonó la camisa y le pasó las estilizadas manos por el pecho.


  —¿Te excito?


  —Eres maravillosa —murmuró.


  A ella se le escapó la risa y retrocedió unos pasos para evitar que él le pusiera las manos encima.


  —Todavía no —dijo Claire.


  Mientras tanto, y tras una breve pausa, la música empezó a sonar de nuevo, y la mujer volvió a balancear las caderas.


  Sus encantos permanecían aún ocultos bajo la fina lencería, pero ella era consciente de que sus espléndidas piernas y las curvas de su trasero bastaban para estimularlos tremendamente. Las pequeñas braguitas apenas cubrían el vello púbico de su sexo, y al reclinarse hacia atrás con las piernas separadas, Luc y Angelo clavaron sus ávidos ojos en el montículo cubierto de nylon.


  Ella se dio nuevamente la vuelta y se introdujo obscenamente el fino material de las bragas por la rendija que le separaba los glúteos. Al ondear de un lado a otro las caderas y tensar los músculos de las nalgas de la manera más sugestiva, oyó el cuchicheo de los jóvenes.


  En ese preciso instante se desabrochó el sujetador y se volvió de nuevo de cara a ellos. Los muchachos ya estaban casi de pie, ofuscados. Con un delicado movimiento los pezones asomaron por encima del sujetador.


  Luc liberó su pene de la presión de los pantalones y en un momento el miembro se erigió enhiesto a lo largo de su estómago. A Claire se le aceleró el pulso al ver la rigidez de aquel mástil; se acercó un poco y lanzó un beso en dirección al oscuro órgano.


  Entonces volvió danzando al centro del salón y dejó caer el sostén, para dejar totalmente al descubierto la frescura de sus senos. Tenía los pezones duros, salidos de los pechos, que se agitaban con cada sacudida de su cuerpo. Lanzó a un lado el sostén y, al volverse, vio que Angelo se sacaba el pene de los pantalones, una lanza como la de Luc pero con el capullo más abultado. El muchacho, que ya se había despojado de la camisa, se quitó con rapidez el resto de la ropa y se sentó en la silla para seguir contemplando el espectáculo de Claire.


  Ella seguía bailando y, cuanto más rápido se movía, más le oprimían las bragas contra el sexo y dentro de la grieta del trasero. La fricción le hacía enloquecer, por lo que comenzó a retorcerse con más energía. La música cesó un momento; la mujer aprovechó para deslizar las bragas por las piernas y mostró el matorral rubio pajizo que resguardaba su sexo.


  Los dos hombres ya se habían desnudado y se sostenían el miembro con las manos mientras se excitaban con el cuerpo de Claire. El ritmo de la música se endureció, y la mujer comenzó una danza salvaje, sacudiendo los pechos y agitando las caderas de atrás hacia adelante como si estuviera copulando con un amante invisible.


  Entonces la música se suavizó, y ella se dio la vuelta, abrió las piernas ampliamente e inclinó el torso hacia adelante, colocándose de espaldas a sus dos invitados. Posteriormente, se agarró los glúteos por detrás y los separó cuanto pudo.


  A uno de ellos se le escapó un sonoro lamento. Angelo decía que estaba a punto de correrse, y al pensar que la panorámica de su ano les pudiera hacer eyacular la excitó sobremanera.


  Tras volverse de nuevo, la mujer escurrió las manos por entre los pechos, y fue descendiendo a través del vientre hasta la prominencia del montículo del amor. De repente empezó a menearse casi con violencia, sin dejar de sentir dentro del cuerpo el ritmo de la música.


  Poco más tarde dio por terminado el baile con una secuencia de movimientos impúdicos que le hicieron bailotear los senos lascivamente, ante la ardiente mirada de los dos jóvenes, que contemplaban con un deseo irrefrenable aquella danza que les resultaba tan salvajemente excitante.


  Luc, con el pene totalmente rígido, se recostó en la silla. Ella se le acercó, le puso el zapato de tacón alto sobre el miembro, y lo presionó contra el vientre. Muy suavemente, empezó a restregarle la suela a lo largo del órgano erguido. Con la pierna en esa posición, el joven pudo contemplar el sexo húmedo de la mujer.


  Ella le sonrió dulcemente, posó el pie sobre el cojín que tenía junto a la rodilla, y con una mano se separó los labios rosáceos.


  —¿Es bonito? —preguntó Claire.


  El muchacho resolló.


  —Con eso serías capaz de volver loco a cualquier hombre.


  La mujer sonrió dulcemente, abriendo bien los pliegues para enseñar el clítoris. Con cuidado, le bajó la piel del menudo capullo y le pellizcó tiernamente la verga con la punta de los dedos.


  El clítoris se dilató todavía más y, mientras con una mano mantenía abierta la ranura para mostrarlo en todo su esplendor, con la otra exploró dulcemente la boca de la vagina.


  Los dos jóvenes gimieron casi al unísono y, sin darse cuenta siquiera de lo que hacían, se encontraron repentinamente encima de Claire. Esta sintió la presión de uno de los miembros viriles contra las nalgas mientras unos brazos le acariciaban las tetas con fruición.


  Luc tenía el rostro empotrado sobre su vientre, dándole sucesivos lametones sobre el ombligo, a la vez que ella, asida a los cabellos del muchacho, le estrujaba la cabeza contra el cuerpo tanto como podía. Al poco tiempo, le fue lamiendo toda la piel hasta llegar a los muslos y, de pronto, su cara se encontró entre las piernas que, al abrirse paulatinamente, le permitieron alcanzar el cálido sexo con la lengua.


  La mujer se estremeció ante tal atrevimiento, y más aún al sentir que los labios de Luc se apoderaban del empapado clítoris.


  Al mismo tiempo, por detrás, Angelo se había arrodillado y le chupaba hasta el último centímetro de las nalgas, hasta que, de repente, se las separó por completo y le recorrió con la lengua toda la longitud de la sensible grieta.


  Claire sintió un latigazo de pasión que sacudió todo su cuerpo. Permaneció con las piernas entreabiertas, sostenida por los dos amantes. Mientras uno le relamía la fisura del ano y le pellizcaba la carne floja de los glúteos, el otro le hacía vibrar la hirviente lengua en el interior de la vagina.


  El orgasmo explotó casi con violencia en su sexo, sin aviso previo alguno, mientras el clítoris se debatía en espasmos y el ano sufría repetidas contracciones sobre la lengua de Angelo. Al verse desbordada por el éxtasis, creyó desfallecer de gozo.


  —¡Oh, Dios mío! —gruñó.


  Las rodillas parecieron perder consistencia, y la debilidad la hizo desmoronarse sobre los brazos de Angelo. El muchacho la tendió boca arriba en el sofá y, al abrir los ojos, se lo encontró esparrancado encima de ella, con el pesado aparato a sólo unos centímetros de su rostro. Tras agarrárselo con fuerza se introdujo el prepucio entre los labios.


  Durante un momento lamió la punta del órgano, antes de que Angelo se lo hincara todo en la boca. La mujer le empujó y, al salir el dardo, se lo lamiscó entero con el torbellino de su lengua. Entonces se lo apretó con la mano y, mientras le seguía succionando el glande, procedió a agitárselo con frenéticas sacudidas. Con la mano que le quedaba libre le palpó las pelotas, y en seguida advirtió que aquellos huevos estaban a punto de vaciarse.


  Estimulada por su descubrimiento, empezó a chupar con más ímpetu, y a sacudir la mano casi violentamente. Los espasmos le obligaron a Angelo a inclinarse hacia adelante cuando la leche caliente le manó del pene con furia y anegó la boca de la mujer, que siguió succionando a medida que bebía el néctar de la fuente, engullendo todos los jugos que le resbalaban por la lengua.


  Al cabo de unos momentos ella detuvo sus chupeteos, y el muchacho le retiró el deteriorado instrumento de la boca.


  —Vamos —le dijo a su amigo—. Ahora te toca a ti. Que lo disfrutes.


  Luc se la quedó mirando.


  —¿Dónde?


  Sin decir una palabra, Claire se relamió los labios, con la mirada fija en su miembro, largo y curvado como una cimitarra. En ese momento el joven adoptó la misma postura que su amigo, arrodillado, con el pene latiendo junto a aquella boca insaciable. Después de magrearle el pene mediante unas cuantas pasadas con la lengua, ella se deslizó bajo su entrepierna, de manera que quedó totalmente estirada en el suelo.


  Cuando Luc se inclinó sobre ella, Claire le cogió del tallo con fuerza y se lo aprisionó bajo la parte inferior de su seno. Eso hizo vibrar al muchacho, que veía como su magnífico arpón se descapullaba una y otra vez contra la blandura de las carnes femeninas. Entonces ella, sin dejar de agitárselo, llevó la punta del dardo a la diana de su pezón.


  A Claire le invadió un hormigueo por todo el cuerpo cuando la humedad que surgía por la abertura le mojó los pezones erectos y los dejó resbaladizos. El jugo que manaba del órgano le regó los senos. Advirtiendo que Lúe no lograría resistir por mucho más tiempo, sujetó el pene entre los pechos y lo estrujó con fuerza contra la piel de los dos globos.


  —Sigue —susurró la mujer.


  El muchacho lanzó unos gemidos al sentir los espasmos que le produjeron los rítmicos movimientos de su miembro, deslizándose por la vaguada de sus senos. La mujer se arrodilló y le agitó la carne, para obligarle a descargar todas sus reservas de semen.


  Claire se retorció de un lado a otro, estirándole del hinchado pene al mover y frotar su sensible piel. El muchacho gruñó entre espasmos, y segundos después el cálido esperma brotó de la punta del aparato.


  Claire inclinó la cabeza hacia adelante para recoger en sus labios uno de los cañonazos. Paladeó la leche que le quedó en los labios, mientras el resto del líquido le chocaba contra el cuello y le descendía lentamente por entre las tetas.


  Posteriormente, la mujer se levantó y echó un buen trago del champaña fresco que antes le había servido Angelo. Recogió las bragas del suelo y, mientras volvía a beber otro sorbo, se enjugó el semen de los pechos con un delicado movimiento.


  En esos momentos Angelo permanecía sentado en el sofá, dejando descansar el fláccido pene entre los muslos musculosos. Claire, que no estaba exhausta ni mucho menos, se le acercó y se sentó en su regazo. Sin vacilar un sólo instante, le estiró el suave pene y lo rozó contra su vagina.


  —¿Te he agotado?


  Al muchacho se le escapó una sonrisa guasona.


  —No, por supuesto que no.


  —Ya me lo esperaba. —Juntó los muslos y agitó el flexible miembro—. Todavía nadie me ha follado.


  —No te preocupes, en seguida te follaremos —dijo bufando Angelo.


  El muchacho le agitó juguetonamente el trasero y, por la paulatina erección de su miembro, Claire supo que había dicho la verdad.


  Ella sacudió los muslos, mientras con los dedos masajeaba el suave canal de aquella lanza. Apretujó el glande contra su blando sexo y, tras restregar delicadamente el prepucio sobre la purpúrea corona, se lo metió dentro. Cuando Angelo mordisqueó uno de sus suculentos pezones, Claire notó que su vagina se dilataba y el ardor de su cuerpo se disparaba.


  Entonces él bajó una mano y con el dedo medio le recorrió las carnes tiernas entre los globos de su trasero. Después de juguetear durante un momento con el ano, le introdujo un dedo y empezó a moverlo de atrás hacia adelante.


  Aunque Claire adoraba la manera que Angelo tenía de tocarla, la tormentosa vibración de su culo le impidió quedarse quieta ni un momento, zarandeando las caderas y flexionando los muslos alrededor de su órgano.


  Sin dejar de agitar las nalgas, Angelo le hurgó el ano con un dedo. De repente, lo apretó hacia dentro y empezó a moverlo contra la carne mullida, y ella, sin dejar de contornear lentamente las caderas, se estremeció entre sollozos.


  Al volver la vista hacia Luc, Claire observó que había conseguido una nueva erección. Le hizo una seña de invitación con la mano y el muchacho acudió inmediatamente. Con el dedo de Angelo usurpando todavía las profundidades de su trasero, tendió una mano para asirse del pene del recién llegado y, mientras éste se inclinaba para besarla en los labios, ella pudo comprobar que su herramienta había alcanzado el máximo volumen. Sus lenguas se enzarzaron en un beso apasionado, lamiéndose la una a la otra.


  En ese preciso instante Luc la hizo levantar, y Angelo le extrajo el dedo del ano.


  Claire se echó con los dos muchachos sobre la alfombra y, mientras Luc seguía besándola, Angelo forcejeaba con la cabeza por entre la parte trasera de sus piernas para lengüetear el sexo que estaba completamente humedecido.


  De pronto, Angelo apartó un poco el rostro y empezó a toquetearle la vagina con los dedos. Entonces le deslizó el pene rígido por detrás, colocándoselo entre las piernas, para bañarlo en los jugos que fluían de la cavidad. Cuando lo tuvo lo bastante impregnado, se echó hacia atrás y, al restregarle el glande por la abertura del recto, la mujer se estremeció.


  En el momento en que la punta del arpón perforó el anillo de músculos y se fue enterrando poco a poco la mujer se encogió de miedo.


  Recostada sobre el lado derecho, levantó una pierna y la echó sobre Luc para favorecer la imparable arremetida del intruso en el interior de su estrecho pasadizo. De repente soltó unos quejumbrosos gemidos, al sentir que el casi violento empuje de la lanza ensanchaba el conducto anal.


  En ese momento el pene de Luc presionó los empapados labios de su sexo y, a medida que el poderoso pene de Angelo avanzaba por detrás, el miembro de Luc comenzó a infiltrarse en la resbaladiza madriguera. En seguida, Caire sintió que su cuerpo se atiborraba con los órganos de sus dos amantes agitándose incansablemente, y el rítmico impulso de los miembros, separados por una fina membrana, la hizo estallar de gozo entre gemidos y resuellos.


  De ese modo, con los dos agujeros perfectamente taponados hasta el fondo y, al sentir que Angelo empalmaba toda su herramienta entre los glúteos separados, se dio cuenta de que la culminación de su placer ya estaba próxima. Su sexo se retorció ante la impetuosa embestida del pene de Luc, que se la metió hasta lo más profundo de su vagina.


  «¡Dios mío, sí!», pensó; y, en ese momento, comenzó a sacudirse incontroladamente al sentir que el orgasmo le inundaba todo el cuerpo. Se vio obligada a morderse el labio inferior para no retirarse en ese preciso momento y seguir disfrutando del inmenso placer que le proporcionaban los dos jóvenes.


  Cuando finalmente se suavizaron poco a poco los espasmos que le habían sacudido todo el cuerpo, la cabeza de Claire se despejó lo suficiente como para darse cuenta de que los dos hombres seguían bombeando incansablemente con los miembros entrando y saliendo de lo más profundo de su ser. La mujer les rogó con un grito de gozo que cesaran en sus acometidas y, al cabo de un momento su deseo se vio cumplido, cuando ambos amantes le apretaron el cuerpo con fuerza y comenzaron entre gemidos a verter su hirviente semen por el interior de los orificios que habían ocupado hasta entonces, produciéndole tanto placer.


  Quedaron todos jadeantes, y algo más tarde, ya con los dos postrados en el suelo, ella se inclinó sobre ellos y, alternativamente, les chupó las enhiestas vergas que antes la habían ensartado, hasta que ambos alcanzaron un nuevo orgasmo y el semen se le deslizó, ardiente, por la garganta.


  Después de eso, los hizo vestir, cosa que ellos hicieron a regañadientes, y los echó de casa a sabiendas de que nunca volvería a verlos.


  Al anochecer, llamó por teléfono a Louis, que estaba en la finca del sur, para preocuparse por su salud y hacerle saber con voz suave lo mucho que notaba su ausencia en la gran casa.


  7


  La mujer del autobús


  ARMAND Bastide solía coger el autobús cada mañana para trasladarse de Dampierre a Chartres, localidad donde trabajaba, en la oficina de una pequeña agencia estatal de turismo y, a las seis en punto de la tarde, al concluir la jornada, lo volvía a coger de vuelta a casa para pasar el resto del día con su mujer e hijos.


  Armand tenía treinta y seis años, era padre de cuatro hijos y esposo de una mujer cuyo cometido después de diez años de matrimonio se limitaba al cuidado de los hijos y a mantener limpia la casa, con frecuencia más lo último que lo primero.


  Como era muy reacio a meterse en complicaciones que siempre le parecían molestas, Armand se había resignado a tener una vida monótona, con muy pocos alicientes y cambios sobradamente previstos. Ésa era una razón por la que el problema de la mujer del autobús le pareció tan perturbador. La otra razón fue su temor a que su mujer pudiera descubrir su nueva preocupación y le atormentara noche y día.


  La mujer del autobús tenía unos treinta años y, cuando Armand la vio por primera vez, sintió curiosidad por si quizá trabajara también en Chartres. Cada mañana cogía el autobús a la misma hora que él, e incluso al volver por la tarde.


  Armand tardó poco en desear su compañía. Nunca había hablado con ella, pero siempre la miraba y, en cierta ocasión en que sus miradas se cruzaron, su deseo se intensificó. Y no es que necesitara mucha intensificación porque, desde luego, contemplar a aquella mujer siempre resultaba placentero.


  Tenía los cabellos rubios, la piel tan suave como el marfil, unos brillantes ojos azules y los labios carnosos diseñados para los besos más febriles. Siempre se los adornaba con una suave capa de pintalabios para hacerlos más fríos e intocables, como si se diera cuenta de que eran demasiado lascivos, demasiado lujuriosos como para parecer una chica modesta.


  Destacaban también las curvas de su cuerpo y las gráciles piernas, con las nalgas redondas y los firmes muslos que se agitaban bajo los vestidos. Tenía el cuello suave de un color cremoso, y una manera de apoyar la cabeza que parecía desafiar a hacer algo a cuantos hombres la miraban. Los pechos le pendían altos y erguidos y, desde el primer instante en que la vio, Armand siempre se imaginó qué sensaciones le produciría manosearlos.


  Le llevó algún tiempo darse cuenta de que la rubia estaba interesada por él. Durante casi un mes se dedicó a mirarla fijamente cada mañana y cada tarde durante el trayecto. Por la mañana, en Chartres, se apeaba del autobús antes que él y, por la tarde, en Dampierre, cuando Armand se bajaba, ella permanecía sentada.


  Cada mañana, cuando él subía al vehículo por la parte de atrás, lo primero que hacía era dirigir la mirada hacia los asientos de delante para ver si estaba donde siempre. Después de eso, trataba de encontrar un asiento cercano para poder contemplarla.


  Un día, la mujer empezó a mirar a Armand casi tanto como él la miraba a ella y, al día siguiente, le pareció que la mujer le saludaba con un ligero gesto de reconocimiento. Y otro día, incluso, que volvía la cabeza buscándolo cuando se bajó en Chartres.


  Armand empezó a pensar en ella, primero en las aburridas jornadas de trabajo en la oficina estatal de turismo, poco después cada tarde en casa, y acabó por no poder apartarla de su mente a cualquier hora del día o incluso de la noche.


  Paulatinamente aquella mujer se fue convirtiendo en una obsesión, y Armand se dio cuenta de que más le valía conocerla de alguna manera, porque si no su existencia sería un calvario.


  Así que un día, cuando la joven se bajó del coche de línea en la parada acostumbrada de Chartres, Armand decidió apearse y la siguió. Junto a la entrada principal de un pequeño edificio de oficinas en el centro de la ciudad, la mujer se dio la vuelta y se sorprendió momentáneamente al ver a Armand a unos pasos de distancia. Sin mediar palabra se introdujo en el edificio y, al poco rato, él pidió un taxi y se fue al trabajo.


  Al día siguiente hizo lo mismo: se bajó en Chartres con la rubia, y la siguió hasta su lugar de trabajo. La mujer echó un momento la vista atrás, y obviamente lo reconoció. Después de traspasar la entrada del edificio donde trabajaba, se detuvo y volvió unos pasos sobre sí misma para acercarse a él.


  —Me has estado siguiendo —dijo ella.


  —Sí —asintió Armand.


  —Espérame aquí al mediodía.


  Dicho esto, lo dejó y entró en el edificio.


  Armand, tras permanecer durante un momento inmóvil, dio media vuelta y pidió un taxi. Necesitaría hacer algún arreglo en la oficina, pero no debería encontrar dificultades para acudir a la cita.


  Un poco antes del mediodía volvía a estar junto a la puerta principal del edificio. Al cabo de unos momentos, apareció la mujer y le cogió del brazo.


  —No dispongo más que de una hora para estar juntos —dijo ella—. Podemos ir a un hotel si quieres.


  Armand la llevó a un pequeño hotel situado cerca de la estación del tren de Chartres. La mujer le explicó entonces que se llamaba Mathilde Ruard y que vivía con su marido en la zona sur de Dampierre, cerca de la fábrica de calzado.


  No hacía mucho que habían llegado procedentes de Bretaña; por ese motivo nunca la había conocido de niña. En Chartres trabajaba de recepcionista en una agencia de seguros. Una vez en la habitación del hotel, Armand la estrechó entre sus brazos y ella no ofreció resistencia.


  Mathilde le pasó las manos por los hombros, y notó bajo la camisa el contorno de los músculos. Entonces sonrió y se arrimó aún más, y Armand, al soportar la presión de sus caderas, notó que algo en él comenzaba a vibrar con fuerza.


  —No dejaré que me hagas de todo —dijo ella.


  Entonces le explicó que no estaba dispuesta a violar completamente su promesa matrimonial, sino tan sólo hasta cierto punto. Le dijo que podía hacerle el amor en la cama, pero siempre que se atuviera a las reglas que ella misma impusiera.


  Seguidamente dejó entrever que únicamente podría utilizar la boca.


  Sorprendido, y a la vez tremendamente excitado por la perspectiva, Armand mostró inmediatamente su conformidad. La apretó más fuertemente y, al sentir la opresión de sus caderas, el corazón comenzó a latirle con violencia.


  Sentía la presión de sus muslos y de casi toda la largura de sus piernas. La mujer le pasó la mano delicadamente por la cara y después por el cuello. Le acercó más su precioso rostro, apuntándole con aquellos labios provocativos y relajando los ojos resplandecientes.


  Al besarse, él sintió sus labios cálidos y generosos, y que la lengua empapada le asaltaba sin reservas toda la profundidad de la boca.


  A través de la camisa, notó que las duras puntas de sus pezones se allanaban por la presión de las voluminosas telas contra su pecho. Le bajó las manos hasta el trasero y le agarró las prietas nalgas con los dedos para estrujarla más aún contra sí mismo.


  El deseo de la pasión se le disparó al sentir que sus cuerpos se juntaban, y al notar que ella respiraba fuertemente dentro de su boca, contoneando las caderas como para aprisionar entre los muslos la protuberancia masculina.


  Al cabo de un rato echó atrás un poco la cabeza, manteniendo los ojos cerrados y la boca todavía abierta. Armand se inclinó para besarla en el cuello, y le lamiscó la piel hasta que le apareció una molesta roncha colorada. Mathilde, jadeante, le cogió del cuello para ponerle la cabeza sobre sus pechos.


  —La cama, cariño.


  Al soltarla, dio media vuelta hacia la cama. Pero entonces él la volvió a coger por detrás, le manoseó los pechos y la besó nuevamente en el cuello.


  La mujer, con los ojos cerrados, restregó las nalgas sobre sus partes, apoyando la espalda en él y con la cabeza reclinada sobre su hombro. En esa misma posición, ella misma se bajó la cremallera de un costado de la falda y dejó descender la prenda hasta el suelo.


  Debajo llevaba unas bragas blancas. A través de los pantalones y, con los firmes globos de su culo oprimiéndole el pene, el hombre pudo notar perfectamente todo el contorno de su trasero. Ella le apartó las manos de sus pechos para desabotonarse la blusa y dejarla deslizar hasta los pies.


  Durante un momento, le rodeó la cintura con una mano y con la otra le desabrochó el sujetador. De pronto el sostén cayó al suelo y su torso apareció totalmente desnudo.


  El bulto que sobresalía de los pantalones de Armand era enorme. Sentía la imperiosa necesidad de hundir su lanza en la esponjosa cavidad del sexo de una mujer, pero, desde luego, eso estaba prohibido.


  Mathilde se pasó la mano por detrás de la cintura en busca del miembro. Cuando lo encontró lo acarició con los dedos por encima de los pantalones, frotándolo, pellizcándolo, como queriendo averiguar la medida.


  Armand, con la respiración entrecortada, le manoseó los pechos desde detrás; se los podía ver por encima del hombro, unos senos redondos y repletos coronados por dos fresones. El tacto de la carne suave y blanda le produjo una gran excitación.


  En ese preciso instante le apartó las manos de los pechos aunque aumentó la presión de sus caderas contras las de ella, completamente excitado por la manipulación de su órgano, y se las deslizó por las costillas, el vientre, hasta la parte interior del ribete elástico de las bragas. En ese momento las puntas de los dedos percibieron el vello rizado que resguardaba el monte de Venus.


  Mathilde se dio la vuelta. El sofoco se apoderó de su rostro mientras los dedos se le perdían en la bragueta de los pantalones de su acompañante. Cuando encontró el cierre de la pequeña cremallera la bajó, introdujo los dedos y seguidamente le sacó el largo arpón de carne. Al pasar ella delicadamente las yemas de los dedos por toda la longitud del órgano, Armand contuvo la respiración.


  Entonces la condujo a la cama y, con suave gemido, la mujer cayó postrada en el colchón.


  Rápidamente Armand se quitó los zapatos, los pantalones y los calzoncillos. Mientras se apresuraba a despojarse de los calcetines y la camisa, Mathilde reposaba boca abajo, con el cuerpo tan pesado como si hubiera sufrido un desmayo.


  El hombre tenía el pene completamente erecto, hinchado, necesitado de consuelo inmediato. Se arrodilló encima de ella, que parecía incapaz de moverse, y le bajó las bragas por el trasero. El ardor le inundó el vientre al contemplar la hermosura de aquellos globos compactos. Le siguió bajando la prenda por los muslos, luego las pantorrillas, y se la sacó por los pies. Mathilde quedó totalmente desnuda.


  Cuando Armand, con el cuerpo hirviendo, se echó encima de ella, la mujer empezó inmediatamente a forcejear, retorciéndose entre lamentos.


  —¡Por favor, lo has prometido! —le suplicó.


  Sí, se lo había prometido.


  Durante unos instantes permaneció sobre su cuerpo, casi totalmente cegado por la pasión, presionándole el trasero con sus partes. La besó en el cuello y se lo mordisqueó; poco después se incorporó levemente y volvió a besarla, esta vez por toda la espalda, las nalgas y los muslos.


  A Mathilde se le escaparon unos leves gemidos, mientras separaba los muslos y se arrodillaba, con la cabeza y los hombros hacia abajo, los ojos cerrados y el rostro ardiendo.


  Cuando él empezó a acariciarle el culo, la mujer lanzó mi velado lamento.


  —Por favor, no debes…


  —Sí, ya lo sé —suspiró el hombre.


  Armand permanecía detrás de ella, con la cabeza hundida entre sus muslos, sin apartar la mirada del divino sexo, sobre los pliegues rosáceos bañados por el néctar de la pasión.


  Entonces alzó ligeramente el rostro para situar la boca junto a los húmedos labios de su sexo y los penetró con la lengua rígida. Inmediatamente, un torrente de flujo la envolvió. Sin apenas respirar comenzó a moverla en el interior de la cavidad para lamer los cálidos jugos, dulces y salados al mismo tiempo.


  En el instante en que Armand empezó a lamerla, a Mathilde los jadeos le entrecortaron la respiración y su cuerpo se encogió durante un momento, aunque en seguida volvió a adoptar la misma posición para llenar la boca de su amante, que tenía la nariz entre sus nalgas y la lengua frente al sexo abierto en toda su amplitud.


  Al reanudar la agitación del órgano bucal la mujer soltó un grito. Al encontrar el duro y pequeño clítoris lo empezó a chupar. Presionó aún más los labios contra las nalgas, que parecían un par de almohadas sacudiéndose, y lo succionó con ahínco.


  Entonces Mathilde se echó encima del hombre sin despegarle el sexo de la boca y, de repente, Armand sintió que sus manos y su lengua salivosa le recorrían toda la longitud del miembro y, seguidamente, notó la ardorosa presencia de una boca que cernía sus labios sobre el extremo de la verga.


  En unos segundos ella engulló todo el miembro, hasta la raíz, y lentamente fue deslizando la boca hasta el glande, para volver a tragárselo por entero. A la mujer se le convulsionaba el cuerpo con cada movimiento de la cabeza, empujando el trasero contra la cara de Armand que, de pronto, lanzó unos sonoros resuellos en su vagina cuando su cañón disparó las primeras salvas contra la boca de ella, que amortiguó con la lengua el torrente del néctar de la vida.


  Se agarraron fuertemente el uno al otro mientras sus lenguas continuaban trabajando, succionando, extrayendo los fluidos de su pasión, hasta que finalmente quedaron tendidos el uno junto al otro, jadeando con la boca abierta como dos peces acabados de pescar.


  Al cabo de un rato él trató de besarla, pero ella se opuso.


  —No, por favor —murmuró—. No puedo estar más tiempo contigo.


  Y dicho esto se vistió con prisas, dedicándole ocasionalmente alguna mirada de calmada sorpresa al observar que él no se movía.


  —Esperaré —dijo Armand—, ¿cuándo podré verte de nuevo? —añadió.


  —No lo sé.


  —Mañana.


  —No, mañana no.


  —Entonces pasado mañana.


  —Pasado mañana es sábado. No podemos vernos en sábado.


  —Entonces el lunes.


  —Ya te he dicho que no lo sé.


  Armand guardó silencio al no saber qué más podía decir para convencerla. Pensó en que la vería en el autobús por la mañana, y entonces ya la convencería para volver a alquilar una habitación. ¿Cómo podía negarse si ya habían estado juntos?


  Había conocido a suficientes mujeres y se daba perfecta cuenta de que Mathilde era un verdadero enigma. La contempló mientras se acababa de vestir y se pintaba un poco los labios. Al llegar a la puerta, Mathilde se giró y le dedicó una sonrisa.


  —Adiós, Armand.


  Tras permanecer un rato tumbado en la cama, se vistió y se fue al trabajo.


  Al día siguiente, se sentó detrás de ella en el autobús e intentó persuadirla, pero la mujer se negó en rotundo a citarse de nuevo en Chartres.


  —No, es imposible.


  —El lunes, entonces.


  —No lo sé.


  Al apearse en la parada de Chartres se la quedó mirando. Por la tarde volvieron a coincidir en el autobús. Armand le sugirió nuevamente que se encontraran pasado el fin de semana, pero ella no dijo nada.


  —Me exasperas —dijo él.


  —Lo siento —añadió ella con calma.


  Armand temía decir cualquier cosa que pudiera estropearlo todo definitivamente. La verdad es que aquella mujer le excitaba tremendamente, y tenía mucho miedo de perderla si cometía una tontería.


  Durante todo el fin de semana una sola idea le rondó por la cabeza: Mathilde.


  Al lunes siguiente, cuando volvió a verla en el autobús, le pareció que estaba diferente, más optimista. Al hacer hincapié en la posibilidad de un nuevo encuentro, esta vez ella no se negó.


  —Sí, ¿por qué no? Espérame en el mismo sitio si quieres.


  Al mediodía, después de almorzar primero algo ligero, se fueron a la misma habitación del hotel donde se habían encontrado hacía tres días.


  Tras algunos besuqueos, Mathilde se quitó rápidamente la ropa y se estiró en la cama. Ese día llevaba unas braguitas blancas de encaje y unas medias grises con las ligas blancas. Sin ningún tipo de pudor, abrió las piernas para mostrar el escudete de la parte delantera de las bragas ajustado contra la prominencia de los labios de su sexo.


  El hombre pudo verle la humedad, el vello rubio mate que flanqueaba la cueva rosácea.


  Sin desvestirse, Armand se subió a la cama, y le comenzó a bajar las bragas con premura, al tiempo que ella volvía a separar las piernas. Fijó la vista en la rajita de color rosa, embadurnada por el jugo que manaba de su interior.


  El hombre se inclinó hacia adelante, le cogió los labios mayores con los pulgares y, al abrir bien la fruta, la hendidura resplandeció, entre espasmos, como una boca mojada.


  Contempló con ansia la oscura rojez de la obertura negada a su pene pero no a su lengua. Por la parte superior de la grieta apareció el clítoris erecto. Cuando extendió mi dedo para tocarlo, Mathilde cerró los ojos con un gemido.


  —¡Sí, ahí! —exclamó ella—. Hazlo, vamos. Chúpamelo antes de que yo…


  Se abalanzó sobre el banquete que le ofrecía el sexo chorreante. Hundió los labios en la fuente de calor y su lengua, penetrando la flexible puerta, asaltó el interior del agujero y exploró las profundidades de la cueva.


  Ella soltó un agudo quejido y le presionó el sexo aún más contra la cara, y el abundante torrente de flujo que le inundaba la boca le resbaló por la barbilla.


  El hombre, preso de la lujuria, se revolcó en la fuente, cegado por la viscosa humedad y el olor a almizcle, desplazándole frenéticamente la lengua dentro y fuera de la empapada abertura, emulando los sinuosos movimientos de un reptil.


  En ese momento le dio un lametón hacia arriba, a lo largo de toda la raja hasta llegar al clítoris, y lo lamiscó enérgicamente con la punta de la lengua. Todo el cuerpo de la mujer se sacudió, y el rostro de Armand se le incrustó en el sexo.


  —¡Así, así! ¡No te pares ahora! —gritó ella, mientras le aprisionaba la cabeza con los muslos como si fueran tijeras.


  El hombre usaba la lengua como un cepillo, barriéndole osadamente el clítoris arriba y abajo, rodeándolo y torciéndolo con furia, frotando la boca del conducto, con la cara resbalándole por la raja de sus nalgas.


  Se incorporó un momento y, al separarle ferozmente los glúteos, Mathilde levantó inmediatamente las nalgas para ofrecerle su ano. Armand le pasó la lengua alrededor, la puso contra los flexibles músculos que cerraban el acceso al conducto y presionó con fuerza. Tras hundir la lengua en el agujero la agitó con furor y, después de unos movimientos más suaves, la volvió a hacer vibrar más intensamente, oprimida por los labios del recto que trataban de evitar sin éxito la incursión de aquella carne blanda en la ranura trasera.


  Momentos después extrajo la lengua del orificio y lo chupó con los labios.


  Mathilde soltó una serie de delirantes gemidos. Durante un momento dejó de sentir la boca, pero rápidamente Armand volvió a encontrar el lugar que quería y reanudó sus lametones.


  Poco después la desplazó del ano a la vagina y, tras hundir la lengua repetidas veces comenzó a chuparle el clítoris con desespero. En ese preciso instante la mujer se corrió toda, en medio de la algarabía de sus propios gritos, con las dos manos asidas a la cabeza de su amante, sacudiendo los glúteos sobre el colchón, hasta llegar a un sufrido jadeo final que acabó con sus espasmos.


  Cuando la mujer abrió los ojos y lo miró, el rubor le subió a la cara.


  —Tu esposa es una mujer afortunada.


  Armand se había sentado en una silla frente a ella para quitarse los zapatos.


  —Nunca le hago eso a mi mujer.


  —Entonces lo siento por ella. Déjame ver lo que tienes entre las piernas y procuraré hacerte pasar un buen lato.


  Esta vez sólo se quitó los pantalones y los calzoncillos, tras lo cual se aproximó a ella.


  Mathilde se sentó sobre la cama y le cogió el pene con la boca. Mientras le aguantaba con una mano los testículos, con la otra le acariciaba el órgano y, aunque él deseaba aguantar un rato antes de alcanzar el orgasmo, repentinamente comenzó a eyacular. Se corrió con violencia, con la pasión encendida por el juego erótico previo, chapurreando entre espasmos toda la leche en la aspiradora de su boca.


  Momentos después, ella se limpió los labios con un pañuelo de papel y sonrió.


  —Tienes un semen saludable.


  —¿Por qué no lo hacemos de una manera más normal la próxima vez? —le preguntó confiando en convencerla por fin.


  Lo miró con una expresión de temor reflejada en su rostro.


  —¡No, de ninguna manera! Lo siento, pero ahora debo marcharme.


  —No quería molestarte.


  —No me he molestado; lo que ocurre es que tengo algo de prisa.


  Aun así, siguió pensando que su aparente enfado se debía a la sugerencia de hacerlo como todo el mundo. Sentía curiosidad por saber qué hacía con su marido, lo que hacían y cómo lo hacían o con qué frecuencia. ¡Qué mujer más extraña era!


  Durante casi dos meses se estuvieron viendo dos o tres veces por semana.


  Siempre sucedía lo mismo: primero Armand le chupaba el sexo hasta que ella conseguía un orgasmo, después de lo cual ella hacía lo propio para satisfacerlo a él. Nunca más volvieron a repetir lo que hicieron la primera vez: estar los dos desnudos sobre la cama lamiéndose los sexos simultáneamente.


  Para Armand carecía de sentido calentarse tanto para luego no poder penetrarla, que era lo que más deseaba. En cambio, Mathilde parecía quedarse satisfecha, primero con el juego erótico a medio desvestir, para más tarde dejar que le lamiera sus cavidades, y acabar lamiéndole a él el órgano.


  Un día, Armand decidió que ya había aguantado suficiente; le resultaba demasiado frustrante y no estaba dispuesto a soportarlo por más tiempo. O hacía el amor con ella como todo el mundo o se volvería loco.


  Cuando se encontraron al mediodía frente al edificio donde ella trabajaba, Armand no le dijo ni una palabra de su decisión.


  Mathilde le cogió del brazo como siempre y se fueron paseando hacia el pequeño café donde solían almorzar algo. Poco después se dirigieron al mismo hotel, cerca de la estación ferroviaria, donde el conserje, con una sonrisa de complicidad, les entregó la llave de la habitación acostumbrada.


  Ya en el interior del cuarto, Armand la estrechó entre sus brazos, la besó y le bajó la falda. De pronto, como dándose cuenta de sus intenciones, retrocedió un paso y le lanzó una mirada suspicaz.


  —Por favor, Armand, deja que me desnude yo sola. No quiero…


  Al mirarla, tuvo la certeza aún mayor de que tenía que poseerla completamente. La contempló mientras se dirigía a la cama, absorto en el balanceo de sus caderas y en los prietos globos de su trasero que se insinuaban a través del vestido ajustado.


  En ese instante la siguió con movimientos lentos y, al llegar al borde de la cama, se detuvo a su espalda y la agarró por los brazos.


  —¿Qué pasa? —preguntó ella con inseguridad—, ¿qué haces?


  —Quiero hacer el amor contigo.


  —Armand, por favor…


  Al empujarla hacia adelante, instintivamente echó los brazos contra la cama. El hombre la cogía con una mano en la cintura y con la otra en la base del cuello. La volvió a empujar con más fuerza, para obligarla a arrodillarse sobre la cama con la cabeza agachada.


  Esta vez trató de resarcirse de su larga espera, de follarla en serio. Armand sabía lo que quería y estaba dispuesto a conseguirlo.


  La agarró de la falda a la altura de la cintura hasta dejar al descubierto los muslos y las curvas de los glúteos cubiertos apenas por las diminutas braguitas. Entonces se dispuso a quitarle las bragas y, aunque en un principio ella opuso resistencia, rápidamente se las bajó por las piernas y las tiró a un rincón.


  La mujer no cesaba en su forcejeo, pero sin decir una palabra, silenciosa. Al sentir que él le manoseaba y pellizcaba las nalgas desnudas y que le abría el sexo desde atrás para mirarlo, se le entrecortó la respiración.


  —¿Te casaste virgen?


  —¡Sí, por supuesto! —contestó ella.


  —Entonces soy el segundo hombre que te posee.


  En ese momento se desabrochó los pantalones y se sacó el pene. Al cerciorarse ella de lo que estaba a punto de ocurrir, lanzó un quejumbroso lamento.


  —Armand…


  Pero él no hizo el menor caso de sus súplicas. Tenía la mirada fija en aquel sexo, en el pequeño y poblado matorral de pelos rubios y rizados, en los largos labios rosáceos y jugosos que había sometido a su merced.


  Dio un paso hacia adelante, le colocó el prepucio entre los labios y lo frotó arriba y abajo contra la empapada grieta.


  —No te muevas —dijo él.


  —Armand…


  —Te he dicho que no te muevas.


  Mathilde empezó a lloriquear, pero se quedó quieta. El hombre, tras flexionar las rodillas para favorecer la acometida, presionó el descomunal glande contra los labios cerrados.


  A los pocos segundos, la encarnada abertura se abrió dócilmente y Mathilde gruñó cuando todo el capullo se introdujo por la entrada del pasadizo.


  —¡Oh, Dios! —gritó ella.


  —Ahora ya te puedes mover.


  —¡No!


  —Como prefieras.


  Armand sintió que los músculos vaginales se contraían alrededor de su pene y observó cómo las relucientes gotas de flujo le resbalaban a ella por la parte interior de los muslos.


  Le hundió los dedos en las caderas, empujó hacia adelante y después se echó hacia atrás, para contemplar como la estrecha cavidad de su sexo le engullía la total longitud de la verga. La imagen de la delicada vagina violentada por la enorme gordura de su herramienta le encendió todos los sentidos. Adoraba contemplarlo tanto como sentirlo.


  Le encantó que ella empezara a retorcer las caderas porque, lejos de escapar de él, lo único que conseguía con eso era tragarse el órgano aún más. Mediante una viólenla sacudida, enterró la totalidad del miembro en la cueva profanada y ella, al sentirlo todo dentro, se dobló contra la cama.


  —¡Oh, Dios!


  Pero ella ya había empezado a ondear las caderas y pudo contemplar su propio sexo pequeño y estrecho oprimiendo el pene con cada contracción interna.


  Armand retrocedió un instante y sacó la mitad del aparato, pero sólo para embestirla de nuevo, esta vez con fuerza suficiente como para que todo el cuerpo de la mujer se sacudiera violentamente. Volvió a arremeter contra ella repetidas veces, conquistando todas las profundidades de la cavidad, al tiempo que la fustigaba con las caderas, y amortiguaba con el vientre el contacto frío de su trasero.


  De repente, sintió que los testículos se tensaban, síntoma ineludible de que el jugo que se preparaba en el interior estaba a punto de aflorar por el surtidor.


  En esta ocasión, Mathilde no pudo permanecer impasible. Echó el trasero hacia atrás, arqueándolo hacia Armand, y acompañó con un sollozo cada embestida del potente órgano dentro de la cavidad del amor.


  Con las caderas, que se le movían en todas direcciones, hacía presión hacia el cuerpo de él para favorecer la embestida y, en cada choque, salía despedida hacia adelante. Y su aliento, con cada penetración de aquella verga, con cada oleada de carne, explotaba con quejumbrosos alaridos de gozo.


  De repente Armand se detuvo y la obligó a separar totalmente las piernas. La posición del pene metido en la vagina era un tanto incómoda. Al empujar de nuevo, la punta del miembro le rozó los límites superiores de la abertura, y se restregó por el corto trozo de piel que separa la vagina del ano.


  Fijó la mirada en el recto e imaginó cómo se deslizaría el pene dentro del diminuto orificio. Por la forma en la que reaccionó a su lengua, no le cabía la menor duda de que a Mathilde le encantaría que también le enchufaran el pene por allí. Pero no era éste el momento más adecuado para hacerlo, ni tampoco la ocasión propicia.


  Entonces le puso una mano sobre la espalda y presionó hacia abajo hasta que ella dobló los brazos y apoyó en ellos la cabeza.


  —Armand…


  El sexo sufrió poderosas contracciones, y los músculos de la entrada de la grieta se apretaron estrechamente sobre el pene como si fuera virgen. El hombre sabía perfectamente que ella se estaba corriendo, antes incluso de que le viera temblar las manos sobre las sábanas.


  Verla inmersa en el orgasmo era todo cuanto Armand necesitaba para acelerar su propio clímax; inmediatamente soltó unos gruñidos propios de un animal en celo y con una impetuosa arremetida de sus carnes estalló dentro de ella.


  —Armand…


  El hombre notaba que el prepucio de su verga presionaba la abertura de la cerviz.


  —Armand…


  Mathilde volvió a correrse. Él disfrutaba al ver las continuas contracciones y dilataciones del ano, la frenética agitación de sus femeninas caderas al tiempo que las suyas y el temblor de los muslos redondos y las debilitadas rodillas.


  El vientre de la mujer se puso tenso y pesado cuando las primeras descargas de esperma se vertieron profusamente en el interior.


  —¡Oh, Armand!


  A Armand le pareció que nunca acabaría de eyacular pero, lentamente, los espasmos se suavizaron, se hicieron más irregulares y al final desaparecieron.


  El pene empezó a encogerse dentro de ella, temblorosa, sumida en la agonía de un nuevo éxtasis.


  —Oh, Armand…


  Al retirar el miembro de la angosta abertura, ella se llevó la mano a su propio sexo, se cogió el clítoris con el pulgar y otros dos dedos y lo friccionó hasta que con un último gemido todo su cuerpo se colapsó de placer.


  Armand empezó a vestirse antes de que ella se tumbara con esfuerzos en la cama.


  Al verlo medio vestido, con la parte de abajo todavía en cueros, trató de hablarle.


  —Espera…


  —¿Qué pasa?


  —No te odio.


  Armand se acercó a la cama.


  —Supongo que no.


  Mathilde se lo quedó mirando.


  —¿Cuándo volveré a verte?


  —No lo sé —dijo él.


  —Armand…


  Cuando ella se sentó al borde de la cama para contemplarlo, el hombre se le aproximó lentamente sin decir una palabra. Con la mirada absorta en el fláccido pene, Armand sacudió sus partes hacia adelante y ella sonrió al comprender el significado de su gesto.


  —Sí —dijo ella.


  Le levantó el miembro con dos dedos y, después de llevarse el glande a la boca, comenzó a chupárselo. Armand empezó a menear la cabeza con la mirada perdida en la ventana abierta, en las cortinas blancas ondeando por la brisa, en los tejados de las otras casas.


  Tendrían que encontrar una habitación en algún otro sitio, quizá más cercano a donde ella trabajaba para ahorrar tiempo. Una pequeña habitación con cocina, para que pudieran almorzar en privado siempre que quisieran, porque durante el invierno sería muy divertido visitar los cafés atiborrados de gente.


  Por entonces era verano, pero Armand tenía la sensación de que en invierno las cotas de su pasión alcanzarían el cielo.
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  Final de un idilio


  LOUISE Alban vivía junto con su marido en una gran casa blanca muy cercana al monasterio de Dampierre. Era esbelta, elegante, de ojos marrones y, aunque tenía cuarenta y cuatro años, aparentaba diez menos. Llevaba la larga cabellera negra recogida en un moño.


  Sus dos hijos ya eran mayores; el varón trabajaba como profesor de filosofía en la Sorbona y la hija seguía con sus estudios de medicina en la Universidad de Montpellier.


  En aquel momento Louise se encontraba en París, ciudad que solía visitar con relativa frecuencia, recostada en la cama de la habitación de un hotel, acariciando la cabeza de su amante Henri Bacq’s, mientras éste le besuqueaba la vagina, todavía cubierta por las braguitas de encaje.


  El escudete de nylon que le resguardaba el sexo tenía solamente unos cinco centímetros de ancho y era lo bastante elástico como para que Henri lo pudiera aguantar a un lado y así recorrer con la lengua rígida toda la longitud de la velluda gruta de Louise.


  Al besuquearle los labios dilatados, Louise sintió que su cálido aliento le inundaba el clítoris y se estremeció de gozo.


  Louise se llevó la mano izquierda hasta el sostén, que era tan endeble como las braguitas, y liberó un pecho de la presión del cóncavo protector. Seguidamente se lo manoseó, friccionando el enorme pezón con las puntas de los dedos, y la excitación se apoderó de su cuerpo.


  Entonces empezó a mover repetidamente las piernas sobre la cama, y cada vez que las abría, su fiel Henri aprovechaba la ocasión para sacar el mejor partido a su lengua.


  A través de la ventana de la habitación, se podía oír el tráfico denso del Boulevard Haussmann. Las cortinas proporcionaban cierta intimidad pero, como tanto la persiana como la ventana estaban abiertas, los ruidos de los vehículos eran totalmente perceptibles en el interior.


  Al levantar la mujer una pierna, la lengua de Henri se deslizó inmediatamente por todo el sexo hasta posarse en la zona extremadamente sensitiva que separa la vagina del ano. Le encantaba besuquearle y lamerle esa parte. De hecho, adoraba lamerle todo aquello que pudiera hacerla enloquecer.


  Louise solía pensar que Henri era un cerdo, lo que lo convertía en un excelente amante, porque para ella, cuanto más cerdo se comportase un hombre en la cama más placer le proporcionaba. Vestido todavía con su chaqueta y corbata de ejecutivo, se estuvo dando el gran banquetazo durante más de veinte minutos.


  En el exterior, en medio de un atasco de tráfico, un autobús contestaba el bocinazo de un camión, mientras los peatones continuaban su desasosegada marcha frente a cafés y demás establecimientos. Mientras tanto, dentro de la habitación, el cuerpo de una mujer se sacudía sobre la cama.


  Con cara de sofoco y algo despeinado, Henri retrocedió de rodillas para observar cada movimiento de su compañera, mientras su pene erecto desafiaba la textura de los pantalones.


  Aquella mujer era digna de contemplación en cualquier circunstancia, y muy especialmente en un momento como aquél. Cuando su vista alcanzó las prietas nalgas, se llevó la mano a la entrepierna y se frotó los genitales por encima de los pantalones.


  Aquellas nalgas eran las de una adolescente; dos globos enormes y casi esféricos, perfectamente ensamblados por una raja oscura y excitante. La mujer era plenamente consciente de cuánto calentaba a ciertos hombres esta parte de su anatomía y disfrutaba luciendo su belleza.


  Tenía los glúteos cubiertos simplemente por dos finas liras negras, una que le rodeaba las caderas, y la otra que desaparecía dentro de la grieta que separaba las carnes de su trasero. A Henri aquel culo le parecía maravilloso desde cualquier punto de vista, por su firmeza y resistencia, pero con flexibilidad suficiente para vibrar, como se demostró al cambiar ella la posición en la cama.


  —¡Dios mío, eres divina! —murmuró, en el instante en que la mujer se arrodilló y empezó a menear sus suaves y rollizas nalgas.


  Louise, presa de la pasión, se anticipó a los besos de su amante. No le había costado mucho descubrir su gran debilidad: Henri necesitaba adorar su cuerpo como si fuera un esclavo, de unas maneras que muchos otros hombres rechazaban.


  Louise sentía verdadera fascinación por las obscenidades que le hacía; es más, era la única razón por la que conminaba siendo su amante. Fuera de la cama era el típico hombre soso, a veces tonto, que gustaba de verse como una persona sofisticada.


  Durante algún tiempo, Louise estuvo considerando la posibilidad de encontrar cualquier excusa para acabar con el romance de una vez por todas y buscar a otro, o quizá descansar de amantes por un tiempo. Pero en aquel momento lo quería, era como una droga para ella.


  Sin dejar de sacudir las caderas se pasó la manos por detrás y recorrió lentamente los muslos y los globos de su trasero. Al cabo de un momento, al notar que el aliento de Henri le ayudaba a acariciarse las nalgas, se le escapó una sonrisa con la boca pegada a la almohada.


  —Louise, déjame besarte.


  —No seas tan impaciente —replicó la mujer sin dejar de estimularlo, aunque ella misma ardiera en deseos de consumar su gozo.


  —¡Por favor! —repitió él—. ¡El olor de tu sexo me hace perder la razón!


  Louise cloqueó y fingió un suspiro de exasperación, se introdujo los dedos curvados en la raja de sus nalgas y las separó.


  —Muy bien, hazlo entonces.


  Lo oyó gruñir de satisfacción y, un instante más tarde, cuando Henri la agarró de las caderas y comenzó a hurgar con la boca y lamer arriba y abajo toda la grieta abierta, notó que unos escalofríos le recorrieron toda la espina dorsal.


  —Tienes el culo más maravilloso del mundo —murmuró Henri, jadeando con cada lametón que daba a la hendidura.


  Introdujo repetidamente la lengua en la vagina para saborear el líquido que fluía por el conducto, sin dejar de besuquear y acariciar los vibrantes globos.


  Durante un instante, Louise escuchó la algazara del intenso tráfico del Boulevard Haussmann, sonido típico de París a las seis de la tarde. Se preguntó cuántas otras mujeres casadas estarían recibiendo en aquel preciso instante los besos de sus amantes secretos, capaces de provocarles el gozo que difícilmente conseguían con sus esposos. La verdad es que su marido nunca le haría lo que le estaba haciendo Henri. No podía ni imaginárselo. A ella le hubiera parecido ridículo si tan sólo lo hubiera intentado y, con toda seguridad, lo habría rechazado.


  Pero con Henri era diferente; no tenía ni punto de comparación. Le maravillaba la manera en que le besaba los glúteos, la devoción que mostraba por los lugares más recónditos de su cuerpo. Tenerlo arrodillado detrás de ella le producía una salvaje oleada de escalofríos.


  —Bésame toda —susurró entre dientes.


  Como la complacencia de su amante no parecía tener límites, éste se acurrucó más para enfocar su cálido y entrecortado aliento y la punta de la lengua contra el magnífico sexo, rebosante de la viscosa sustancia que provoca el placer.


  Henri respiró profundamente para inhalar la cálida fragancia de la grieta. Entonces, con la punta de la lengua le lamió alrededor del ano y la ahondó en la fisura, lo que provocó los airados jadeos de Louise.


  Henri se retiró un momento y, al quedarse mirando aquella rajita trasera, el miembro le dio una sacudida. Seguidamente volvió a extender la lengua hasta tocar el osmio anillo, y lo horadó con decisión para sentir la caliente presión del esfínter.


  Louise estalló de gozo. Eso es lo que más le encantaba, que actuara como un animal, que le introdujera la lengua en aquel lugar inverosímil, como una pequeño reptil serpenteando en el interior del angosto agujero, y aún más la obscenidad de tener a Henri sometido detrás de ella como un cerdo, bufando, succionando con la boca todo cuanto podía sin importar de dónde viniera.


  Por supuesto que también le gustaba que le hiciera otras cosas como que le lamiera el sexo, le chupara el clítoris o la embistiera con el pene penetrado en la vagina hasta disparar toda la leche dentro, pero las cosas convencionales las podía hacer con su marido, incluso una buena chupada de clítoris si él estaba de humor para ello. Pero eran estas otras las que le provocaban el placer más intenso, una irritación de los sentidos que generalmente la dejaba sin aliento y totalmente desfallecida.


  La mujer seguía vibrando, con los pechos aplastados contra el colchón, meneando las nalgas en las manos de Henri, mientras una considerable porción de su lengua entraba y salía por la ranura del ano. Con sólo una palabra de Louise, él estaría dispuesto a estar así durante horas, obcecado en la lujuria, con la boca pegada a su trasero, inundando de saliva la grieta de sus nalgas.


  Al cabo de un momento retiró la lengua del orificio y empezó a lamerle los globos de nuevo, musitando, gruñendo de impaciencia por incrustar allí el pene. Ella lo estaba deseando.


  En ese preciso instante, con el recto mojado y totalmente abierto, le supo a gloria que se llenara de aquel modo, con la invasión del poderoso órgano masculino.


  —Así, continúa, vamos —dijo ella.


  —Louise, te adoro. ¿Por qué no dejas a tu marido y te vienes conmigo?


  —Sabes que eso es imposible.


  —Cada día sueño con ello.


  —Henri, si tienes que hacerme algo, házmelo ahora, te lo ruego.


  La mujer meneó las caderas lascivamente, con la imagen del pene rondándole por la mente. El miembro, no demasiado grande y con el capullo pequeño, era perfecto para ese cometido, ya que no podía causarle ningún dolor importante.


  El hombre continuó magreándola con un dedo, que le atornilló y desatornilló varias veces por el orificio. Entonces se lo sacó y saltó de la cama.


  Al comenzar a desnudarse apresuradamente, Louise oyó el ajetreo de sus ropas desde la cama, inmersa en el grado más alto de excitación. Momentos después se arrodilló nuevamente detrás de ella, le friccionó las nalgas y, entre susurros, volvió a chuparle la pequeña fisura.


  Louise gimió desesperada, sacudiéndole los glúteos en la cara.


  —¡Hazlo, Henri!


  —¡Sí, sí! Lo siento.


  Retiró la cara del trasero y, en seguida, ella sintió que el mullido prepucio le presionaba el ojete. Presa de temblores, rectificó ligeramente la posición de las rodillas y, al notar que el tieso aparato penetraba lentamente dentro de su cuerpo, apretó fuertemente los dientes.


  Los dos jadearon. Henri no dejó de manosearle los glúteos mientras invadía el secreto pasaje, y Louise, al sentir la caliente verga dentro de su trasero, se estremeció con la feroz sacudida de placer que le recorrió todo el cuerpo.


  Ansiaba desesperadamente una embestida, la fuerza del órgano, la completa invasión, la posesión de su cuerpo. «¡Cielo Santo, qué delirio!», pensó.


  Era una sensación maravillosa; después de largos años de devaneos con diversos amantes, por fin podía apreciar la total incursión de un pene en su enjuto pasaje.


  Con su marido lo había probado alguna vez, pero la fase de preparación siempre resultaba más clínica que provocativa. Esta vez era diferente, ¡algo fabuloso! Henri estaba más encantador que nunca, y ella era capaz de sentir cada pliegue, cada vena de su órgano.


  Realmente, era casi tan gozoso como tenerlo dentro de la vagina, de la misma manera que casi tan placentero le resultaba sentir la lengua dentro del ano como chupándole el clítoris.


  Louise jadeó hasta la extenuación, especialmente al sentir la creciente ferocidad de aquel miembro deslizándose incontenible por el apretado conducto, mientras Henri le fustigaba las vibrantes nalgas con cada empuje de su cuerpo, en sucesivas acometidas que fueron aumentando su frenesí a medida que él percibía la inminencia de su orgasmo.


  Ella lo deseaba. Deseaba que vertiera todo el hirviente semen en el interior del pasadizo, así que retorció las caderas para obligarle a correrse.


  Cuando al final Henri empezó a eyacular, Louise utilizó los músculos de su trasero para ordeñar toda la leche que manaba del fontanar, con repentinas sacudidas en las caderas y el vientre. Podía sentir todos y cada uno de los espasmos del intruso cada vez que expulsaba un borbotón de esperma.


  Imaginó que toda esa sustancia se le iba desparramando por las entrañas, por todo su sexo, por el pecho, por el cerebro. Nadaba en el néctar, nadaba en las sensaciones, ordeñando el pene incluso hasta después de que los cañonazos hubieran cesado y se limitara a rezumar las últimas gotas, con Henri ya relajado y apoyado sobre las caderas de ella.


  El éxtasis de Louise también se había calmado aunque, como era de esperar, no le pareció suficiente. De todas maneras, para empezar ya estaba bien; quizá más tarde, cuando estuviera sola…


  Al retirar Henri el pene fláccido del interior del caliente orificio, la mujer volvió a vibrar.


  —Sublime —dijo Henri.


  Al caer exhausta en la cama, Louise soltó un velado gemido. Después de permanecer inmóvil unos segundos, arqueó levemente las caderas y se quitó las braguitas, que ya no tenían ninguna función.


  Él se quedó arrodillado, con el miembro endeble, admirando el cuerpo de la mujer, que se acariciaba los senos.


  —Ha sido maravilloso, Henri —dijo ella.


  Henri apartó la vista de la cara y la fijó en el vientre. Tenía los labios de su sexo dilatados, como pétalos rosa, y el vello púbico empapado por los jugos a cada lado de la raja.


  —¿Puedo hacer cualquier otra cosa por ti, mi amor? —preguntó Henri, lamiéndose los labios.


  Louise se acarició ociosamente los pechos. Si quisiera, él volvería a chuparle todo lo que hiciera falta. Quizá resultaría incluso más delicioso que antes, pero, de pronto, se sintió completamente saciada. Había sido suficiente por aquel día.


  —No, es suficiente. Ayúdame a ir al aseo —contestó ella tendiéndole un brazo.


  Henri le dirigió una sonrisa de picardía, la ayudó a levantarse y la siguió hasta el cuarto de baño con la mirada lija en sus nalgas.


  Una vez allí, ella le obsequió con lo que sabía que a él tanto le gustaba: dejar que la contemplara en el bidet. Se sentó, abrió el grifo del agua y empezó a lavarse, mientras Henri estiraba el cuello para no perderse detalle de sus muslos y glúteos abiertos.


  Desde luego, a ella también le excitaba. ¡Qué cerdo era! Cuando comenzó a orinar en el bidet, el hombre soltó un entrecortado suspiro de satisfacción.


  —Louise, vente conmigo a mi casa ahora. Quédate esta noche conmigo.


  —No seas absurdo.


  Ella no tenía ni idea de dónde vivía Henri; no sabía si en un piso o en una casa. Antes de ir al hotel, siempre se encontraban en algún café.


  En el momento en que ella se levantó del bidet, Henri se puso de rodillas y, con un trozo de papel higiénico que rasgó del rollo, se dispuso a secarle el sexo.


  Ella mostró su complacencia abriendo más las piernas, para que pudiera enjugar toda la humedad de los labios de su vagina. Entonces se dio la vuelta y se inclinó hacia adelante con las manos apoyadas en el retrete y, cuando su amante le hubo pasado el papel por las nalgas y comenzó a besárselas, ella sintió un espasmo de placer.


  —No, Henri, ya basta. No empieces otra vez.


  Se volvió de nuevo y le rogó que la dejara sola para gozar de más intimidad. Poco después, al salir del aseo, lo encontró esperándola vestido.


  —Te ayudaré a vestirte —dijo él.


  La mujer suspiró mientras se ponía las bragas.


  —Cariño, no necesito ninguna ayuda.


  —Te ayudaré de todas maneras.


  —Henri, ¿por qué no te marchas ahora? Creo que antes llamaré a mi hijo por teléfono para ver si quedamos en algún sitio.


  —Te esperaré.


  Al ver cómo le brillaban los ojos a Henri mientras ella se subía la falda, Louise se dio cuenta de que la deseaba otra vez. Para ser un hombre de cincuenta años, de vez en cuando demostraba tener una forma física admirable.


  —No creo que volvamos a vernos —dijo ella.


  Henri enmudeció, con los ojos clavados en ella. El choque que le produjeron esas palabras había sido demasiado violento.


  —¿Qué quieres decir con eso? —inquirió finalmente.


  Louise se encogió de hombros.


  —No podía durar siempre, ¿verdad? Mi marido está empezando a sospechar y ya sabes que detesto las complicaciones. Te lo avisé al principio. Sea como fuere, creo que es el momento de dar la relación por terminada, Henri.


  —No puedo vivir sin ti —se quejó él.


  —Eso es ridículo.


  —Pero es cierto.


  —Es absolutamente ridículo.


  La conversación se prolongó durante un rato. Él le suplicó que no lo dejara, pero ella insistió en que todo había terminado. Todo tiene un final, ¿no es cierto? Entonces tintó de hacerle el amor una última vez, pero ella se negó y aunque dudó de que él pudiera de nuevo, prefirió decirle que ya estaba vestida y que no le apetecía.


  Le instó a que se marchara antes que ella y esperó un rato en la habitación, ya que no deseaba encontrárselo fuera ni en ningún otro lugar. Cada vez que tenía que romper con un hombre, prefería hacerlo totalmente, sin ambigüedades.


  Supuso que no sería tan tonto como para telefonearla en Dampierre. No, no Henri. Una de sus mejores cualidades era la discreción. Exceptuando, naturalmente, los momentos en que le empotraba el rostro contra las nalgas.


  Al recordarlo se le ponía la piel de gallina. Al final se levantó y, tras haber comprobado que no se olvidaba nada, salió de la habitación.
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  Una elección difícil


  DURANTE el siglo pasado, la localidad de Dampierre se hizo famosa por la gran cantidad de familias de la aristocracia descendientes de la corte de Versalles que allí residieron, aunque, con el tiempo, la mayoría se fueron dispersando por diversos lugares de Francia.


  Una de las que se quedaron fueron los DeChantac, en el otrora gran château que siempre los caracterizó, pero que, con el tiempo, se había convertido en un castillo ruinoso, habitado solamente por la última representante del linaje, la joven condesa Marie de Chantac, quien, a sus treinta y seis años, conservaba toda su belleza, a pesar de haber sufrido dos desastrosos matrimonios, ambos sin descendencia, y parecía no tener la más mínima intención de dar a luz un hijo que heredara los restos de las posesiones de la familia.


  Marie hacía cuanto estaba en su mano para cuidar del castillo y de todas las tierras, pero pasaba más tiempo en Saint-Tropez que en París o Dampierre. Dondequiera que viviese, le gustaba tener perros grandes y buenos muebles. Era una persona vivaz y bien parecida, y conservaba una espléndida figura de adolescente gracias a los agotadores partidos de tenis.


  En Dampierre se la conocía como una mujer que conducía un coche deportivo, con dos perros mirando a través de las ventanillas. A decir verdad, le gustaban más los caballos que los perros, y uno de los motivos por los que regresaba cada año al castillo de la familia era para montar los caballos DeChantac por el bosque de los alrededores.


  Sin embargo, al llegar el buen tiempo, siempre volvía a Saint-Tropez, donde poseía una pequeña villa contigua a una playa de nudistas. Le encantaban los placeres sexuales, aunque su dignidad le privaba de participar en las orgías que tenían lugar en Saint-Tropez, y se podía afirmar que llevaba una vida apacible en medio de la lascivia colectiva. Hacía algunos años que había probado las relaciones con mujeres, pero se llegó a aburrir y volvió a recurrir a los hombres para los asuntos de cama.


  Su primer marido murió ahogado en Cannes al caerse en una bañera en un estado completamente ebrio, y el segundo cayó al mar, barranco abajo, al salirse de una carretera de Mónaco en un coche de dos millones de francos.


  A Marie le llamó la atención que la muerte de ambos estuviera relacionada de alguna manera con el agua. Nunca se consideró una viuda fatal, porque lo cierto es que sólo el destino evitó que tanto el primero como el segundo matrimonio acabaran en divorcio, bastante ridículos a su modo de ver. A sus amistades más íntimas les había llegado a confesar que todavía estaba por conocer a un hombre que supiera qué hacer con el sexo de una mujer.


  Solía mostrar cierto cinismo con todos los varones, y especialmente con toda la gente que ostentaba opulencia. Aborrecía la estupidez de la aristocracia, si bien nunca le importó hacer servir su linaje para conseguir sus propósitos.


  La elección del que habría de ser su nuevo esposo le suponía un dilema. Disponía de dos candidatos; el primero, uno de cincuenta años de increíble fortuna y, el segundo, un hombre diez años más joven cuyas más preciadas posesiones le colgaban entre las piernas. El problema se reducía, por lo tanto, a tener repleto el banco o los testículos. ¿Qué era más importante? ¿Deseaba realmente embarcarse en un nuevo matrimonio?


  Un día, durante la época que pasaba en el castillo de Dampierre, salió a dar un paseo a caballo por el bosque. Le encantaba montar su yegua favorita, el aire fresco, los árboles centenarios, la repentina visión de una zorra corriendo a refugiarse tras los arbustos. Ese día se dirigía a un lugar tranquilo y apacible que, si no le fallaba la memoria, se encontraba cerca de un arroyo, y guio el caballo por un sendero angosto que raramente era utilizado. Al divisar el agua, se detuvo para desmontar. Ató el animal a un árbol y, al acercarse a la orilla, oyó un ruido extraño.


  No se trataba del sonido característico del agua del torrente, sino más bien de algo parecido a un alboroto. Movida por la curiosidad, y un tanto temerosa por la penumbra del bosque, Marie avanzó unos pasos con cautela. Esta vez pudo oír perfectamente el ruido de un chapoteo en el agua. Silenciosa, se acercó a una espesura de árboles que se erigían como barrera entre ella y el extraño sonido.


  Sí, estaba en lo cierto. Detrás de la arboleda el ruido se podía percibir con más claridad. Apartó cuidadosamente una de las ramas y, al ver cuál era el origen de aquellos ruidos, se sobresaltó.


  En una zona poco profunda del arroyo, un hombre, de espaldas a Marie, se lavaba todo el cuerpo desnudo. Al ver como se le agitaban los músculos de los glúteos, la mujer exhaló un suspiro y, casi sin darse cuenta, se llevó una mano a los pechos y la otra al bajo vientre. Cuando vio que se daba media vuelta se excitó sobremanera.


  Era un hombre fornido, de hechuras perfectas, ancho de espalda, de cintura estrecha y con un poblado bosque de vello negro en el pecho y en el pubis. Se enjabonaba tranquilamente dentro del riachuelo, frotándose el pecho y los muslos. El nivel del agua apenas le alcanzaba las rodillas, así que su largo pene, que se sacudía con movimientos oscilantes, quedaba totalmente al descubierto.


  Marie se quedó mirándole con aire contemplativo, fascinada por aquel miembro, por la manera en que le pendía, por el vaivén de los genitales que acompañaba cada movimiento de su cuerpo.


  Naturalmente, había visto a muchos hombres desnudos en su vida pero, de alguna manera, éste era diferente, porque era la primera vez que tenía ocasión de contemplar el cuerpo desnudo de un hombre que no sabía de su presencia. Le excitaba muchísimo violar su intimidad; sin embargo, después de todo no era más que un simple desnudo, y al poco se tranquilizó. Se quitó las manos de los pechos y los muslos y se limitó a disfrutar del panorama totalmente natural de un nudista. Había visto a cientos de ellos en Saint-Tropez aunque, claro, aquellos hombres siempre se cubrían los genitales con un tanga.


  «Éste me gusta más», pensó. Mirarle los genitales y el pene colgando le parecía estimulante pero, aun así, su excitación se fue desvaneciendo paulatinamente.


  Entonces el hombre hizo algo inesperado, y de pronto Marie sintió la excitación en su cuerpo. Al principio pensó que tan sólo se estaba lavando el pene, pero, poco después, cuando empezó a manipularse el miembro, la flaccidez dejó paso a una tremenda erección y Marie se dio cuenta de que se trataba de algo más que un simple baño.


  Marie lo contemplaba fascinada. Sintió que su cuerpo se contraía de una manera tan tensa que apenas podía respirar. El hombre separó las piernas y ella, sin poder apartar la vista, observó la agitación de su mano a lo largo del poderoso miembro erecto.


  El corazón le comenzó a latir violentamente con cada sacudida y notó un temblor en el cuerpo que le hizo dudar si debía irse de allí y dejar al hombre en su intimidad. No era la primera vez que veía a uno masturbarse, pero sí ocultando su presencia.


  ¿Tenía la osadía de observarlo? «¿Y por qué no?», se preguntó. Si lo que quería aquel individuo era intimidad, las tierras de los DeChantac no era el lugar más apropiado. ¿Quién podía ser? Quizá algún trabajador de la ciudad que disfrutaba con el aislamiento del bosque. Bueno, pues eso es lo que hacía ella también. Le divirtió ver sus repletos testículos agitándose por debajo de la mano incansable.


  El órgano era perfecto, lo bastante grande para llamar la atención, y el oscuro matorral que le rodeaba los genitales le otorgaban un distinguido toque de virilidad.


  El hombre no paró de meneárselo, cada vez más deprisa, golpeándolo casi con el puño. Poco a poco sus movimientos se hicieron violentos y los glúteos se le agitaron con furia. Cada sacudida del cuerpo la acompañaba con gemidos, que se fueron haciendo más breves e intensos hasta que, finalmente, con un vigoroso espasmo expulsó el torrente de su esencia contra el agua.


  Marie resolló al contemplar el arco definido por la trayectoria del semen que descargaba el pene erguido. La eyaculación se prolongó durante unos diez segundos, borbotón tras borbotón, y la mujer no se perdió ni un detalle, ni siquiera cuando expulsó la última hornada de leche con el pene ya un tanto encogido.


  En ese momento dio medio vuelta, y se encaminó sigilosa hasta donde había dejado la yegua. La montó con veteranía, y dueña y animal se alejaron del lugar a través de las sombras.


  «¡Madre mía!», pensó Marie con regocijo. Le excitaba tanto ver a un hombre eyacular de esa manera, con aquella sustancia blanca saliendo impetuosa por la punta de un miembro imponente… Durante unos momentos intentó recordar esa misma escena con los hombres que había conocido. Su segundo marido, un amante en Cannes, otro en París.


  Recordó que, en una ocasión, tuvo la oportunidad de ver eyacular a un semental y que la experiencia le produjo una inmensa excitación. «Eres una mujer lujuriosa», se dijo a sí misma. Y tenía toda la razón del mundo.


  Al llegar al castillo, inmediatamente se dirigió a su habitación y, tras cerrar la puerta, se quitó toda la ropa y se lanzó sobre la cama, para aliviar con los dedos el desasosiego de su sexo. Un orgasmo. Dos. Tres. Cada vez que se corría le surgía de la garganta un ahogado grito de placer, mientras su cuerpo yacía como desfallecido sobre el colchón.


  Posteriormente se fue desnuda hasta el cuarto de baño y tomó una ducha para liberar su piel del cálido sudor que la envolvía. Y fue bajo el chorro abundante de agua templada cuando decidió que no podía postergar por más tiempo la elección de su tercer marido. Émile o Paul, la cuenta bancaria o los testículos. Con la escena del arroyo todavía reciente en su mente, se inclinó por los testículos. Pero ¿y si se cansaba de ellos al cabo de un año? Después de un año, la idea de disfrutar de toda una vida de lujos con Émile le atraía enormemente. ¡Dios, qué difícil se le hacía tener que escoger!


  A la mañana siguiente telefoneó a Émile para ver si podía ir a visitarlo a su apartamento de París. Como siempre, él se mostró dispuesto y, para cuando ella llegó, va tenía preparados champaña y el caviar en la sala de estar, con vistas al Sena y al Louvre en la orilla opuesta del río.


  —¡Qué paisaje más maravilloso! —dijo Marie.


  —Pero si ya lo has visto muchas veces.


  —Sí, pero nunca me cansaré de contemplarlo.


  A Émile se le escapó una risita, con los ojos clavados en sus piernas recubiertas por el lustroso nylon. Era un hombre pulcro, de estatura algo baja y manos suaves, y lucía un cuidado bigote rizado. La explotación de una docena de minas de esmeraldas en Sudamérica le había reportado una fortuna tan enorme, que incluso en ocasiones llegaba a afirmar que desconocía a cuánto ascendía su riqueza.


  Sin embargo, Marie nunca se creyó eso; tenía la firme convicción de que Émile contaba cuidadosamente hasta el último franco que ganaba. Aunque en algunas ocasiones ella había accedido a sus proposiciones de cama, la verdad es que hasta la fecha nunca ocurrió nada digno de mención. Ese día, sin embargo, con la pasión aún encendida por el incidente en el bosque de Dampierre, Marie estaba dispuesta a aceptar sin ninguna dilación y de buen grado sus caricias.


  Mientras permanecían de pie junto a la ventana, degustando el champaña y el caviar, Émile dijo algo de un inminente viaje a Egipto.


  Marie puso cara de voluntaria incredulidad.


  —Émile, no me dirás ahora que te marchas otra vez dijo mirándole fijamente.


  —Sólo unos días. Se trata de un proyecto de hotel en El Cairo y, antes de dar un sí definitivo, quisiera evaluar personalmente el terreno. A menos que se produzca algún contratiempo, debería estar de vuelta a mediados de la semana que viene.


  —Deberías distraerte un poco más.


  —Si te casas conmigo ahora podríamos disfrutar de una luna de miel en medio de las pirámides.


  —¿Con todas aquellas momias?


  —Bueno, pues podríamos ir a Roma y tomar vino en los jardines Borghese, pero cásate conmigo, Marie.


  —Oh, Émile, ya sabes lo indecisa que soy. ¿Crees realmente que juntos seríamos felices?


  —Estoy convencido.


  —Déjame pensarlo mientras estás en Egipto.


  —Qué monótonos se me harán estos días sin ti.


  Dicho esto, el hombre la estrechó en sus brazos y la besó. Marie abrió la boca y sus lenguas colisionaron y se arremolinaron la una con la otra como dos húmedas serpientes; muy pronto, el beso apasionado de Emile avivó el fuego ya prendido en sus partes vitales.


  —Debería darte algo para que puedas recordarme cuando estés en Egipto —insinuó ella apartando ligeramente el rostro.


  Y seguidamente le puso la mano sobre el creciente bulto de la entrepierna de los pantalones y lo frotó arriba y abajo, disfrutando del tacto del pene recién despertado. A pesar de su edad, a Émile nunca le había fallado con ella el impulso sexual.


  Al cabo de pocos segundos el dardo se quedó duro como una roca y ella, hábilmente, le desabrochó el cinturón y le abrió la cremallera de la bragueta. Sin más preámbulos le bajó la parte delantera de los calzoncillos para dejar al aire el miembro enhiesto. «No está tan mal», pensó; agradable empuñadura para una mujer, con el capullo lo bastante bulboso para resultar apetecible seguido del tronco, deliciosamente ondulado. Agitó la mano asida a la verga para inflarla al máximo y Émile balbuceó su complacencia.


  De repente, le bajó los pantalones y los calzoncillos hasta los tobillos.


  —Así está mucho mejor —dijo ella.


  —Querida, estamos junto a la ventana.


  —Sólo está el Sena. Y si nos ven desde el Louvre, eso les hará apreciar todavía más las obras expuestas.


  Poco después, mientras Émile terminaba de quitarse la ropa, ella empezó a desnudarse. Los pechos se le balancearon, con los pezones duros como guijarros y las areolas notablemente hinchadas por el deseo.


  Émile la condujo a una habitación contigua, y Marie se estiró boca arriba sobre la cama y le dijo si quería hacerlo primero entre sus pechos.


  Mientras seguía excitándolo estrujándose los pezones, el hombre se le acercó con la mano en el órgano, que se movía como la batuta de un director de orquesta. Al pensar que aquel ariete se le escurriría entre las tetas y le golpearía la barbilla le babeó un poco la boca.


  Cuando Émile se le esparrancó encima, la mujer se juntó apretadamente los pechos para formar una cavidad entre ellos, incitando a aquel órgano a viajar por la cálida grieta y más allá hasta su boca. El líquido que regalimó de la punta del órgano fue suficiente para lubricar el pasaje. Émile se echó hacia adelante y, al presionar el pene en el interior del angosto valle de sus pechos, los peludos testículos le hicieron a ella cosquillas a la altura del diafragma.


  —Marie, querida…


  —Métemela más, mi cachorro. Quiero lamerte toda la punta.


  El hombre apretó más, e inmediatamente notó que una lengua le acariciaba el prepucio, le revoloteaba por la piel y se impregnaba de la sustancia que le surgía de la punta.


  A Marie le encantaba sentir el olor y el tacto de un pene en su boca; siempre le producía una aguda excitación en el vientre. En aquel momento se acordó del hombre del arroyo, y de su fantástico órgano apuntando al cielo, expulsando los chorros de esperma. Le pasó las manos por detrás y cogió a Émile por los glúteos, mientras éste persistía en sus embestidas, deslizando el órgano entre los pechos, como si se tratara de su sexo, con evidentes muestras de placer.


  Cada vez que Émile le retiraba la herramienta de la boca, ésta se le quedaba abierta y mojada, ansiosa por volverla a engullir entre sus labios.


  Al poco rato el hombre dio muestras de su inminente eyaculación, y Marie decidió rápidamente que prefería sentir el semen sobre su vientre. Pero nunca le salía leche suficiente como para que valiera la pena quedarse mirando. De repente la mujer sintió la necesidad de saciar el hambriento agujero que se ocultaba entre sus piernas.


  —En mi chochito, rey mío. ¿Verdad que no te importa? —le incitó ella.


  Desde luego, no hace falta decir que su obediencia fue inmediata. Sin vacilar ni un sólo instante, le recorrió la tersa piel del vientre con el miembro, hasta dejarlo finalmente, con suavidad, ante las puertas de la velluda gruta situada entre sus muslos.


  Entonces ella separó convenientemente las rodillas para ofrecerle el acceso, pendiente del gozo que reflejaba el rostro de aquel hombre al rozarle los labios con la punta de su órgano. En el momento en que encontró vía libre lo empujó hacia dentro, y no pudo contener un grito de placer.


  En consonancia con el aspecto aparentemente enjuto de su sexo, Marie tenía un conducto sumamente angosto, un pasadizo flexible capaz de ceñirse al pene más pequeño. Por eso, para mayor gozo de ella, sus músculos se ciñeron apretadamente contra la carne de Émile.


  En una ocasión una lesbiana alemana le había enseñado a practicar los movimientos sobre sus propios dedos, de cuya técnica Marie había adquirido un gran dominio. Al tiempo que el órgano asaltaba las profundidades de su vagina, ella pudo adivinar por su cara que los músculos se contraían alrededor de la verga tal y como ella había pretendido.


  —¿Gozas, mi vida? —preguntó ella con una sonrisa.


  —¡Eres genial! —dijo él entre gemidos.


  —Es como si te estuviera succionando con mi coñete.


  —Cásate conmigo, Marie…


  —Ya te he dicho que eso me lo pensaré mientras estás fuera.


  La mujer se quedó mirándole el vientre, y después bajó la vista hasta su propio monte de Venus y los labios dilatados y brillantes de su vagina. Emile no paró de deslizarle el pene dentro y fuera del orificio.


  Marie sentía un inmenso placer con aquel acompasamiento, porque su cuerpo respondía soberbiamente al trato sexual de su amante. Cuando se dio cuenta de que él tenía las pelotas a punto de expeler su contenido, le deslizo una mano hasta la entrepierna y se las apretujó.


  Cuando le pasó suavemente las yemas de los dedos por la sensible zona que separaba los testículos del ano, Émile emitió un graznido que le surgió de lo más hondo de la garganta y empezó a correrse en los abismos de su vagina, y ella, mientras le seguía sujetando los huevos para sentir el excitante ajetreo de sus reservas, se retorcía de gusto entre resuellos.


  Instantes después, con el semen regalimando por la vagina, Émile la hizo estremecer de nuevo al relamer galantemente la combinación de su leche con la de los flujos femeninos. Marie se sacudía sobre el colchón con las manos firmemente agarradas a la cabeza de su amante, disfrutando locamente de la pericia de aquellos lengüetazos que la lamían con verdadera fruición.


  Seguidamente lo obligó a incorporarse y estiró de él hasta que su pene, impregnado de baba, le llegó a la altura de la boca.


  Entonces, sosteniendo el miembro en alto, le lamió por debajo de las pelotas ya vacías, pasándoles la lengua por todo alrededor y, al poco, se los introdujo enteramente en la boca y los succionó, mientras, con la mano, intentaba en vano reanimarle el aparato desvaído.


  Desafortunadamente, esta vez Émile se había quedado exhausto y, después de limpiar meticulosamente con la lengua su sexo de los jugos del amor, se echó atrás y emitió un suspiro.


  —Querida Marie, en esta ocasión me temo que me has dejado completamente derrotado. Ya no puedo más. Lo siento.


  Al cabo de un rato, mientras cruzaba en taxi el Pont Royal, Marie pensó cuánto apreciaba a Émile. ¿Acaso se equivocaba al aceptar su amor a pesar de saber que ella no le correspondería en igual medida, ya que su principal interés por él se centraba en la inmensa fortuna que poseía?


  También era cierto, sin embargo, que muchas otras parejas con bastantes menos perspectivas habían salido adelante.


  «¡Dios, qué dilema!», pensó. Y al recordar la agilidad de su lengua lamiendo su empapada gruta le invadió una oleada de sensaciones placenteras. ¿Qué nariz prefería sentir en el matorral de su pubis?, se preguntó. ¿La de Émile o la de Paul?


  En esto, empezó a pensar en Paul Dupuy, en el lascivo Paul, cuyos atributos masculinos hacían parecer a Émile un amateur.


  ¡Ojalá tuviera la fortuna de Émile! Ahora que, con Paul no había por qué preocuparse de quedar insatisfecha en la cama. En cambio, cuando había querido que Émile la follara de nuevo, éste no había encontrado las fuerzas suficientes.


  Un simple disparo de semen en la boca le hubiera bastado para consolarse, mientras se masturbaba ella misma con los dedos. De repente sintió que su sexo volvía a vibrar, y centró su pensamiento en Paul. ¿Qué hora era? Sí, aún le daba tiempo.


  Al llegar a la Place des Pyramides hizo parar el vehículo y entró un momento en un café para llamar por teléfono. Paul se mostró feliz al oír su voz, y estalló de júbilo cuando ella se ofreció a visitarlo en su estudio de la Rué Saint-Augustin.


  —¡Estupendo, te espero ahora mismo! —se apresuró a contestar.


  La urgencia de sus palabras le anticiparon a Marie unas vibraciones de placer.


  Veinte minutos más tarde se encontraba en la cama, debajo del cuerpo de Paul, que le acariciaba uno de los pechos, jugueteando con sus dedos alrededor de la gran areola, preparándose para la inminente actividad amorosa. Marie le lanzó una sonrisa y, le llevó el seno hasta los labios.


  —¿Te gusta este globito, cariño? ¿O quizá prefieres este otro?


  —Me encantan los dos —dijo Paul contemplándole las tetas con una lasciva sonrisa—. Para mí son como las dos frutas de Venus.


  —Mis peritas.


  —Exquisitas.


  —Y también este espárrago que pronto me va a atravesar.


  Marie le cogió con la mano el pene rampante y se lo apretó delicadamente. El impresionante miembro se irguió en seguida ante la presión de la mano, como si fuera un ser dotado de vida propia.


  Le bajó la piel una y otra vez, moviendo los dedos con precisión, y la gran protuberancia de su prepucio quedó intermitentemente al descubierto. Entonces la mujer se deslizó hacia abajo entre las sábanas y, con una ligera inclinación de la cabeza, comenzó a lamerle el órgano con la lengua mientras que, con la mano, le sobaba los testículos.


  —¿Te gusta? —preguntó ella, mirándolo a la cara.


  —Creo que estoy a punto de correrme —gimió él, casi sin poder contenerse por más tiempo.


  Inmediatamente alejó la mano y le retiró la boca del pene.


  —¡Nada de eso! —dijo ella.


  A pesar de sus impresionantes dones, Paul a menudo se precipitaba en el amor. La mujer se incorporó a su lado y lo besó tiernamente. Le sugirió que jugara primero un poco con ella, que la estimulara hasta que también ella pudiera correrse.


  Entonces él la besó, introduciéndole en la boca gran parte de su lengua, que se encontró con la de ella mientras continuaba manoseándole las tetas.


  Ella le instó a que le chupara los pechos con la boca y que con la manos le magreara la vagina. Al pasarle una mano por los muslos, la mujer abrió ampliamente las piernas. Después de toquetearle los labios de su íntima cavidad dio a parar finalmente con el clítoris, y se lo sobó con los dedos.


  —Ah, eso está mejor —dijo ella jadeante.


  Marie le apretó el seno dentro de la boca mientras le clavaba las uñas en el cuello y en los hombros y le susurraba algo al oído, para que no parara de pellizcarle el clítoris.


  Poco después Paul le introdujo dos dedos más en el interior de la grieta y el jugo que le manó del interior resbalo por la suave carne rosada de su vulva y le embadurnó los escurridizos dedos. Al cabo de un rato, Marie se colocó de costado y le propuso que la follara desde atrás.


  Cuando Paul se hubo acomodado, la mujer se levantó un muslo con la mano y el pene se deslizó fácilmente por el conducto vaginal hasta que ella contrajo de pronto los músculos para aprisionar el miembro.


  El hombre le pasó un brazo por debajo y otro por encima para apretujarle los pechos. Con una seca embestida le hundió totalmente el aparato, y sintió como la carga de semen se le revolvía impaciente en los testículos.


  Como Marie se dio cuenta de que su compañero no estaba en condiciones de esperar mucho más, se hurgó ella misma la vagina para acelerar su excitación. Y lo hizo con tanto ímpetu que empezó a correrse de inmediato, apenas un instante antes de que el miembro de Paul entrara en erupción.


  Al imaginarse el semen esparcido por el interior de su cuerpo, la mujer se debatió entre espasmos y apretó las nalgas frenéticamente contra las caderas de su amante, aprisionándolas.


  «No es tan malo», pensó.


  Siempre iba demasiado rápido pero, en compensación, difícilmente se agotaba. Tenía un miembro tan descomunal y atractivo…, y acariciarle el escroto, tan macizo, le producía tanto placer…


  Podría enseñarle todo lo que ella sabía, ¿no? Al sentir que el musculoso órgano, bañado abundantemente en los jugos, entraba y salía suavemente por el orificio, un espasmo de placer le hizo arquear la espalda.


  Cuando finalmente Paul le retiró la verga, Marie se acurrucó junto a él y le empezó a hacer caricias con la mano.


  Recostada contra su vientre, le agarró sensualmente del pene y se lo empezó a limpiar con la lengua, chupándolo con suavidad, lo que provocó los jadeos del varón. Después de unos lametones, el pene, totalmente libre de residuos, comenzó a mostrar los primeros síntomas de su oportuna revitalización.


  Seguidamente, hizo lo propio con la gran bolsa de sus pelotas, sosteniéndola cuidadosamente entre los dedos, al tiempo que la masajeaba.


  Instantes más tarde se echó nuevamente sobre la cama con las piernas sugestivamente abiertas.


  —Fóllame otra vez, mi cielo. Luego nos volveremos a chupar durante un rato, como aperitivo para la noche. Me comerás para cenar, ¿verdad? Vamos, cariño, fóllame otra vez.


  Cuando el hombre se abalanzó sobre ella y la penetró de nuevo, Marie, con el cuerpo totalmente sometido al de su amante, lanzó unos gemidos de lujuria, estremeciéndose con cada arremetida del impetuoso ariete en el interior de su sexo. Le pasó una mano por debajo y le agarró firmemente de los testículos.


  En ese momento se le volvió a pasar por la cabeza que era una verdadera lástima que Paul no tuviera el dinero de Émile. Con éste podría satisfacer su pasión por los caballos comprando una cuadra entera. ¡Qué situación más embarazosa tener que elegir entre los dos!


  «El mes que viene», pensó. Imaginó que en el transcurso de un mes dispondría de tiempo más que suficiente para acabar de decidirse. Mientras tanto, y al vaticinar el próximo orgasmo de su partenaire, le apretó los huevos con más furia. «¡Soberbios!», se dijo a sí misma.


  ¡Aquellos testículos eran tan grandes en comparación con su mano! Inmediatamente, en el culmen del éxtasis de ambos, lanzó un grito frenético, sumida en infinidad de gozosas sensaciones que parecieron continuar indefinidamente.
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  Un regreso inesperado


  ROBERT Lamarche conocía lo bastante bien a su mujer como para entender lo fácil que a ella le resultaba desarrollar las pasiones más intensas. Hubo un tiempo en que su máxima devoción fue el mundo de la moda, pero, después de asistir a innumerables desfiles en París, el tema de la ropa acabó por aburrirla y pasó a dedicar su tiempo a otros menesteres, como el arte africano, el cine clásico o las tendencias políticas más renovadoras.


  Por aquel entonces, la pasión de Marianne se centraba en su amiga Sylvie. Desde que esta última se había mudado a París, no se habían separado ni un momento. El día que Robert la conoció le impresionó en gran medida su energía y su belleza, y no se sorprendió al enterarse del gran éxito que había conseguido en el mundo de los negocios. Era toda una mujer.


  Robert no tardó mucho en sospechar que entre ella y su esposa había algo más que una mera amistad, es más, llegó a convencerse de que, casi con toda seguridad, entre ellas dos existía una relación homosexual de lo más intensa.


  Sin embargo, nunca le dijo ni una palabra a su mujer sobre ese asunto. ¿De qué serviría? No tenía la más mínima intención de crear un conflicto en su matrimonio a poco que pudiera evitarlo.


  Teniendo en cuenta que las dos se conocían desde la adolescencia, era muy probable que hubieran venido prolongando la relación durante años, pero, al fin y al cabo, Marianne se había casado con él, ¿no?


  Además no se comportaba ni hablaba como una lesbiana, ni había dejado entrever su voluntad de acabar con su vida matrimonial. De manera que lo único que podría acarrear alguna consecuencia era si Robert tenía motivos para estar celoso.


  ¡Ah, los celos! Si Sylvie era una amenaza real, si realmente le quisiera arrebatarle a Marianne, entonces él tendría derecho a recelar de la singular amistad que unía a las dos mujeres, celos basados en el temor de perder a Marianne.


  Pero ¿qué pasaba si no era ésa la intención de Sylvie? ¿Sería razonable entonces tener celos? ¿Acaso era tan egoísta en cuanto a los sentimientos de su esposa? Le pareció que el asunto cobraría otro cariz si Marianne mantuviera esa «amistad» con un hombre; de alguna manera, el hecho de que Sylvie fuese una mujer hacía que sus celos parecieran ridículos.


  Entonces, una vocecilla interior le advirtió del peligro: «Ten cuidado, tontorrón, una amante lesbiana puede ser mucho más peligrosa que un hombre».


  Sí, él ya lo sabía. Pero cada vez que se imaginaba a su esposa en los brazos de aquella mujer, no podía menos que sentir excitación.


  Le estimulaba tremendamente imaginárselas en la cama, entre besos y caricias, con sus cuerpos desnudos y sus manos ocupadas en ofrecer los más tiernos mimos.


  En ese momento, la imagen del rubio cuerpo desnudo de Sylvie se fue apoderando de su mente, cada vez con más fuerza, respondiendo a sus caricias, rindiéndose a sus besos en un tórrido abrazo…


  A partir de entonces proliferaron las visitas de Sylvie a Dampierre. A Marianne le complació sobremanera que Robert aceptara de tan buen grado su relación con aquella mujer, por lo que las dos empezaron a pasar cada vez más tiempo juntas.


  Durante la semana, Marianne se trasladaba a menudo a París para comer o cenar con ella y, los fines de semana, Sylvie le devolvía la visita a Dampierre, donde los tres pasaban grandes ratos juntos.


  Robert nunca discutió con su esposa sobre las causas reales de su relación con Sylvie; en realidad, se trataba de un juego, donde todos asumían que su amistad era de lo más normal.


  De pronto, un día cambió todo. Robert tenía en agenda un viaje de negocios a Luxemburgo, pero, inesperadamente hubo un cambio de planes y se dispuso a regresar a casa al mediodía. El coche de Sylvie estaba aparcado junto a la puerta y, tan pronto como entró en la casa, le sobrevino la sospecha de que las dos mujeres estaban ocupadas en algo que distaba mucho de ser inocente.


  Pensó por un instante advertirlas de su presencia pero, de repente, sintió el irrefrenable impulso de sorprenderlas. Aguzó el oído y dedujo que se encontraban en la habitación de los invitados, alojamiento que solían asignar a Sylvie cuando los visitaba los fines de semana.


  Seguro de que la puerta del dormitorio se encontraba abierta de par en par, avanzó sigilosamente por el pasillo y, aunque en el fondo ya se lo esperaba, se quedó perplejo ante aquella escena.


  Las dos mujeres estaban sobre la cama. Sylvie, a gatas y sin más prenda que sus bragas, y Marianne, que no llevaba puesto mucho más, agazapada con el rostro presionado contra sus nalgas cubiertas de nylon y emitiendo sonidos lujuriosos que surgían de lo más hondo de su garganta.


  Robert nunca se las había imaginado así. Siempre había creído que las caricias entre lesbianas eran más tiernas y suaves, casi castas. Pero en sus carantoñas había algo más.


  Con tan sólo un centímetro o dos de separación entre la cara de Marianne y el trasero de Sylvie, aquélla comenzó a besuquearle las nalgas por debajo del sedoso ribete de las braguitas.


  Con la pulsación algo alterada, Robert oyó que Marianne murmuraba algunas palabras tiernas mientras posaba las palmas de sus manos en los rubios glúteos de su compañera, manoseándolos y pellizcándolos, a la vez que fruncía los labios y se los pasaba por sus curvas, propinando húmedos besos por toda la extensión de su carne.


  Sylvie echó hacia atrás el prominente culo contra el rostro de Marianne al tiempo que soltaba un resuello. Entonces la rubia le estiró de las bragas con las manos y se las introdujo tensas por entre los labios de su sexo y la hendedura de su trasero.


  Marianne le deslizó las manos alrededor de las nalgas y se las apretó con fuerza, acariciando sus caderas bien formadas sin dejar de besarle repetidamente los glúteos. La sonora fricción de los labios de Marianne restregándose sobre las carnes de su amante llegaron con claridad a los oídos de Robert, lo que le provocó una delirante excitación. Incapaz de contenerse por más tiempo, soltó un rugiente jadeo.


  Marianne saltó bruscamente de la cama.


  —¡Robert!


  Rápidamente, Sylvie echó mano del vestido e intentó ponérselo apresuradamente, con algún esfuerzo. Mientras sus brazos se le balanceaban por la espalda, Robert se entusiasmó al ver sus pechos desnudos agitándose como unas peras maduras.


  Al fijarse en los pezones erectos, se preguntó si Marianne se los habría magreado y estrujado y, repentinamente, sintió el ansia incontenible de joder con Marianne, de poseerla toda.


  —Robert… —se lamentó Marianne.


  —El viaje fue cancelado —dijo él.


  —No esperábamos que tú…


  —Sí, ya me lo supongo.


  Entonces a Marianne se le escapó una sonrisa, una inteligente sonrisa con la que acompañó sus excusas.


  —Nos estábamos probando algo de ropa interior. Sylvie necesitaba unas bragas y yo…


  Miró a su marido fijamente, sin poder evitar que la dificultosa respiración le balanceara ligeramente los senos desnudos.


  En ese preciso instante dejó de hablar, dándose cuenta de lo absurdo de su historia. Entonces bajó la vista y advirtió una considerable protuberancia en la entrepierna de Robert, y puso cara de regocijo al darse cuenta de la evidente excitación de su marido.


  —Me imagino que habrás observado que entre Sylvie y yo existe algo más que una simple amistad.


  —Sí.


  —¿Y no te sientes ofendido?


  —No, creo que no.


  Marianne experimentó un fuerte estremecimiento que le recorrió todo el cuerpo. Se llevó una mano entre los muslos y, tras metérsela por el interior de las bragas, empezó a hurgarse la parte superior de la raja con los dedos, que podían verse con toda claridad a través del fino nylon de la prenda.


  —¡Esto es inaudito! —exclamó ella con una mirada ausente.


  Detrás de Marianne, sobre la cama, Sylvie soltó una risilla.


  —Menudo par de excéntricos. Marianne, deja ya de masturbarte.


  —No me estoy masturbando —replicó ella—. Sólo me estoy tocando.


  Robert se preguntó si acaso las dos estaban ebrias. Entre tanto, la erección se iba consumando hasta tal límite, que parecía como si los pantalones fueran a explotar de un momento a otro. Se preguntó qué podía hacer.


  ¿Cuál debe ser la reacción de un marido modélico cuando de pronto encuentra a su esposa en la cama con otra mujer? Sylvie tenía razón, los dos eran unos excéntricos.


  Sin dejar de juguetear con su propio sexo, Marianne miró nuevamente a su marido.


  —¿Estás seguro de que no te has enfadado? —le preguntó mirándole intensamente.


  —Completamente seguro.


  En ese momento Sylvie se inclinó hacia adelante para acariciar el hombro de Marianne.


  —Por lo visto, tu marido habla muy en serio —dijo la rubia.


  Le susurró algo a Marianne en el oído y ésta se ruborizó. Entonces se sacó la mano del interior de las braguitas y se recostó sobre Sylvie.


  —No lo sé —dijo Marianne.


  Repentinamente contrariado, Robert hizo el ademán de marcharse.


  —Creo que voy a salir de casa un rato —dijo con expresión enfurruñada.


  —No…, espera.


  —¿Qué pasa?


  Marianne se encogió de hombros.


  —¿Por qué no te quedas a observarnos? Ya no somos unas crías, ¿no te parece? Y ya que sabes todo lo nuestro, ¿por qué no?


  Mientras miraba a su mujer, Robert notó que el corazón le iba latiendo con más fuerza. Se le ocurrió que quizá no se trataba de una idea repentina de Marianne, que quizá era algo que había previsto mucho antes.


  Realmente ella lo deseaba; y Sylvie indudablemente también. Y en cuanto a él… Era una locura. A lo mejor es que todos habían perdido el juicio.


  —Muy bien —contestó mientras se acomodaba en una silla—. ¿Por qué no?


  A Marianne se le escapó un suspiro de los labios y se alejó de Sylvie con algo de brusquedad. Caminó descalza hacia el tocador y sacó una barra de labios del bolso de su amiga. Al inclinarse ante el espejo para pintarse los labios, Robert se quedó contemplando el ajetreo de sus pechos con expresión absorta.


  —¿Cuánto tiempo hacía que nos espiabas? —preguntó Marianne.


  —Bastante tiempo.


  —Te gustará ver cómo lo hacemos Sylvie y yo —le dijo con una sonrisa.


  Robert miró a la amiga.


  —A lo mejor a Sylvie no le agrada que me quede.


  Sylvie, reclinada contra la cabecera de la cama y con los brazos cruzados, se encogió de hombros.


  —Los hombres siempre han sentido esta fascinación por las lesbianas, ¿no es verdad? Si quieres ver cómo lo hacemos, me trae sin cuidado. A mí la única que me importa es Marianne.


  Robert se sintió molesto por estas palabras.


  —Oye, ya sé cómo lo hacéis, he visto películas…


  —Sí, pero en esas películas no salía tu mujer —replicó Sylvie.


  —No.


  Robert esperó que le dijera que quizá aprendería algo, pero no lo hizo. De pronto, se levantó de la cama, y sin previo aviso se despojó del vestido, que dejó tirado sobre una silla. Entonces se quedó mirándolo con las palmas de las manos sobre sus pequeños pechos.


  —¿Te gusto?


  —Sí.


  Ella sonrió.


  —A veces lo hago con hombres. No soy exactamente lo que piensas.


  Entonces bordeó la cama y ambas mujeres se abrazaron.


  Robert sintió que la temperatura de la habitación subía por momentos y quiso quitarse la chaqueta, pero le dio reparo cambiar de posición en la silla.


  Un solo movimiento y podría haber roto los pantalones. Ellas seguían abrazadas la una la otra, con sus femeninos cuerpos desnudos, mujer contra mujer. Empezaron a besarse, y él pudo ver cómo se fusionaban sus bocas mientras con los brazos se rodeaban mutuamente la cintura.


  Se estrujaron las tetas durante un rato y luego las manos de ambas vagaron por la tersa piel de su compañera. A Robert se le ocurrió pensar que Sylvie sentiría el sabor del carmín de los propios labios de Marianne. Los labios de su mujer.


  «¡Qué locura!», pensó. Los senos de Marianne, algo más voluminosos, restregándose contra los de Sylvie. Vientre contra vientre, cadera contra cadera. Sus cuerpos enzarzados se giraron y el hombre pudo contemplar totalmente la espalda de Sylvie, lo que le privó de poder ver a su mujer.


  Forcejearon la una contra la otra con movimientos suaves y estudiados y, de pronto, las manos de Marianne se introdujeron por el interior de las bragas de su amante y le apretó firmemente las nalgas.


  Él observó con atención cómo las manos de su esposa hacían descender lentamente las bragas, hasta que gran parte de los globos, firmes y apretados, quedaron a la intemperie. Entonces ella los abarcó con la palma de las manos, los acarició y los estrujó con pasión.


  Al separarle ampliamente las nalgas y volverlas a juntar, el hombre pensó que se correría en los pantalones. Entonces Marianne hincó ligeramente las rodillas para bajarle totalmente las braguitas de los glúteos y, en ese momento, Robert pudo gozar del culo de Sylvie en toda su belleza.


  Marianne volvió a incorporarse y le lanzó a Robert una sonrisa por encima del hombro de su amiga, con la lascivia reflejada en sus ojos.


  —¿Verdad que tiene un culito precioso, querido? Pues la perla que tiene por delante es igual de preciosa. ¿Quieres que la eche sobre la cama para que veas cómo hacemos el amor? ¿Quieres, cariño?


  Robert asintió con la cabeza. De repente le pasó por la mente la posibilidad de que su mujer lo odiara. Quizá tuviera razón.


  Quizá se equivocaba al pensar que la relación que mantenía con aquella mujer era inofensiva para su matrimonio. Pero se sentía hechizado. Realmente, ninguna de las dos podía haber previsto la anulación de su viaje ni, por tanto, su pronto regreso a casa, pero tampoco era menos cierto que parecían estar muy a gusto con su presencia.


  Se sentía confuso, pero no le importaba. Las explicaciones habrían de venir más tarde. Ahora era momento de pensar sólo en una cosa. Tenía el pene tan rígido que difícilmente podría soportar por más tiempo la opresión de los pantalones. Así que se levantó y comenzó a desvestirse ante la mirada de las mujeres, que no se inmutaron ni al verlo acercarse a la cama, donde ellas continuaban sumidas en sus abrazos.


  En un momento se bajó los pantalones y los calzoncillos y los dejó a un lado, sobre el suelo. Qué alivio sintió cuando su pene se quedó erguido, libre ya de toda apretura.


  Sin perder un segundo se despojó de la chaqueta, de la corbata y, por último, de la camisa. Al quedar su cuerpo desnudo sintió un escalofrío, pero no de frío, sino de excitación sexual, la excitación más intensa que había sentido durante años, tan vehemente, que le produjo una peculiar parálisis de los sentidos.


  Volvió a sentarse y las contempló sin perderse un sólo detalle. Parecía como si sus cuerpos, presos del ardor, se hubieran fundido en uno sólo.


  Tras acariciar la cadera de su amiga, Marianne le separó generosamente los muslos, e hizo que yaciera con las piernas extendidas, momento que aprovechó para despojarle totalmente de las livianas braguitas. Seguidamente, recuperó la posición inicial junto al esbelto cuerpo de Sylvie.


  —Es tan bella, ¿verdad que sí, Robert? —le preguntó Marianne.


  Su marido asintió, sosteniéndose ligeramente el enhiesto pene con los dedos, cohibido todavía de masturbarse abiertamente.


  —Muy bella, -asintió.


  En ese preciso instante, al percatarse de que Sylvie no apartaba la mirada de su pene, lo oprimió por la base para hincharlo aún más.


  —Mira qué excitado está —dijo Sylvie con una risita guasona.


  —Sí —replicó Marianne.


  Entonces esta última le puso la mano sobre el rubio penacho de su monte de Venus, y le deslizó los dedos por entre los muslos, por entre el sexo abierto.


  Robert se estremeció al contemplar a su esposa jugando con Sylvie como si se tratara de un delicado instrumento. ¿Se mostraría Sylvie siempre tan pasiva? Imaginó que no. No creyó que Sylvie adoptara una actitud pasiva en ningún aspecto de la vida.


  Esta le lanzó una mirada provocativa mientras abría más las piernas, propiciando que los dedos de Marianne se introdujeran hábilmente por su vagina.


  Al tiempo que le separaba lentamente los labios menores, Sylvie le desplazó una mano hasta el trasero y comenzó a apretujarle y a pellizcarle los redondos y suaves globos de carne, dejándola escapar intermitentemente entre sus dedos.


  Con el abultado órgano en la mano, Robert observó con desazón como los dedos de Sylvie penetraban el sexo abierto de su mujer, los cuales desaparecieron hundidos en la cavidad, enterrados completamente en el interior del secreto pasaje. Sylvie dirigió nuevamente la mirada hacia Robert, con el brillo de la victoria en sus ojos, mientras empezaba la paulatina arremetida de sus dedos dentro y fuera del sexo espasmódico de Marianne.


  Robert se agarró el miembro con firmeza y empezó a acariciarlo lentamente, sólo un poco, para aliviar el creciente dolor que le provocaba.


  Cuando Sylvie se dio cuenta de sus movimientos él se sintió algo incómodo, pero persistió en su acción. «Lentamente», pensó. Todavía restaba disfrutar de innumerables placeres.


  Sobre la cama, las mujeres volvieron a besarse y abrazarse. Como estaban totalmente enfrascadas la una con la otra, no prestaron ninguna atención a Robert, cuya pasión e irrefrenable deseo de lujuria se habían disparado inconteniblemente.


  Después de que la mano de Marianne buscara y encontrara desesperadamente los pechos de Sylvie, le sacudió con los dedos las prominencias de aquella carne tan delicadamente tierna, sobándola con fruición. Entre jadeos, ésta le respondió agarrándole uno de los suyos con el mismo frenesí.


  Ambas comenzaron a sacudir simultáneamente las caderas, empujando los sexos contra los dedos para conseguir una mayor penetración.


  De repente, Marianne soltó un feroz gemido y empezó a correrse, mientras los dedos de Sylvie se deslizaban más frenéticamente por el interior de su agujero, entrando y saliendo. Marianne inclinó la cabeza hacia atrás, entre gritos ahogados, con la vagina segregando el néctar de su pasión.


  Casi al mismo tiempo, Sylvie cerró los ojos, con visibles espasmos, inmersa en el éxtasis de su gozo. Entonces Marianne se echó sobre ella y empezó a embestirla como si fuera un hombre, y ambas jadearon, resollaron con cada encontronazo de sus cuerpos, alienadas por el placer de sus orgasmos.


  Al separarse, Marianne miró ruborizada a su marido y le hizo un gesto de invitación.


  —Ven aquí, Robert.


  El hombre se levantó en seguida de la silla y, al acercarse a ella, Marianne saltó de la cama y se refugió en sus brazos. Se apretó contra él con fuerza, con el cuerpo todavía húmedo, calenturiento por la lujuria que su amiga había encendido.


  Robert sintió en su propio pecho desnudo la agradable presión de las tetas de Marianne, como dos cojines gemelos. En ese preciso instante, con los sentidos enajenados y el mástil de su pene anhelante de deseo, la besó en los labios.


  Ya sin el contacto con el cuerpo de su esposa le hubiera sido imposible contener sus impulsos libidinosos pero, con la carne desnuda de Marianne rozándole toda la piel, su necesidad de consolar su ansia se tornó imperiosa. La estrechó firmemente entre sus brazos y se dejaron caer sobre la cama junto a Sylvie.


  Le presionó los muslos con las piernas, y Marianne no tuvo más remedio que abrirlas. Aún llevaba puestas las bragas, aunque casi completamente enrolladas alrededor de los muslos.


  Él se los separó para hacer espacio y enfocar el miembro hacia el ávido orificio y, sin aviso alguno, comenzó a deslizar el duro y enorme pene por el interior del sexo. Marianne soltó un gemido.


  —Mis bragas, cariño. Deja que me las quite —resolló ella, mientras la boca de su vagina se cernía sobre el capullo del imponente órgano.


  Pero ya estaba dentro de ella, invadiendo con toda su gordura el interior de aquel vientre, soportando a su paso la presión de la cavidad.


  La mujer lanzó un jadeo incontenible y, aunque trató de detener a Robert, éste hizo caso omiso y empezó a arremeter contra ella con más fuerza. Al lograr asirse de sus hombros, las uñas de Marianne le arañaron involuntariamente la piel.


  —Robert, espera…


  El hombre la oyó pronunciar ahogadamente algo sobre Sylvie y cesó en sus embestidas. Cuando se volvió para ver a Sylvie, se dio cuenta de que ella los había estado observando, reclinada en la cama sobre su costado, con un brillo desvergonzado reflejado en sus ojos.


  Robert abandonó uno de los pechos de su esposa y le tendió una mano a Sylvie, quien, vacilante, se aproximó más a sus cuerpos enzarzados.


  Cuando él le puso la palma de la mano sobre la cadera a ella le dio un escalofrío, pero, como no opuso resistencia alguna, comenzó a acariciarla, incitándola a acercarse a ellos todavía más. En un instante tuvo al alcance de la mano las nalgas de la mujer; le pasó el brazo por la cintura y la atrajo más hacia sí.


  Al sentir que los dedos de aquel hombre le recorrían la hendedura de su trasero mientras la palma de la mano le acariciaba y apretaba una de las nalgas, Sylvie cerró los ojos y su cuerpo empezó a temblar.


  —¿Qué quieres? —dijo Sylvie.


  —No lo sé —contestó Robert.


  —Córrete dentro de ella mientras yo os abrazo —le sugirió Sylvie.


  —¡Sí! —exclamó Marianne.


  Inmediatamente reanudó sus embestidas contra el cuerpo de Marianne. De pronto, él notó que la mano de Sylvie le acariciaba el trasero con suavidad y descendía poco a poco hacia los testículos, desde donde se deslizó hasta el escurridizo pene y la húmeda abertura de Marianne.


  Los dinámicos dedos de Sylvie le produjeron una sensación demasiado intensa como para seguir conteniéndose por más tiempo y, en breves segundos, soltó un estridente grito y comenzó a vaciarse en el interior de su esposa.


  Poco más tarde, una vez recuperado todo el vigor, comenzó a joder con Sylvie, y ella lo rodeó con brazos y piernas. Junto a ellos reposaba Marianne, besándolos, acariciando sus cuerpos, susurrándoles cosas placenteras al oído.


  —A partir de ahora todo será diferente —dijo Marianne—. Todo cambiará entre nosotros, ¿verdad? ¡Dios mío, me asusta imaginármelo!
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  Los amantes


  GABRIELLE Montier era una chica rubia de veintiséis años, casada hacía dos y sin hijos. Un embarazo no deseado fue la causa de su repentino matrimonio, aunque poco más tarde perdió el hijo que esperaba, lo que no dejaba de ser una calamidad, teniendo en cuenta que la única razón de su enlace matrimonial había sido el intento de resolver el problema de su gestación.


  Con el paso del tiempo se llegó a hartar de su vida conyugal, pues deseaba tener un hijo pero no de su joven esposo Bernard, a quien había llegado a odiar.


  Se hacía difícil prolongar la situación bajo estas circunstancias. La posibilidad de divorciarse no llegó ni a planteársela, puesto que, además de que no recibiría el apoyo de la familia, apenas disponían de dinero para mantener la casa y le resultaba impensable permitirse el lujo de pagar el divorcio.


  Así pues, Gabrielle tuvo que hacer de tripas corazón y resignarse a su destino, consolándose con la idea de que eran innumerables las parejas que habían contraído matrimonio y después se habían arrepentido. Los jóvenes de Dampierre a menudo se la quedaban mirando no sin cierto interés en sus ojos, pero eran conscientes de que se trataba de la esposa de Bernard y no tenían ganas de meterse en líos.


  Bernard tenía muchos amigos en la ciudad y, de cualquier manera, nadie podía sospechar que Gabrielle fuera desdichada, cuando ella se esforzaba por aparentar precisamente lo contrario.


  No obstante, le agradaba que la observaran, disfrutaba al sentir los ojos de aquellos jóvenes clavados en su cuerpo, en sus estrechas caderas, en sus agresivos pechos, que según ella eran demasiado pesados y voluminosos para la esbelta figura de qué hacía gala.


  Tenía unas piernas preciosas, bien proporcionadas, y gustaba de adornarse con zapatos de tacón alto y vestidos lo bastante cortos como para lucir las pantorrillas. Su marido nunca pareció apreciar su sensualidad y, pese a que otros jóvenes sí tenían sus mismas fantasías sexuales, nunca se había procurado el consuelo de un amante.


  Había un joven en la ciudad, Pierre Laubie, con el que había mantenido relaciones a la edad de dieciséis años, pero ahora él tenía su propia familia y llevaban mucho tiempo sin saber nada el uno del otro.


  Gabrielle trabajaba en la fábrica de calzado Boudin como oficinista encargada de hacer los inventarios. Había considerado la idea de asistir por la tarde a un centro para sacarse el título de administrativo y conseguir un puesto de secretaria, con la esperanza de encontrar un empleo en París y persuadir a Bernard para abandonar Dampierre, ciudad que había llegado a aborrecer porque no le había acarreado más que desgracias. París era otra cosa. En París una persona podía volver a recobrar la ilusión y comenzar una nueva vida.


  Pero sucedió que un buen día se dio cuenta de que su vida podría cambiar incluso en Dampierre.


  Una tarde, al salir de la fábrica, se encontró junto a la puerta a Pierre Laubie, apoyado sobre el capó de un automóvil. Aunque no se habían visto durante años lo reconoció en seguida y, cuando él le tendió un brazo, inmediatamente se dio cuenta de que era a ella precisamente a quien estaba esperando.


  —¿Qué haces aquí? —preguntó ella.


  —¿A ti qué te parece? —le respondió con una sonrisa maliciosa.


  —Sabes que estoy casada ¿no?


  —Y yo también. ¿Te apetece que vayamos a tomar un café?


  —¿Éste es tu coche?


  —Sí, claro. Vamos, entra.


  Después de algún titubeo, entró en el pequeño Renault. Era jueves, y los jueves Bernard nunca regresaba a casa hasta tarde. Además, le traía sin cuidado. ¿Acaso no podía charlar un rato con un viejo amigo?


  Sin embargo, mientras conversaban en el café, ella advirtió que Pierre iba detrás de algo más que una simple y amigable charla.


  —Oye, es mejor que me vaya ahora —dijo ella.


  —Sólo llevamos aquí diez minutos. No hay nada de malo en eso.


  —Soy una mujer casada, Pierre.


  El joven se encogió de hombros.


  —No me importa. Pienso en ti a cada momento.


  Gabrielle se sobresaltó.


  —¿Hablas en serio?


  —Te lo juro.


  A la mujer le soliviantó un poco la forma en que le miraba los pechos. Sí, sus palabras parecían ser ciertas. Su relación se remontaba muchos años atrás, cuando apenas eran unos chiquillos, pero el recuerdo había permanecido indemne en la memoria de Gabrielle.


  —¿Qué tal es tu esposa? —preguntó ella.


  Se había casado con una chica de Chartres, a quien Gabrielle no conocía.


  —Pues ya sabes, como todas las esposas —dijo Pierre—. Seis años de matrimonio la han convertido en la típica esposa. ¿Y tu marido?


  —Pues como todos los maridos.


  Pierre sonrió.


  —Sí, claro. ¿Por qué no nos vamos de picnic mañana? Podrías fingir que te sientes enferma en la fábrica, ¿no te parece?


  Al principio Gabrielle se resistió un poco, pero acabó por ceder. Claro, ¿por qué no? Cuanto más hablaba con Pierre, más notaba que volvía a atraerle. Le hacía olvidar los problemas de casa, la estúpida y aburrida vida de matrimonio que compartía con Bernard.


  Le dijo que fingiría cualquier cosa en el trabajo y que podía esperarla frente a la puerta principal antes del mediodía.


  Pierre se mostró feliz.


  —Iremos a Sceaux —dijo—. Conozco un sitio donde crecen rosas silvestres.


  A la mañana siguiente, tal y como habían planeado, Gabrielle le dijo a su superior que se encontraba mal y éste la dejó marchar de la fábrica.


  Nada más salir, divisó el coche de su amigo y se montó sin más preámbulo. Cuando el vehículo inició su camino Gabrielle se sintió en la gloria y, entre risas, recordaron los viejos tiempos, y se preguntaron qué habría sido de todos sus viejos amigos.


  Al cabo de un rato, Pierre le puso la mano en la rodilla y se la apretó. Pero cuando quiso desplazarla hasta el muslo, la joven se la retiró con delicadeza.


  —En el coche no —dijo ella.


  —Me excitas ahora mucho más que cuando salíamos de jóvenes.


  —Tan sólo éramos unos chiquillos.


  —Déjame tocarte los pechos.


  —Pierre, por favor…


  —Los tienes más grandes que antes.


  La apreciación de Pierre le hizo gracia.


  —Bueno, ¿y qué esperabas? —replicó ella con sorna—. Ahora ya soy una mujer.


  Al llegar a Sceaux, Pierre condujo el coche directamente hacia una zona apartada del parque donde realmente crecían rosas silvestres entre la poblada y alta pineda. Una vez encontraron un lugar seguro lejos de las miradas de los curiosos, extendieron una pequeña manta y se dispusieron a degustar la comida que sacó Pierre de su cesta; los fiambres, el queso, y también una botella de vino tinto.


  Gabrielle estaba algo inquieta, porque no tenía el más mínimo interés en la comida o en el vino, sino en lo que habría de suceder más tarde. Se preguntaba si Pierre podía notar cuánto ansiaba tenerlo cerca, cuánto necesitaba hacer el amor con él. ¿Sería capaz ella de rechazarlo después de todo?


  Antes de que pudiera acabar de considerar todas esas dudas, el joven tiró de ella y la estrechó entre sus brazos. Todo había sucedido muy rápido, pero la bucólica situación satisfacía todos sus deseos. Parecía como si el destino les hubiera unido de nuevo, como si aquel precioso momento hubiera sido decidido mucho tiempo atrás.


  Sus bocas se fundieron en un tierno beso y, cuando Gabrielle abrió los labios, la lengua de Pierre abordó su boca y se enzarzó con la suya. Entonces, mientras los húmedos labios de ambos permanecían pegados, ella lo rodeó con los brazos y lo estrujó firmemente contra su seno.


  Pierre comenzó a mover la lengua dentro y fuera de su boca, emulando ineludiblemente las embestidas de un pene dentro de la vagina. Gabrielle se rindió sumisa ante el asalto, haciendo que su lengua se revolcara y entrelazara con la de su amante. Consciente de que los deseos de la mujer eran exactamente los suyos propios, Pierre la empujó ligeramente para echarla sobre la manta extendida junto a ellos, y Gabrielle, boca arriba, oscilando la cabeza de un lado a otro entre entrecortados suspiros, se dejó hacer todo cuanto él deseaba.


  La besó de nuevo, y ella, jadeante, arqueó la espalda para estrujarle los senos en el pecho. Inmediatamente después le presionó la protuberancia de su entrepierna contra los muslos de la mujer, y ella pudo sentir la incipiente erección de su miembro, la proliferación de sus sacudidas repentinas, el paulatino pero incesante aumento de tamaño y el ardor de su rígido contorno.


  Se revolvió contra el órgano, acoplándose a su conformación, presionándolo duramente como queriéndolo empotrar en sus propias carnes a través de la ropa.


  El hombre le buscó los pechos. Le manoseó la blusa hasta que logró dejarlos al descubierto. Gabrielle se había puesto deliberadamente ese día un sostén con el cierre delantero, por lo que, en seguida, sus dos atributos quedaron completamente desnudos, con los pezones erectos por la excitación. Le pasó una mano por el cuello y le aprisionó la cabeza entre sus magníficos globos.


  Al sentir que el rostro y los labios de su amante se restregaban sensualmente entre sus senos, ella se estremeció de placer.


  —¡Así, en mis pechos! —jadeó—. Bésalos, mi vida. ¡Hazme gozar como nunca!


  Él se afianzó sobre sus carnes tiernas, con las manos asidas a su cintura, y comenzó a besuqueárselos con frenesí. Su tórrida lengua se deslizó por la profunda vaguada de los globos, después los rodeó y, por último, muy lentamente, fue describiendo de abajo arriba pequeños círculos entrelazados en una de las dos prominencias, muy lentamente.


  Cuando los labios se apoderaron del abultado pezón y empezaron a succionarlo, Gabrielle sufrió unos temblores por todo el cuerpo. Entonces Pierre alternó sus caricias en ambos pezones y Gabrielle le restregó los senos contra la boca, mientras él seguía agarrándole las vibrantes caderas.


  Al tiempo que le aplastaba los pechos en la cara, trató de desabrocharle el cinturón de los pantalones y, una vez conseguido su propósito, le abrió la cremallera de la bragueta. Con manos temblorosas, le bajó los pantalones y los calzoncillos hasta los muslos y, entonces, Pierre se retiró un instante a fin de quitárselos por completo.


  En ese momento ella le agarró el pene con decisión y, entonces, el órgano ardiente sufrió una sacudida y experimentó su máxima longitud. De pronto ella lo soltó, ante el deseo de Pierre de recorrerle el vientre con su lengua de anaconda hasta, por debajo de la falda, dejarla retozar entre sus muslos, contra el escudete de sus bragas. Cegado por la lujuria mordisqueó sus partes más íntimas, y se llenó la boca del sexo cubierto de nylon hasta que, con un gruñido, Gabrielle le rogó que parara.


  —Deja que me quite la falda —dijo la mujer.


  Seguidamente, se bajó la cremallera y él le ayudó a quitarse la falda, tras lo cual, se despojó de las bragas, la blusa y el sostén, y su cuerpo quedó bellamente desnudo sobre la manta, completamente a merced de su amante.


  Entonces Pierre le separó las piernas para contemplarle su preciada cavidad del amor, y la joven se estremeció al ver la lascivia contenida en sus ojos.


  —Cuando éramos jóvenes nunca solía mirarte —le dijo él.


  —Sí, sí que lo hacías.


  —Pero no de este modo.


  Gabrielle, de repente, se dio cuenta de cuán diferentes eran Pierre y su marido. Bernard era una especie de niño disfrazado de hombre, recreando una farsa que siempre se ponía en evidencia en el dormitorio, y que desvirtuaba sobremanera las relaciones sexuales de su matrimonio. Por el contrario, en manos de Pierre, con el que todo eran facilidades, ella se sentía libre y relajada, sin miedo a aflorar toda su lujuria. Asumía que ella tenía un cuerpo capaz por igual de gozar y de proporcionar placer.


  ¡Qué fácil es dejar escapar tus instintos con la persona y la situación adecuadas! Con Bernard, esta experiencia habría sido impensable.


  Mientras Pierre se recreaba la vista en su vagina, Gabrielle dejó escapar unos suspiros como muestra de su ansia. Con un tremendo espasmo, dobló las rodillas en alto y separó ampliamente los muslos para enseñar todo su sexo.


  —Pierre… —murmuró. Entonces arqueó totalmente la espalda, con el vientre bien arriba—. Cariño…


  El hombre clavó la mirada en aquella raja y, al momento, le tendió un brazo para tocarla. Tras hurgar los labios con los dedos, le metió las yemas entremedio y los separó.


  —Dios mío, eres maravillosa —dijo.


  Gabrielle, visiblemente temblorosa y manteniendo las rodillas hacia atrás, se ruborizó al pensar que ningún otro hombre la había mirado nunca de semejante modo.


  Al sentir aquellos dedos revoloteando entre la humedad de su sexo, notó que el clítoris ya se le había puesto rígido y protuberante, y que el ano sufría contracciones pequeñas pero secas.


  Después de contemplar durante un rato tan agradable panorama, Pierre inclinó la cabeza hacia adelante buscando las delicias de su amante.


  Con los muslos acariciándole las mejillas y el vientre soportando el ímpetu de su ardor, le propinó un generoso lametón a lo largo de toda la hendedura, lamiéndole desde el ano hasta el clítoris. Gabrielle, como enloquecida, le refregó todo el sexo en la cara en medio de jadeos, gritos y gemidos y, mientras, él continuó lamiéndole intensamente sus zonas más erógenas.


  Entonces Pierre inclinó algo más la cabeza y, con la boca sobre la grieta de la vagina, empezó a penetrarla con la lengua salivosa tan hondamente como pudo mediante movimientos propios de un animal salvaje, lo que provocó los gruñidos de la joven amante, aturdida por las frenéticas vibraciones de aquel jugoso y musculoso órgano, que fustigaba su sexo tal y como anteriormente se había apoderado de su boca, tenso e incansable, mientras los labios le succionaban los pliegues de la cavidad y la abultada protuberancia de su clítoris.


  Gabrielle no tardó en correrse en una serie de espasmódicos orgasmos que la hicieron estallar de gozo. Del interior de la gruta manaron abundantes jugos que se deslizaron por la lengua y le cubrieron los labios, y él, tras paladear su sabor, volvió a hundirla con más ímpetu y a absorber los chorros de néctar que se escurrían entre los globos de las magníficas nalgas.


  Sintiéndose completamente a merced de su amigo, la mujer se abrió por completo la vagina con los dedos para favorecer la actividad de aquella lengua que tanto placer le producía, y Pierre le relamió lentamente los labios menores, succionándolos como un animal sediento y ella experimentó una oleada de sensaciones placenteras que la transportaron al éxtasis, retozando sobre la salvaje superficie del campo, con el sexo sumido en espasmos incontrolables.


  Al cabo de breves segundos Gabrielle jadeó violentamente, conoció las cotas de placer más álgidas y perdió la noción de su cuerpo y, tras las tensas sacudidas provocadas por la lujuria irrefrenable, su cuerpo se desvaneció de nuevo sobre la suave textura de la manta.


  Pierre continuó magreándole la tierna boca de su cavidad durante algo más de un minuto, tiempo suficiente para que en el vientre de su compañera volviera a anidar un renovado atisbo de placer. Entonces retiró el rostro de entre sus piernas y le lanzó una sonrisa.


  —Creo que te encanta que te lo chupen —le dijo de pronto.


  Gabrielle se sonrojó.


  —Sí, ¿qué hay de malo en eso? ¿Es que a tu mujer no le gusta?


  El semblante de Pierre se nubló de pronto ante aquella pregunta.


  —No es una persona demasiado afectuosa —se creyó en la obligación de admitir.


  —Mi marido tampoco.


  —Entonces —concluyó él con una sonrisa—, supongo que nos pertenecemos el uno al otro.


  En ese momento, Gabrielle se quedó totalmente absorta en la contemplación de su pene. Nunca se había dado cuenta de lo grandioso que era aquel órgano, poderosamente enhiesto sobre los prominentes testículos, impaciente y temblequeante, con la fiereza de su capullo encarnado y brillante desafiando la placidez de la tarde soleada.


  Con un grito de fruición, la mujer le agarró por la base el dardo erguido y lo apretó con firmeza. Al observar cómo vibró el miembro con el contacto de sus dedos, Gabrielle se figuró lo maravilloso que debería resultar sentirlo en el interior de su íntima cavidad.


  Comenzó a bajarle la piel con algo más de agresividad, lenta pero decididamente, regocijada por los impulsos nerviosos que agitaban el hinchado glande. Entonces soltó la mano, se la pasó delicadamente a lo largo del tallo hasta rodear la corona con los dedos, y por la diminuta fisura de la punta le surgió un fluido néctar que se deslizó por las yemas.


  Mientras mantenía la mano en la misma posición, con la otra le abarcó los testículos y pudo notar el peso del contorno de las orbes bailando dentro de la bolsa. Pierre, con la respiración entrecortada, lanzó unos violentos gemidos y, en ese preciso instante, ella, sin dejar de acariciar tan masculinos atributos, se apercibió de que su vagina chorreaba deliciosos flujos.


  «¡Oh, Dios, sí!», pensó en su interior. De repente, ansió paladearlos en la boca, algo que con Bernard nunca le gustaba hacer; lo hacía siempre que él quería, pero no le gustaba.


  Gabrielle se sentó sobre la manta y miró a Pierre fijamente a los ojos. Entonces inclinó la cabeza para besar el majestuoso capullo y, un instante después, sus labios carnosos lo rodearon y comenzaron a chuparlo.


  —Gabrielle… —gruñó él.


  Ella retiró la boca momentáneamente del pene, dirigiéndole una sonrisa.


  —Estírate —le dijo.


  Lo empujó con delicadeza hasta que quedó tumbado y se acomodó a su lado, fascinada por tan poderosa erección y por el jugo que no cesaba de fluir por la punta del vástago.


  Sintió deseos de engullirlo, de tragárselo hasta el fondo de su garganta, de atracarse de carne. Pero no lo rozó apenas, y se limitó a toquetearlo ligeramente con los dedos a lo largo de todo el tallo, por encima del henchido glande y por toda la extensión de la bolsa que contenía los testículos.


  Entonces volvió a bajar la cabeza, pero esta vez no directamente sobre el pene, porque su intención era chupetearle la parte interior del muslo, e ir desplazando la lengua hasta la hendidura que unía la pierna con el tronco, momento en que él soltó un descontrolado alarido y, cuando ella levantó la vista, vio que Pierre apretaba con fuerza los puños.


  Esa inequívoca muestra de fruición la excitó sobremanera; sintió la repentina curiosidad de si su mujer le había succionado alguna vez el miembro de aquella manera. No, quizá no; al menos, no con tanto placer.


  Seguramente, Bernard pensaba de ella lo que Pierre de su mujer: una esposa «no demasiado afectuosa». «¡Vaya idiotez!», pensó.


  Entre tanto, Gabrielle continuaba enfrascada en la degustación del majestuoso aparato, excitada por su rigidez y su ardor.


  Seguidamente apartó la boca del prepucio y empezó a lamerle los huevos con toda la amplitud de su lengua y no paró hasta que se le quedaron embadurnados de saliva, momento en que volvió a chuparle fervorosamente el dilatado prepucio.


  Posteriormente, apretó los labios sobre la parte inferior del mástil y se dedicó a recorrerlo con la lengua, que pasó repetidas veces de arriba abajo en toda su largura, avanzando algo más de piel en cada caricia, y meneando la lengua sin cesar, obligándolo a crecer por encima de su límite.


  Al cabo de unos momentos, no pudo esperar más. Le propinó un último lametón en la punta de donde manaba el néctar cristalino y, de repente, engulló completamente el bálano.


  Al empezar a succionarlo, Pierre soltó un resuello. Ella comenzó a mover los labios atrás y adelante, deslizando la lengua hábilmente por debajo de la carne tumescente. Pierre alzó la cabeza durante un instante para contemplar el buen hacer de su amiga, y en seguida la volvió a posar sobre la manta.


  Mientras ella le succionaba vigorosamente el macizo órgano con las mejillas hendidas, Pierre podía sentir como sus cabellos le acariciaban los muslos. Repentinamente notó que Gabrielle le empezaba a engullir toda la verga, una y otra vez, cada vez más profundamente antes de retroceder de nuevo hasta el glande, y volver a deglutirlo hasta la base, con el magno capullo obstruyéndole la garganta.


  Después de aguantar unos instantes en esta posición lo expelió nuevamente, succionándole todo el tallo hasta que sus labios cubrieron sólo la punta. La acción se prolongó rítmicamente durante un rato, arriba, abajo, saboreando con la boca todos los placeres de la masturbación. Gabrielle intercalaba lentos y cautelosos lametones con otros más violentos y ansiosos, primero por todo el órgano, luego sólo por el glande, hasta que el pene adquirió unas dimensiones tales que casi llegó a taponarle la boca.


  Al tiempo que el capullo ejercía presión contra su garganta, sus labios se cernían tensos sobre el descomunal instrumento. En ese momento ella, tras algún titubeo, volvió a succionar con furia, arriba y abajo, con los labios comprimiendo el ariete, pero la erección era tan desmesurada que le costó moverse con soltura.


  Así, se vio en la obligación de presionar con fuerza, forzando la abertura de su garganta ante la intromisión impetuosa de la gigantesca polla. Cuando Pierre notó que el extremo de su ariete se abría paso entre las profundidades de aquella garganta soltó una serie de gemidos roncos y ahogados, al tiempo que se debatía en espasmódicas sacudidas sobre la manta.


  Al darse ella cuenta del inminente orgasmo de su amante empezó a chupar con todas sus fuerzas, anhelante de que su boca se inundara del baño de semen.


  Sin embargo, la intención de Pierre era otra distinta. Cuando le intentó retirar la cabeza Gabrielle se mostró reticente y le lanzó un jadeo de protesta, pero al final accedió y le liberó el miembro con un sonoro chupeteo.


  —Por favor, cariño… Deja que… —rogó ella.


  —No, ahora no. Necesito meterme dentro de ti.


  El no poder gozar con el paladeo de la leche en su boca la dejó visiblemente decepcionada, sentimiento casi instantáneamente reemplazado por el ávido deseo de sentirlo dentro de su ser, sentir aquella magnífica erección usurpando las profundidades de su sexo. Pierre la tendió boca arriba y se esparrancó sobre ella.


  —¡Sí! —gritó—. ¡Sí, lo quiero dentro!


  Pierre se acomodó entre sus piernas, con las palmas de las manos sosteniéndole los glúteos bien arriba para favorecer la penetración.


  Entonces ella, después de arquear la espalda para arrastrarse un poco más hacia él, encogió las piernas hacia atrás de manera que las rodillas le quedaron presionando los pechos. Su vagina rosada y rezumante quedó totalmente abierta y vulnerable.


  —Vamos, hazlo —jadeó ella con un tono de voz suplicante—. Por favor…


  Tras una breve pausa en que Pierre se quedó contemplando las maravillas de su sexo, le colocó el pene a las puertas de la cavidad. No hizo sino rozarlo, y ella sintió como si un chispazo eléctrico conectara sus cuerpos y les encendiera aún más la pasión.


  Tenía la cabeza del pene entre los labios. Sin avanzar ni un sólo centímetro comenzó a magrear de arriba abajo toda la raja, y Gabrielle, desbordada por las caricias, comenzó a retozar salvajemente debajo de él, contoneando instintivamente las caderas y meneando la cabeza de un lado a otro sin cesar.


  Sus pechos se agitaron mientras le arañaba los brazos y los hombros, en un intento desesperado de hacer que la penetrara.


  —¡Por favor! —gritó la mujer.


  Entonces él empujó ligeramente e introdujo el prepucio en el interior del túnel y la boca de la vagina se afianzó sobre la vara, sujetándola por los bordes del capullo. Seguidamente la verga empezó a abordar el interior de la gruta, anulando la tímida presión de sus músculos internos, y la vagina absorbió lentamente el miembro, centímetro a centímetro, hasta que Pierre echó las caderas hacia adelante y la penetró completamente.


  Gabrielle, atiborrada de tan suculenta carne, lanzó un alarido al experimentar tan inmensa fruición. Hasta le crujieron los huesos del pubis al intentar devorar más hondamente el ansiado órgano.


  Pierre se detuvo un instante, y ella volvió a retorcerse con espasmos al sentir el rozamiento de sus vientres y la presión de los testículos contra sus nalgas, mientras Pierre le hundía los dedos en los tiernos globos en su intento de sostenerla al tiempo que la penetraba totalmente.


  Gabrielle gritó de nuevo, asida desesperadamente a los costados de su amante, murmurando, repiqueteándole los glúteos con los talones, como obligándolo a embestirla.


  Pierre tampoco podía resistir ni un instante más. Retrocedió lentamente hasta que tan sólo le quedó dentro el prepucio y, de repente, la embistió y le introdujo enérgicamente la totalidad de su órgano.


  Entonces volvió a echarse atrás y arremetió de nuevo contra ella, inundándola de placer. Ella armonizó pronto sus movimientos, empujando el sexo contra la vigorosa embestida de su hombre, al tiempo que con los músculos internos trataba de oprimir la totalidad del impetuoso ariete.


  Al cabo de unos minutos coordinaron unos movimientos rítmicos más suaves, y las arremetidas se hicieron más largas y elaboradas, aumentando paulatinamente la velocidad a medida que sus cuerpos entrelazados se sumergían en las más elevadas cotas de pasión, fundidos el uno con el otro.


  El pene entraba y salía de la cavidad mientras Gabrielle seguía contorsionándose, succionando toda su magnitud, rezumando en cada embestida oleadas de jugo que manaban de su cueva y que acababan derramándose por la grieta entre sus piernas hasta llegar a empapar la manta.


  Entonces Pierre se incorporó ligeramente para cambiar el ángulo de penetración, de manera que el órgano frotara directamente el clítoris en cada acometida. Esta nueva sensación le provocó a Gabrielle violentos espasmos, y le hizo perder el control absoluto sobre su cuerpo y su mente. La poseyó una y otra vez, violentando su surco, golpeándole con los testículos sus húmedas nalgas en cada uno de los impulsos.


  Gabrielle empezó a correrse, y una extensa gama de gozosas sensaciones le inundaron todo el vientre, en un orgasmo de intensidad creciente que llegó a alcanzar un clímax sostenido que le permitió alcanzar el más absoluto éxtasis. Justo en el instante en que perdió la medida de sus gritos, Pierre se dejó ir y su pene estalló en las profundidades de la vagina.


  Ella jadeó una y otra vez con cada emisión de esperma, al tiempo que abría intermitentemente los ojos para recrearse observando la culminación del placer reflejada en el rostro de Pierre, consciente que su gruta estaba inundada de una mezcla de semen y el abundante flujo segregado por su propia vagina.


  Exhausto, Pierre cayó sobre Gabrielle, que seguía sufriendo algún espasmo esporádico. Y en esta posición continuaron durante un rato, con el miembro todavía hundido en su cavidad, abrazados, extenuados.


  —¿Cuándo podré volver a verte? —preguntó Pierre más tarde, una vez vestidos.


  Gabrielle se estremeció de felicidad.


  —Si quieres, dentro de pocos días. Pero sólo después del trabajo.


  —¿Y después? ¿Podemos vernos dos veces por semana? —volvió a preguntar él.


  —Claro que sí.


  Y así, encaminaron su sutil andar hacia el bosque, y ambos rieron cuando Pierre le recordó que en la fábrica pensaban que estaba enferma.


  —Y mi marido también lo creerá así —añadió ella con una sonrisa.


  —¿Y qué le dirás?


  —Le diré que me sentí indispuesta a causa de un problema propio de la mujer.
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